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Luis del Alcázar, SI

VESTIGATIO ARCANI SENSUS
rN APOCALYPST (1614)

Presentación, estudio y comentarios

FRANcIsco CoNTRERAs, c.M.F.1

INTRODUCCION GENERÄL

Luis de Alcâzar ha sido catalogado con toda justicia, como uno de

los más célebres y más influyentes comentadores del Apocalipsis2.

La primera impresión que espontáneamente su obra produce en el

ánimo del lector es la de una profunda perplejidad. Queda éste del todo

asombrado ante el volumen del comentario que tiene delante. Pues a

eso justamente se refiere el pasmo que le embarga; el de enfrentarse

a una obra voluminosa, un libro de peso considerable, un comentario

sólido y consistente. son en total 1025 páginas, que llenan aproxi-

madamente 7L.75O apretadas líneas, escritas en latín no académico,

ni vulgar, sino con estilo clásico y pretendidamente elegante, incluso

rebuscado.

Hay que añadir que el paso del tiempo y el trabajo de la carcoma

tSéame permitido expresar mi complacida gratitud al P. Eduardo Moore SI, a

cuya viva solicitud y requerimiento tanto debe este trabajo'
2El ¡uicio corresponde a ALLO, L'Apocalypses, Paris, 1933, p' CCLVI' Log

Comeniarios clásicos al Apocalipsie eerán citadog con el nombre del autor y la
debida paqinación.

por
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han hecho estragos en los dos gruesos volúmenes que todavía conser-
vamos. Estos avatares dificultan la lectura continuada. sirviéndonos
de los dos volúmenes; apoyándonos, unas veces en uno, otras en otro,
hemos podido hacer una lectura íntegra del comentario.

Desde las condiciones materiales más externas, el lector de la obra
se va introduciendo ya dentro del libro. Y éste se le manifiesta como
un todo organizado. Nada de consideraciones fantásticas o caóticas.
No hay en el libro reduccionismos arbitrarios, ni subjetivismos inter-
pretativos. Es un comentario que presenta una lógica interna, una
perfecta cohesión. Desde la primera página hasta la última el pensa-
miento del autor va progresando con coherencia. podrá el lector en
su legítimo derecho estar de acuerdo o no, discrepar o coincidir con la
visión exegética del autor; mas siempre deberá rendirse a la evidencia
de que se ha topado con una obra bien hecha, consistente en sí misma.
obra que tiene en cuenta cuanto antes se ha investigado y escrito so-
bre el Apocalipsis, que cita con profusión a los santos padres, a los
comentadores clásicos, que está en diálogo permanente con la cultura
teológica y la ciencia de su tiempo, y que, por encima de otra laudable
consideración, atiende con verdadero rigor y primor al dato de la reve-
lación, manejando con competencia los textos sagrados en su versión
hebrea, de los LXX y de la vulgata. por todo elro, el libro se revela
como un comentario serio, científico, total, al Apocalipsis. Este es su
mérito y su grandeza.s

Mas, también se encuentra el lector con frecuencia perdido en
múltiples disertaciones, aturdido en el barroquismo cultural del que
hace gala el autor. Existe una acumulación de datos y de disgresiones
tal, que a veces la línea del pensamiento parece tortuosa, y el comen-
tario resulta molesto y desazonante.

A más de uno, sin duda, esta dificultad se le ha hecho insuperable,
y, decepcionado o cansado, ha desistido de su tarea de seguir leyendo
con atención. Ha perdido, así, una magnífica oportunidad de encon-
trarse con una obra maestra, que sólo desvela sus riquezas a quien
persiste con tesón hasta el final.

Con una dosis grande de esperanza y constatando, a cada paso,
estos impedimentos concretos, hemos iniciado la tarea de leer el l!
bro, entero, hasta su última página; presentamos de manera orgánica

3En alta estima, por su acusado talante cientlûco, lo tiene w. BoussET, Die
Ofrenbarung Johønnes6, Göttingen, 1g06, p. 9Bs.
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las líneas más relevantes de su pensamiento y valoramos críticamente

sus aportaciones y sus logros efectivos' No podemos dejar de reseñar

tamptco síntesis no debe-ser parcial ni reductiva- los aspectos

q,r" ïo, parecen defectuosos y negativos, en cuanto a su metodología

e interpretación.

En dos grandes apartados dividimos el presente artículo. El pri-

mero lleva pãr título: 1'Ertrrdio de la palabr a, espírituen el comentario" '

El segundo, ,,Presentación y valoración crítica del comentario". cada

,rrro àu ellos irá precedido de una introducción explicativa, y acabará

con una conclusión, que recapitula los resultados obtenidos. Ello nos

exime ahora de seguir alargando esta presentación. Basta decir sólo,

queenunapartadohacemosuntrabajoselectivo;enelotrountra-
úajo genéri"o; umbo, se complementan y se exigen mutuamente a fin

de ofrecer la síntesis deseada'

I. ESTUDIO DE LA
PALA.BRA'ESPIRITU' EN EL COMENTARIO.

Introducción

Enlassiguientespáginas,sevaaprocederaunalecturadirectay
pormenorizaãa det Comentario de Alcázar al Apocalipsis, pero dicha

Iectura versará sobre el tema teológico del Espíritu. El poder con-

templar monográficamente un destacado aspecto del libro, permitirá

"orro"", 
más de cerca y sin distracciones, en una pretendida labor de

concentración y focali zación,los procedimientos exegéticos y el talante

teológico del autor. son 24los textos, donde de manera explícita apa-

,.." lu mención de la palabta pneufiLa "espíritu" dentro del libro del

Apocalipsis.

Todo ellos, en principio, son proclives de una interpretación pneu-

matológica; y se prestan a subrayar la importancia capital que de-

,"*puñL la función del Espíritu dentro de la lglesia' Algunas circun-

stan.ias objetivas ponen de relieve el acierto de esta selección. Los

textos pneumatológicos se encuentran diseminados a lo largo del deve-

nir historico del libro; con frecuencia son muy breves, apenas lacónicos;

están rodeados, además, por ese lenguaje oscuro e impenetrable de los

símbolos apocalípticos. Hacer, pues, una cala significativa dentro del

libro significa empezar a apreciar, a part,ir de una muestra señalada, el
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valor del conjunto del comentario y las maneras exegéticas de nuestro
autor: cómo se acerca al texto revelado, a qué luz lee la revelación,
cuáles son sus presupuestos, cómo lo interpreta para la lglesia.

Nuestro trabajo consiste en presentar con imparcial objetividad los
análisis de Alcázar sobre cada uno de ros textos pneumatológicos, a fin
de destacar la originalidad de su pensamiento. Luego, prestaremos el
servicio intelectual de una crítica leal. Esta valoración quiere acentuar
los lados positivos y los logros efectivos; pero también hacer caer en la
cuenta de sus posibles defectos y falsos condicionamientos.

Así, pues, iremos presentando, guiados por er orden de aparición
en el libro del Apocalipsis,los distintos textos pneumatológicos. Agru-
paremos los que son por su formulación análogos y semejantes.

r. LOS SIETE DSPIRITUS (Ap Lr4;3rl 4,5; 5,6).

l.t. Una formulaciín de bendici,jn trinitøria (Ap 1,1).

-þrlcázat realiza un comentario conjunto a los cuatro textos, donde
aparece la mención de los siete espíritus.

su explicación se encuentra en er primero de los textos reseñados,
(Ap t.a). se trata de un diálogo entre un lector y la comunidad,
reunida en asamblea litúrgica. Er lector desea a la comunidad la gracia
y la paz, de parte de Dios Tbinidad, a quien va señarando mediante
tres atribuciones características. De parte der que es, el que era, y ha
de venir. Expresión trimembre referida a Dios padre. De parte de lo
siete espíritus que están frente a su Tlono. Expresión enigmática para
designar al Espíritu santo. y de parte de Jesucristo, el testigo fiel, el
primogénito de entre los muertos, y jefe de los reyes de la tierra. clara
designación que señala con reiteración a Jesucrito, en ra prenitud de
su redención.

ttGracia a vosotros y paz¡
. de parte del que es, el que era y ha de venir,
. de parte de los siete espíritus que hay

frente a su Tlono,
. de parte de Jesuc¡isto,

. el testigo fiel,

. el primogénito de los muertos,

. el jefe de los reyes de la tierra (t,a_Sa)4.
ase ha pretendido escribir de esta forma estructurada el texto que nos ocupa.



-þ¡lcát"zar se enfrenta, pues, a la extraña expresión apocalíptica: .Á

septem spiritibus, qui in conspectu Throni eius sunt'

Es éste un pasaje difícil y raro en toda Ia producción bíblica. su

intrínseco i-p"di-"nto para la recta comprensión no supone hacer

un rodeo y pasar de largo por él; antes bien, se presenta como un

reto interprelativo, pleno de exigencias y riesgos, para el autor, el cual

confiesa lealmente que si llega a ser bien entendido, aportará maxima

luz en ord,en a Ia exposición de todo el libro del Apocalipsis.s

La dificultad se concentra en un doble frente: en saber cómo hay

que entender el nombre de "espíritus" y la palabra numeral "siete" '

Acerca del vocablo "espíritus", existen tres opiniones, que .Nlcá,zar

enumera sucintamente6.

1) Los siete espíritus indican los siete dones del Espíritu santo

(Entre algunos autores que defienden tal propuesta, se encuen-

tran Victorino, Euquerio, Anselmo)'

2) Los siete espíritus se refieren a los ángeles (Así, Aretas,

Nicoiás de Lyra, Hugo de S. Víctor, Ribera, Viegas)'

3) Finalmente, la expresión parece referirse al Espíritu de Dios

(Amtrosio, Haymo, Beda, Ruperto, S' Tomás)'

De todas estas opiniones, recabadas por la mejor tradición cris-

tiana, la primera se basa en Isaías 11,2, texto bíblico en donde se

recuerdan los siete espíritus de Dios, a saber: espíritu de sabiduría, de

inteligencia, de consejo, de fortaleza, de ciencia, de piedad, y de te-

mor de Dios. Esta opción, sin embargo, puede incluirse en la tercera.

Alcátzar motiva su elección. Desdice de cualquier digna costumbre de

hablar, pedir graci a y paz a Dios, pedir a los siete dones del Espíritu

(?) y pedir a Cristo. La formulación, tal como suena, no guarda

àt'paralelismo riguroso de sus miembros; el segundo rompe la estricta

atribución divina, ya que mezcla en inapropiada confusión al dador con
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El típico lenguaje del Apocalipsis se pone al servicio de su mensaje teológico' La

preposición aPo ude Parte de' enmarca un bloque lìterario y colorea las frases que

le siguen, de tal manera que constituYen sintácticamente un conjunto autónomo

como si de una verdadera trilogía ge tratase' Por otra parte, los atributos de Cristo

eI testigo frel, el primogénito de los muertos, el jefe de los reyes de la tierra), que

gramaticalmen te rompen las reglas de Ia aposición, ensamblan un agruPamiento

literario de treg miembros gimétricos.
51,. AI,C¡,Z¿,R, Vestigøtio Arcani Sensus in Apocølypsi, Amberes 1614, p. 182

B. Citamos siemPre esta edición.
6p. 182 C'
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sus dones. Así, pues, en la óptica de Alcâzar, la primera explicación
debe fundirse en la terceraT.

Quedan sólo en litigio la opción segunda y tercera. La segunda
estima que tras el nombre de los siete espíritus hay que entender los
ángeles; la tercera afirma que la expresión debe aplicarse al Espíritu
de Dios, a saber, a lo más íntimo de Dios8.

Mas antes de entrar en la discusión pormenorizada de los diversos
argumentos, .êrlcá,zar, dotado de un fino talante escolástico y analítico,
divide cada una de estas opiniones en binas respectivas.

Quienes afirman la interpretación angélica, ra entienden a su vez
de dos maneras: unos la refieren a los siete príncipes de los ángeles,
los magnates de la jerarquía celeste; otros hacen una aplicación a la
universalidad de los ángeles (siete espíritus : siete ángeles, es decir,
todos los ángeles). Quienes mantienen una interpretación pneumática,
realizan una aplicación asimismo doble: bien en sentido estricto, di-
rectamente referida a la persona del Espíritu santo; bien en sentido
lato, a saber, aplicado a la transcendencia de Diose.

Alcá'zar no sigue la intepretación angélica de los siete espiritus,
no contempla una explícita mención de ángeles bajo la expresión del
Apocalipsis. Interesa recoger su línea argumentativa. El autor afirma
una tesis, luego la rebate, con el consabido "respondo diciendo que. . .,'
Esta forma de ir discurriendo recuerda la habitual de sto. Tomás en
la summa. sin perdernos en el angosto laberinto de sus múltiples ma-
tices, entresacamos el contenido principal de su extensa diseriación10.

1) La expresión apocalíptica de los siete espíritus no puede
ser referida al Espíritu santo, o el Espíritu de Dios, puesto que
en Dios no hay lugar para un septenario. En cambio, la Escritura
habla con frecuencia del septenario de los ángeles. y también se
menciona con abundancia en el mismo libro del Apocalipsis.

2) se dice de estos siete espíritus que están en presencia, de-

7p. 182 D.
8Ibid.
ep. 182 E.

r'Hemos, pues, extrafdo los principales argumentos de gu largufsima y com¡ileja
disertación. Poder elencarloa y considerarloe atentamente, uno a uno, permite
calibrar la fuerza de sug razonamientos blblicos y académicos. A lo largo de su
tortuoso discurrir exegético, puede apreciarse, como algo digno de ger regeñado en
honor de .êrlcâ"zar, el rigor cientffrco y la ampritud de su bagaje blblico y extrablblico.
Cf p. 182 D.E; 183 A.B.C.D.E.
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lante del Trono (esse in conspectu thronfi; a saber, que están

ante Dios (ødstare). Tal grado de presencia no puede aplicarse

al Espíritu, que indica lo más íntimo de Dios y que está en Dios.

Pero sí puede ¡azonablemente ser dicho de los propios ángeles,

como consta por ejemplo en el libro de Tobías 12,5: Yo soy el

,dngel Rafael, uno d'e los siete, que estamos delante de Dios'

3) El argumento se acompaña de un texto paralelo' Según

Ap 5,6, estos siete espíritus son enviados a toda Ia tierra. Y se

sabe que sólo los ángeles son los propiamente enviados, como su

mismo nombre indica. La etimología y la misión, característica

esencial de los ángeles, aporta esta vez sus convincentes razones

de congruencia.

 ) De nuevo se recurre a un texto paralelo' En Ap 3,1 los

siete espíritus se relacionan con las siete estrellas; Esto dice el

que tiene los siete espíritus y las siete estrellas. cristo aparece

como la cabeza de los ángeles superiores e inferiores, es decir,

de los espíritus celestiales y de los obispos; pues los obispos son

designados ángeles en el libro del Apocalipsis, y además a ellos

se les atribuye con propiedad el símbolo de las estrellas'

Tras haber puesto las premisas anteriores , Llcá,zat, fiel a su método

escolástico, pasa a rebatirlas con firmeza'

En Dios no existe propiamente septenario. se trata en exclusiva de

una forma de hablar. si alguien se refiere a la triple potencia de Dios

e indica que los tres principales atributos divinos son tres: el poder, la

sabiduría y la bondad, no puede por ello ser reprendido. Asimismo, se

dicen siete espíritus, y con ello se está designando la perfección de la

divina providencia. Llamamos múltiple a Dios en razón de los efectos

que produce su providencia. Dios es múltiple en sus dones, aunque sea

uno en su ser. Así lo reconoce el libro de Ia sabidutía 7 r22: Sanctus,

unicus, multípler.

Es cierto que los ángeles están en la presencia divina, sirviendo

fielmente a Dios. Mas también es verdad que no todo cuanto se en-

cuentra en la presencia de Dios, está sirviendo a Dios. El Salmo 95,7

afirrna: confessio et pulchritudo in conspectu eius. Dios resplandece

en cuanto es hermoso y bueno. Pero no, por ello, puede decirse que Ia

confesión y la hermosura están sirviendo en la presencia divina.

Para el tercer argumento, no debe confundirse ministratio y missio.

Dios envía el Espíritu, pero también envía, conforme a algunos textos



58 FRANCISCO CONTRERAS C.M.F

de la Escritura, la sabiduría, la misericordia y la verdad. Mitte illam
de cøelis sanctis tuis, et a sede magnitudinis tuae (Sab g,10); Mc'sit
Deus misericord,iarn suarn et ueritatem srøm (Sal 4614).

si se aplica a estos espíritus la interpretación angélica, y los rera-
cionamos con los siete ángeles que portan las siete trompetas, y los
siete ángeles qque derraman las siete copas, entonces no son siete, sino
catorce el número ¡esultante. El Apocalipsis distingue con claridad los
siete ángeles y los siete espíritus. Los siete espíritus están figurados
en las siete lámparas; los siete ángeles están representados en forma
humana.

Por todo este cúmulo de razones, sacadas de las fuentès bíblicas y
de un pormenorizado análisis, Alcá,zar rechazala intepretación angélica.
Añade, además, una razón que en la tesis de su inte¡pretación cobra
máxima importancia. cree el autor que en este saludo inicial del Apo-
calipsis, se encuentra concentrada la parte principal del argumento
del Apocalipsis. Y no es congruente que se refiera aquí a la jerarquía
angélica ni que pretenda ensalzar su alta dignidad, sino que propia-
mente se refiere a la perfección de la providencia divina, la cual mani-
fiesta a Dios de modo admirable a través de sus virtudes que socorren
a la lglesia, que vive inmersa en las dificultadesll.

Alcá,ar, por otra parte, se muestra partidario de no seguir ra in-
terpretación estrictamente pneumatológica, según la cual, bajo la de-
nominación de los siete espíritus se encuentra una mención explícita
a la persona del Espíritu santo: "sermonem hic esse de ipsamet spi-
ritu sancti persona". No parece ser ésta la explicación que ,,debamos

abrazar con los brazos abiertos"12.

Denique, si apta erplicatio inueniatur, quae ostendat haec
aerba (iuzta sacrae Scripturae phrasim) de Dei Spiritu, qui in
ipso est, posse conuenient,er accipi; atque hunc sensurn complecti
bonam Apocalgpseos a,rgunxenti partem; si eiusrnod.i (inquam) eø-
plicatio reperiatur, illa haud d,ubie erit, quam obuiis ulnis acci-
pere et amplecti debeamus. sed rneo iudicio, huic intentioni non
faciunt satis, qui eristimant, seìn'tonen¿ hic esse de ipsamet, Spi-
ritus sancti persona propter septiforrnem gratiam, itl est septern
ipsius donaLs.

rrp. 184 E.
r2p. 184 C.
rsp. 184 C.
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El autor dibuja una respuesta que no será "fácil ni expedita", pero

cuyas tres partes bien estructuradas muestran la finura de su urdimbre

lógica y marcan a las claras su talante exegético. Estas son las tres

partes:

Primo enim dura nimis loquutio est, ipsissimam Spiritus san-

cti personam propterea septem spiritus absolute nominare, quia

septem fi.delibus dona tribuit. Cuinam, obsecro, hoc non ualde

uiolentum uitleatur? Nonne inaudita esset omnino loquutio, at-

que adeo merito erplodenda; si Patrem propter multa in nos co-

llata beneficia, rnultos pøtres appellaremus? Nonne durissimum

plane, et minime admittendum, si Christum septern' esse Chris'

tos diceremus, propter septern, quae in Ecclesio instituit Sacra-

menta? Cur non igitur aeque d,ura erit loquutio, Spítitus San'

cti personam propter septem d,ona, septem spiritus compellare?

Praesertim cum nullum similis loquutionis exemplum in tota sa-

cra S criptura reperiamus ?r1

secundo; si per septern spiritus intelligenda esset spiritus sanc-

ti persona, in tribus personis Trinitatis, Pøtre, Filio ac Spirit'u

sancto designand,is, oÌdo ab Scriptura et bonø Theologia seraatus

peraerteretur. Quis enim orilo est dicere, Patrern, Spiritum Sanc-

tum, Filium? atqui tertus ait, Gtatiavobis et pax ab-eo, qui est,

et qui erat, et a septem spiritibus, et a lesu Christols.

Tertio; septem spirituum Dei mentio in hac dedicatoria epis-

tola argumentum certe Apocalypseos resperit (ut iam dítimus)'

Atqui de Spí.ritus Sancti persont'' deque septem ipsius donis, con-

tertus postea non agit ex professo. Declaratio vero, quae in hac

salutatione ad tibri argumentum non attenilit, non omnino satis-

facitrô .

Para el primer argumento, Alcá,zar no acepta la intrínseca dificul-

tad de esta expresión apocalíptica de los siete espíritus. Al margen

de cualquier interpretación, más allá de toda veleidad y razonamiento,

la expresión en sí misma -los siete espíritus- es objetivamente rara.

El autor resalta la enorme rudeza de la frase y la califica con apela-

tivos que de manera insistente la califican como una formulación de

"extrema dureza, algo violento e inaudito".

1ap. 184 D.
r5p. 184 D.
16p. 184 D.
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Pues bien, ésta es la dificultad, 
-creemos 

nosotros en justo razona-
miento- que como una pregunta abierta, exigen del exégeta una res-
puesta, o le solicitan al menos un afán aplicativo por dar un intento
de solución. En este momento, Luis de Alcánar, no prosigue su tarea.
Se siente abrumado por el ba¡barismo de la expresión. y deserta.

otro motivo que le induce a desistir de su interpretación pneumática
es que la expresión no se halla en toda la Escritura. La singularidad
de la frase resulta absoluta. No se encuentra en la Escritura ningún
ejemplo de locución semejante. Y sin poder contar con un explícito
apoyo escriturístico -al menos así lo experimenta el autor- el ánimo
del exégeta desfallece.

Para el segundo argumento, a saber, referente al orden trinitario,
que establece el paralelismo de la expresión, la frase empieza hablando
del Padre, del Espíritu y finalmente del Hijo. Tal disposición pervierte
el orden justo, sancionado por una buena teología. Como respuesta,
es preciso indicar que sería ésta, en principio, la que debería atender
al dato revelado y tener más en cuenta sus matices. pero reinaba la
mentalidad de aquel tiempo, donde la teología dogmática hacía canon
de sus usos y gozaba de los máximos privilegios. La exégesis seguía en
el sumiso papel de sierva obediente.

Mas existe una razón, que es bien simple de entender y que perte-
nece al ámbito estricto del lenguaje bíblico. No se quiere ir en contra
del orden establecido por la procesión trinitaria y perijóresis. son es-
tas formulaciones dogmáticas, ajenas al pensar del hagiógrafo. si las
involucramos en el texto bfblico, le hacemos violencia y usamos ar-
bitrariamente una mala interpolación. sólo que es costumbre usual
mencionar en último lugar el personaje del que se va a hablar con más
detención. Efectivamente, se menciona a Cristo, porque de él con gran
extensión se habla refiriendo sus atributos (testigo fiel, primogénito de
entre los muertos, príncipe de los reyes de la tierra, cf Ap 1,5).

Para el tercer argumento, parte de una explicación hecha de ante-
mano. Que esta salutación contiene el argumento del Apocalipsis. Eso
sería justamente lo que debe ser probado. El hecho de que 

-así cree el
autor- ya no volverá a hablarse del Espíritu. Y esta premisa debería
ser también justificada; es tan solo una gratuita hipótesis de trabajo
por ahora. No puede ser una adquisición ni logro exegético. No debe
entrar seriamente como argumento decisivo para invalidar esta opción
pneumatológica.
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Los siete espíritus designan las siete virtudes o atributos, en los que

se hace presente de manera íntegra la perfección de la providencia.

.þ¡lcá,,zar se decanta con toda claridad por esta opinión. Hace de

la necesidad una virtud. Una vez que ha rechazado las otras dos,

no queda más remedio sino seguir ésta. Además, dicha opción en-

tra espontáneamente en el complejo entramado de su explicación apo-

calíptica.

La providencia divina no es otra cosa sino el gobierno supremo de

Dios. En estas siete virtudes se concentra la perfección del gobierno

sobre el mund.o y sobre la lglesia. EI autor las va enumerando.

Itaque uirtutes onlnes, ad quas perfectissima gubernatio redu-

citur, sunt omnino septern; Sapientia, Fortitudo, Beneficencia,

Iustitia, Patientia, C omminatio, S everitøsrz .

De estas siete virtudes, las cuatro primeras son las principales, y en

ellas reside per se la perfección del gobierno. La paciencia, la amenaza

y la severidad no son necesarias a quienes se someten espontáneamente

a Dios y le obedecen; pero sí son obligatorias a los que se muestran

duros y obstinados.

Alcá,,zar a continuación se extiende, a nuestro parecer, con detalies

que rayan en la prolijidad excesiva acerca de estas siete virtudes (cua-

tro principales, tres secundarias), utilizando los clásicos esquemas de

ascética de su tiempo, recurriendo a interpretaciones de enorme su-

tileza, -donde 
el lector de hoy tan fácilmente se pierde en un inex-

tricable laberinto-, y aplicando a Dios la táctica de gobernar propia

de los príncipes. Pero es esta su "forma mentis", y con espíritu de

plena fidelidad hemos de seguirlo, sin tratar de corregirlo, por exceso

de magnificencia o por defecto de anacronismo, sino de valorar con

lealtad todas sus aportaciones y de criticar, si los hubiera' sus errores'

cree Alcázar que estas cuatro virtudes están ya atestiguadas en los

nombres de los cuatro profetas mayores.

Praeterea in nominibus guattuor maiorum Prophetarum aoluit

Deus, ut haru¡n quatuor airtutum mysterium includeretur. Nam

Isaias ident, sonat ¿c Domini salus:,Bcce Dei Beneficientiam. Ie-

remias, celsitudo Domini: Ecce consilium mirabile.. . Ezechiel,

Fortitudo Dei:Ecce airtutem. Et Daniel,Iudicium Dei:Ecce Aequi-

tatem. ,. Notandu,r¿ aeto est, inter hos quattuor prophetas me'

17p. 189 b E.
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d,ium esse interiectum Baruch, quod nomen sonat, Benedictum:
nimirum ut intelligatur benedictus Dei his quatuor Dei proaiden-
tiae spiritibus cir cummunirirs .

Aquí ha de apreciarse, entre otros logros laudables, el grado pro-
fundo de conocimiento de la lengua hebrea por parte de Alcázar, pues
ciertamente la etimología de estos nombres responde con escrupulosa
exactitud a lo dicho. Y un conocimiento también notable de la tra-
dición bíblica, pues esta interpretación ya aparece en el comentario de
Jerónino al profeta Joel, en el prólogo.

Ahora bien, el argumento resulta manifiestamente alegórico y re-
buscado. T'ata de hacer ciencia con las etimologías. Tal vez la in-
fluencia de S. Isidoro de Sevilla se dejaba notar en Alcâzar.

También encuentra en la aparición de los cuatro animales o vivien-
tes unos símbolos de estas cuatro virtudes:

Leo namque propriurn eet Fortitudinis sgrnbolum; Vitulus, Surn-
mae Benefi.centiae; homo, rationis et aequitatis; aquila, altissi-
mae Sapientiaelg.

como se deja ver es de nuevo un argumento utilizado con vioren-
cia. En primer lugar, la interpretación simbólica de estos vivientes.
Después, la referencia estricta a las cuatro virtudes. Ãlcâzar, tal vez,
queriendo justificar su interpretación que aplica estos animales a la
providencia de Dios, cúrase en salud y dice de ella que no es nada
nueva. cita a diversos autores antiguos, entre ellos, a dos bastantes
ignotos en el concierto de la exégesis: Polycronio y al autor del ,,Alpha-
beto salomonis", que parafrasea los nombres de los cuatro animales y
afirma que son: Michael, Gabriel, Raphael y Uriel2o.

Estas cuatro virtudes fueron ya predichas por Isaías 9,6-2. Er pro-
feta las enumera por este orden: sapientia, Fortitudo, Beneficentia,
Iustitia. En cambio, el Ap modifica la disposición: Fortitudo, Bene-
ficentia, Iustitia et sapientia. Para tratar de justificar la alteración
en el orden de las virtudes, -algo que al lector actual le parece sin
importancia, cosa nimia-, el autor se emplea a fondo, utiliza vein-
tidós líneas y promete todavía una explicación ulterior, remitiéndose
al capítulo sexto2l.

18p. 190 D-E.
rep. 190 E.
2op. 191 A.B.
2rp. 191 E.
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Las otras tres virtudes,."La espera longánime, la seria amenaza

y la severa punición", se relacionan en interpretación de Alcázar con

los últimos tres sellos. En el quinto sello se ve la espera de los que

han sido degollados y piden la venganza de su sangre, y se le dice que

aguarden todavía hasta que se complete el número de sus hermanos

(Cf Ap 6,e-11).

Verurntamen in tribus postremie et septem Apocalypseos aigil-

lis tres huiusmodi uirtutes per ordinem adeo aptis et elegantibus

symbolis, ita clare ac distincte significantur; ut nihil aliud erpres'

sius et congruentius optari potueri*z.

A pesar del optimismo de Alcámar, no existe laz6n suficiente para

ver en los últimos cuatro sellos una alusión a estas tres virtudes. Pero

él debía encontrar, a fortiori, para redondear la cifra de sus virtudes
y apoyar su argumento y claro está, el que busca con ahinco y casi

obsesión, acaba siempre encontrando, especialmente si se trata de in-
dagar en este terreno siempre fértil, cual es el libro del Apocalipsis,
y aún más si en esta pesquisa se va equipado de una imaginación y

fantasía de altos vuelos como era la propia de aquella época.

Finalmente, ,Þ,lcâzar encuentra a partir de los siete atributos de

la Providencia una relación, "tal vez óptima, clara y fácil" con los

siete dones del Espíritu; no viceversa como sería de desear, y como

algunos doctores lo hacen; pero este procedimiento le parece al autor
demasiado sutil:

Atque er his ipsis septem Prouidentiae attributis forsan op-

tima d,esumitur ratio, septern d,onorum Spiritus sancti. Nam sep-

tenarü ratio, quam reddunt aliqui Scholastici Doctores, subtilior
est, quam ut a me hactenus percipi potuerit, Si tamen sumo,tur

ratio septenarii er septem praedictis attributis, ea tunc aid'etur
plana et erpeditazs.

Después, recurre a una interpretación planetaria: los siete plane-

tas o estrellas errantes, que para nosotros representann la providencia

divina:

Et mor facile perspicitur, per Solem significari Dei Virtutem
ac Fortitudinem; per louem, Aequitatem; Beneficentiam, per Ve'

nerenx; per Mercurium, Sapientiøm; Patientiam, per Saturnurn;

22p. 191 B
23p. 192 B
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Comminationen't,, per Lunam; et per Martem, Seueritatem. Multa
de singulis dici possent ad rern, uniuscuuisque propria oi atque
natura conaiderata; oerurn ind,icare søtis eiÊa.

Luego, el autor haciendo gala de una refinada cultura cl¿isica cita
diversos autores cliísicos: al poeta latino Virgilio (Eneida, 10) para
ilustrar la riqueza simbólica y religiosa de los planetas26.

Finalmente, el exégeta e investigador deja paso al hombre religioso,
que no puede menos de tributar un homenaje de adoración a Dios, al
caer en la cuenta con asombro de la infinita perfección de Dios, de la
providencia divina que refulge en favor de los hombres con la suma de
todos los atributos. La beneficiencia dura por siempre y es total, no
se circunscribe por ningún límite humano, no puede terminarse. Estas
palabras deben ser leídas con respeto atento, el respeto que merece
un hombre creyente. Entresacamos de entre muchas líneas, las más
sobresalientes:

Veru¡n his atque alüs considerationibus omissis, quae aliunde
aidentur accersitae; ad ipsam Dei spirituurn perfectionem oculoe
pøîuÌnper conaertamus; quz.e ecitu dignissima est, et ad agnitio-
nem pulcherrinxa, et ail Dei aenerationem conaenientissima.. .26

Considerata ergo singulatim harum oirtuturn perfectione, nu-
lla non est adrnirabilis; multo tamen mirabilius est, sic Deum
uniaersis uti, ut quanturnuis cum infinitø peerfectione uto,tur sin-
gulis, nulla tamen en eis aliarum usurn impetliat...27

Dicarn claríus; Infinita Dei beneficentia nullis limitibus cir-
cunscribitur; non beneficiorum magnituiline, non dulcedine mu-
neru,n't,, non humanitate officü, non peccatorurn remissione; nec
enim esset infinita, si quo posset fine terrninarûg.

El autor extiende la doctrina de los siete espíritus a varios misterios
de Cristo. En la Cruz se manifiesta de manera excelente estas virtudes:

. .. quod ad,eo admirabile ipsius consiliurn, ingentem fortitudi-
n e m, in credtbilem ben efi centiaÍt, su,n1n1,on'1, aequit ete m, in erh aus-
tam patientiam, graaissimam in peccatores comrninationem, et

2ap. 192 E.
26p. 192 E.
26p. 192 C.
27p. 192 D.
28p. 192 E.
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seoerissínxam d'e peccato aindictarn ostentaritzs '

Hace una aplicación a la Eucaristía, pues no hay ningún otro festín,

donde brille no sólo la bondad de Dios, sino todas las demás virtudes.

su contemplación de Dios, presente en la eucaristía, es deleite para el

alma, más allá de todo encomio:

Iucundissimunx narnque est et omni pariter ad,miratione d,ig-

nissimum, contemplari inmensam ipsius Virtutem" '30

!.2. cristo glorificatlo posee Ia abundancia d,el Espíritu uiaificador
(AP s,1).

Cristo se presenta a la Iglesia de Sardes para darle vida. Esta

comunidad languidece espiritualmente. Algunos párrafos de la carta

subrayan su alarmante falta de tono vital. "Tienes nombre como de

que vives, pero estás muerto" (3,1); "Confirma lo que está ya a punto

de morir" (S,2); "El que venza' se vestirá de blancas vestiduras, y no

borraré su nombre del libro de la vida" (3,5)'

Para despertar, pues, a esta lglesia en situación grave de letargo,

Cristo se revela a ella poderosamente enriquecido con el símbolo exu-

berante de los siete espíritus y las siete estrellas.

"Escribe al ángel de la Iglesia en Sardes. Esto dice el que

tiene los siete espíritus de Dios y las siete estrellas. Conozco tus

obras, tienes nombre como de que vives, pero estás muerto" (3,1)

Quid significent septem spiritus Dei et septem stellae, uidimus

cap. 1. Hic enim eaplicandurn est quorsum utatur Christus hac

periphrasi in epistola ød, Sard,ensern? Ad quod respondeo, Sarden-

sem Episcopum, ut postea dicemus, esse in lethali peccato; quia

debitum officium minime praestabat. Nec enim uigilabat in sui

gregis custodia. . . Quoit ergo christus itli persuarlere conatur (ut

en ipsa constabit epí'stola) est, ut oculos aperiat. ' . Atque ad hanc

intentionem illi erpticand,am optirne aferit chris.tus se habere

septem spiritus et septem stellas. Primum enim septem spiritus

Christi proponunt ob oculos Sardensi Episcopo, quonarn rnodo d'e-

beret suam Ecclesiam regere ad imitationem Christi, cuius septern

Spiritus sunt, Virtus, Beneficentia, Aequitas, Sapientia, Patien-

tia, Comminatio et Seueritas. Et quemadrnodum in his septern

2ep. 193 A.
3op. 193 B.
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spiritibus optimae gubernationis perfectio sita est; ita in ilris, ut
in limpidissimo speculo onl,nes suos defectus Episcopus conspicere
poterafL.

En la visión a la lglesia de sardes, c¡isto aparece también adornado
con el símbolo de las siete estrellas. Esta expresión estelar había sido
ya mencionada por el autor del Apocalipsis en la teofanía inicial de
su libro (1,16). Juan contempla a Cristo glorioso, que tiene en su
mano derecha, firmemente agarradas, las siete estrellas. un poco más
adelante, este símbolo es decodificado e interpretado: Las siete estrellas
son los ángeles de las siete Iglesias (1,20).

veamos, pues, cómo nuestro autor explica este binomio simbólico:
los ángeles y los espíritus. En primer lugar, .Llcâzar se decanta por una
interpretación episcopal acerca de los ángeles de las. siete Iglesias. A
saber, son ciertamente los obispos los ángeles que rigen las Iglesias del
Apocalipsis. Dicha interpretación, favorecida no sin cierta interesada
intención por quienes gozaban de tales puestos de dignidad eclesial,
era común en su tiempo. Alcázar se muestra heredero de la opinión
más corriente y que tendía a ensalzar el privilegio de ros pastoress2.

La interpretación de los siete espíritus sigue en la misma línea pas-
toral. Desea ardientemente el señor, pastor supremo de la Iglesia,
que este obispo que rige la comunidad de sardes y que está faltando
gravemente en su oficio tutelar y de guía para los cristianos, se consi-
dere como una de las siete estrellas, que él posee en su mano derecha,
"una de las siete gemas que adornan los dedos de Cristo,,, y eue se mire
también en el espejo limpio de la imagen del mismo señor, para subsa-
nar radicalmente los errores y aprender el comportamiento modélico.
si cristo gobierna a la Iglesia con la perfección de su gobierno, el
obispo de sardes debe imitarle con fidelidad. Estos siete espíritus son
las siete virtudes de la providencia divina que rige la lglesia: valor,
Beneficencia, Equidad, sabiduría, Paciencia, Amenaza y severidad.
De estas siete cualidades debe estar revestido el negligente obispo de
Sardes.

La exégesis actual realiza una interpretación pneumatológica del
texto. Los siete ángeles no son, en la óptica del Apocalipsis, los perso-
najes tutelares de los obispos, sino la representación visionaria de los

3rp. 288 D.
32Para indagar en el origen de esta interpretación episcopal y verificar Ia solidez

de aue fundamcntos históricoe cf A. sKRINJ.atF', Antiquitas christiana de angelís
septern ecclesíørum (Ap t-S): VD 22 QenZ) n-Z+; 61-56.
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profetas de las lglesias. Y así,.Cristo puede dar vida a la Iglesia me-

àiante la plenitud del Espíritu Santo ("los siete espíritus"), que mueve

a los profetas, actuando a través de su mensajess.

Cristo posee perfectamente, de formá segura, "en. su mano dere-

cha" -indica 
el texto-, lu abundancia del Espíritu y asimismo a los

hombres, animados por el Espíritu, que interpretan su Palabra a la
Iglesia, que son los profetas. con la fecundidad divina del Espíritu

("los siete espíritus de Dios"), que hace hablar eficazmente a los pro-

fetas (,,las siete estrellas"), el señor da vida a la lglesia moribunda de

sardes. Y más altá de la aplicación de este símbolo localizado, el señor

ofrece la palabra de su vida a toda la Iglesiasa.

En Alcázar, de nuevo encontramos una explicación del texto, no

estrictamente pneumatológica, sino de aplicación de virtudes.

L.3. Et Espíritu, luz santa y prouidente, arde perpetuamente frente
al trono ¡Ie Dios (Ap 1,5).

Con el capítulo cuarto, el Apocalipsis se sitúa en la zona de la
transcendencia. El cambio de nivel está ya señalado en el primer verso:

"Vi una puerta abierta en el cielo... y una voz me dijo sube aquí y te
mostraré las cosas que han de suceder" (4,1). situado arriba en el cielo,

el agraciado vidente podrá contemplar desde la morada de Dios, con la
perspectiva adecuada, la panorámica de los avatares históricos. Debajo

de la zigzaguente y ondulada coyuntura de la aventura humana, late
Ia providencia de Dios, que guía con solicitud y sabiduría la marcha

de la historia de los hombres. Esta es ya historia de salvación. Cristo,
el Cordero vencedor, la empuja con su energía de resurrección. La

conduce hacia una meta llena de sentido y de plenitud.

El vidente contempla el trono de Dios, y sobre él alguien inno-

minado que está sentado (4,2). Su apariencia tiene la belleza de las

piedras preciosas y el nimbo del arco iris. En esta sucesiva secuencia

descriptiva del trono, Juan, el autor del Apocalipsis, contempla un cua-

dro impresionante. Este plano de su visión es el objeto del comentario

de Alcázar:

"Y siete lámparas de fuego están ardiendo frente a su trono, que

33ct E.SCIIÛSSLER-I''IoRENZA, Apokalypsis ønd propheteia en J. LAMBRD
CHT (ed), L'Apocalypse iohannique et l'Apocalyptique døns le Nouaeau Testament,

Gembloux 1980, 114-121
3{Cf F.CONTRERAS, EI Espíritu en eI libro del Apocalipsís, Salamanca, 1987'

39-40.
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son los siete espíritus de Dios" (4,5).

Quod ad aisionem ottinet, oliquia in earn forte coniecturarn
d,euenerit, Iarnpades quas Ioannes se aidisse testatur, cum essent
Iampades in caelo, considerand,,s eese ut caelestes lampades, id,
est ut stellas et planetas. ceterurn propter allusionem ad, septern
candelabri lucernas, congruentius uidetur, ei Salomonici templi
Iucernis similes concipiantur, Porro eo,rurn signifi,cationern er-
presse ponit textus, dicens: Qui sunt septem spiritus Dei, id quod,
satis a nobis erplicatum (cap. I) 3r.

Las siete lámparas de fuego, que arden perpetuamente frente al
Tlono de Dios, resultan textualmente el soporte simbólico de la men-
ción de los siete espíritus de Dios.

-Þrlcâzar, heredero de la mejor tradición iconográfica y bíblica, con-
sidera, en referencia a esta representación de las siete lámparas ar-
dientes no una imagen planetaria, sino que de forma más congruente,
ve una alusión a las siete antorchas del candelabro que lucían en el
templo de salomón. con ello, la interpretación de este capítulo cuarto
del Apocalipsis sigue un modelo cultual. La residencia divina, donde
está el trono de Dios, rodeado del brillo rutilante de hermosas piedras
y del halo de paz del arco iris (n,z.B) y donde aparecen personajes so-
lemnes: los veinticuatro ancianos en actitud de adoración (4,1.t0.tt),
y los cuatro vivientes promulgando sin descanso, noche y día, el trisa-
gio (1,0.2.S.9), ...es un santuario supremo, el gran templo de la corte
celestial, el modelo y arquetipo de todos los santuarios, del cual hasta
el mismísimo templo de salomón no llega sino a ser un pálido reflejo
y sombra imperfecta.

colocarse en esta estela interpretativa del texto, supone un logro
para nuestro autor. El se mueve con sobriedad yjusteza al explicar los
diversos símbolos cultuales, sin perderse en la imaginería desbocada
y barroca, propia de su época, a la que esta ingente corte cerestial,
característica del capítulo cuarto del Ap, prestaba un crucial apoyo y
un estímulo permanente.

Por lo demás, el autor no hace una interpretación ,,ad hoc,, del
paso reseñado -"las siete lámparas son los siete espíritus"-, sino que
silencia toda propuesta y se remite con fidelidad a la explicación ya
propuesta con anterioridad.

35p. 348 E.
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I.4. EI Cordero posee plenamente la abundancia del Espíritu
y Io enuía a toda Ia tierra (AP 5,6)

El capítulo quinto prosigue el mismo ambiente litúrgico del capítulo

anterior. Mas Ia celebración que entonces quedaba recluída a la ado-

ración divina de los veinticuatro ancianos y de los cuatro vivientes, se

ensancha ahora, extendiéndose a las remotas dimensiones del mundo.

Todo el capítulo representa una celebración cósmica y ecuménica. Na-

die queda postergado, Ios ángeles y todas las criaturas "de la tierra,

de dãbajo de la tierra y del mar" (5,13) son invitadas a la adoración.

Otra diferencia fundamental, que marca el proceso estructural del li-

bro, es la aparición solemne del cordero. Es Io que ve Juan, el profeta,

tras ser consolado (5, a-5); es el lugar adonde le invita a mirar uno

de los ancianos. Juan mira efectivamente, y su retina capta la escena

clave de todo el libro del Apocalipsis. se trata de la visión pascual

de cristo. Esta aparición de cristo domina todo el capítulo quinto,

y debe decirse con acierto, que conduce también la estructura toda

del libro del Apocalipsis, el cual puede ser definido como la visión del

Cordero, el Señor de la historia.

A esta visión del cordero pertenece la mención de los siete espíritus.

"Y vi en medio del Tlono y de los cuatro viviente y en medio

de los ancianos un Cordero de pie, como degollado, que tenía siete

cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios enviados

a toda la tierra (5,6)".

Este es el comentario de Ãlcá,zar al pasaje apocalíptico:

Deinde septem cornil,a, septemque oculos tertus erplicat esse

spiritus Dei. In capite oero primo, notat.s, interpretott iarn su-

mus septem Dei spiritus esse airtutes illas septem, quibus pro-

uid,entiae perfectio comprehenditur. Quod o,utem dicitur, hosce

septem spiritus ónesse Agno; idern est, ac d,icere Christum Do'

minum, etiam quatenus hominem, totius esse mundi machinae

monarcham et uni\ersalem rectorenx; nam Pater omne iudicium

dedit Filio, quia Filius hominis est (Jn 5,27). Christus igitur
cum perfectissirne est princeps (cuius gubernatio etactissimam

d,iuinae imitationem continet) turn etiam septem illos høbet api-

ritus seu uirtutes, ad quas perfectio tota administrationis rectae

redigitur. . . Porro, quod dicatur de septem Dei spiritibus, mittun-
tur in omnem terram, nostrae non repugnat erpositioni' Que-

mad,modum enim d,icitur suun"t spiritum Deus immitere cum iD-
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sius spiritus adrniranda in tenis operatur; ita similiter iurta scri-
pturae loquutionern dícitur Deus emittere suas septem oirtutes,
propter eximios et admirabil,í,s harurn uirtutum effectus; quae in
toto orbe terrarum enitescunt, cu¡n in christianae Ecclesiae san-
ctitate, turn in Euangelii propagationes6.

El autor, parte siempre de su explicación base, para ir luego inter-
pretando los textos pertinentes. Los siete espíritus son, sin lugar ya a
dudas, rotunda y repetidamente afirmado por .êJcâzar, aquellas siete
virtudes que condensan y manifiestan, al mismo tiempo, la perfección
de la providencia.

Alcázat añade en su comentario que cristo las posee prenamente;
quiere afirmar que estas siete virtudes habitan y reposan en é1. Es
el señor perfecto. Dicha posesión le incumbe, porque cristo aparece
como el rector y monarca de todo el mundo, y lo rige a imitación
del supremo gobernador, Dios. Y éste ha querido concederle toda
potestad.

Finalmente el envío de los siete espíritus, aunque la dureza de la ex-
presión repugna un tanto a la inteligencia humana, resulta una verdad
manifiesta, merced a sus efectos admirables y que pueden ser recono-
cidos: la santidad de la lglesia y la propagación del Evangelio.

En esta explicación, Alcâzar, fiel a su línea interpretativa acerca de
los siete espíritus como las siete virtudes de la providencia divina, rea-
liza especialmente una consideración teológica de envergadura. Esta
interpretación le permite hacer hincapie en la eximia grandeza de
cristo, el cual es señalado y casi definido como "quien posee la per-
fección de las siete virtudes". Desde la visión de cristo, pasa a la con-
templación del Padre que ha querido llenar de tal abundancia al Hijo;
y finalmente percibe maravillado los efectos divinos de la providen-
cia, en el brillo de la santidad dela lglesia. Este comentario exegético
de Alcázar supone una visión de totalidad. una mirada trinitaria y
eclesial engrandece la explicación de nuestro autor.

-!¡lcáz," relaciona estrechamente los diversos septenarios que apa-
recen con frecuencia en el libro del Apocalipsis.

. . . nimirum spiritus septem, septem lampades, septem cor_
nua, atque oculos Agni, septernque sigillorum mysterium; haec,
inquam, omnia unurn idemque signifi,care!7 .

42t
42r
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obvia se muestra la relación profunda entre las siete lámparas, los

siete cuernos y los siete ojos del cordero. Es sobre todo, el mismo

texto del Apocalisis quien permite establecer dicha ecuación, al añadir

detrás de cada una de las tres representaciones simbólicas,la expresión

identificadora: t'son los siete espíritus de Dios", aunque cada uno de los

tres textos suponen imágenes diversas. La primera que habla de siete

lámparas es cultual; la segunda y tercera, referentes a los siete cuernos

y siete ojos, son antropomórficas. Presentan todas ellas una simbología

diversa, con matices distintos, no enfrentados ni antagónicos, pero que

a la postre enriquecen sobremanera el texto del Apocalipsis'

Mas Alcázar los interpreta de manera uniforme y siempre plana. Y

al hacerlo así, los textos acerca de los siete espíritus quedan un tanto

depauperados, como expresiones sin relieve. Los siete espíritus son las

siete virtudes de la providencia. Atrevida es sin duda la relación de los

siete espíritus con los siete sellos. Cree nuestro autor que eI Cordero

puede abrir y desatar los siete sellos, porque está dotado de la fuerza

de los siete espíritus. Esta explicación es fundamentalmente cierta en

su fondo, pues cristo actúa siempre con la potencia de su Espíritu.

Pero adolece de forma, pues no aparece en el texto una relación fuerte

e intrínseca con los siete sellos. El motivo numeral de siete, número

por otra parte tan habitual en el Apocalipsis, no se demuestra como

razón suficiente para establecer con coherencia un lazo de afinidad. Y,

sobre todo, es el uso linguístico verificado a lo largo del libro, el que

no permite la pretendida conexión.

cuando el Espíritu no es contemplado a nivel de la transcendencia

divina, sino que, enviado por Cristo, el Cordero (5,6), entra en la histo-

ria de la humanidad, y actúa salvíficamente, operando proféticamente,

ya no aparece revestido con la típica expresión de los "siete espíritus"

ta hepta pneurnata, sino en singular. Entonces, el libro del Apocalipsis

lo designa sobriamente: t'el Espíritut' , to pneuma'

2. NL ESPIRITU INTERPRETÁ' EN LA' IGLESIA
LA PÄLABR,A DE JESUS (Ap 2,7.1L.L7.29i 3,6.13.22)'

La expresión "El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a

Ias Iglesias", aparece siete veces, siempre reproducida con exactitud

literal, dentro de las cartas a las lglesias.

cristo glorioso se manifiesta a cada una de las siete lglesias del

Apocalipsis; las interpela en primera persona con su palabra profética.
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se manifiesta con los atributos de su divinidad, investido con todo el
poder soberano de su autoridad divina. su mensaje tiene la fuerza de
la misma palabra de Yahweh en el AT. Lo que era el pueblo de Israel
para Dios, es ahora la lglesia para Jesucristo. Este señor de la Igle-
sia reconoce cuanto de bueno hay en la comunidad, alaba sus virtudes,
anima cuanto está a punto de desfallecer; también con su mirada pene-
trante de ojos de fuego, la juzga y purifica. euiere el señor una Iglesia
santa y renovada en su amor primero. Es este el objetivo primordial
de su insistente alocución: que la lglesia, abandonando los lastres que
la sofocan, se convierta lealmente al señor de la vida. para alentar
su lucha, le promete un premio consolador. La lgresia, si mantiene
las obras de Jesucristo, resultará vencedora con é1, participando de la
misma victoria de cristo, el cordero vencedor absoluto de la historia,
y obtendrá la plena ciudadanía de la Jerusalén celestial.

En un momento clave de su interpelación aparece invariablemente
esta fórmula, cuyo protagonismo está reservado al Espíritu. cristo
y el Espíritu se dirigen, pues a la lglesia. cada uno realizand.o una
función complementaria dentro de la única y progresiva ¡evelación cris-
tiana. cristo habla directamente a la Iglesia; pero quien interpreta sus
palabras, haciéndolas conocer profundamente, interiorizándolas en el
corazón de la lglesia, es el Espíritu.

Así comenta ,þrlcâzar la formulación sapiencial, ,,El que tiene oído,
oiga lo que el Espíritu dice a las lglesias',.

Haec sententia ceteris ornnibus epistolis iteratur. Et sem-
per odiungitur hic oerbis, quibus praemiurn uincenti spondetur...
Primum est, in praemio illi non esse serrnonen't. cunT Episcopo,
cui Epistola scribitur; sed generatirn cum o¡nnibus Ecclesüe. . . Et
propterea sententio illo in omnibus epistolis repetitur, eui habet
aurem, audiat, quid spiritus dicat Ecclesiis; quøe rcctius intelli-
getur, opinor, ei ad, o¡nnia referatur, quandoquid,em eadem est
omnium ratio. Quarto, quod haec aerba coniungontur, qui habet
aurem, audiat, cum praem,io, quod rnot, pîoponitur; non ideo fi,t,
ut ad praemium solum referantur, sed quiø utramque rem (sci!i_
cet adrnonere, doctrinøm illius epistoløe ad Ecclesias spectare et
uictori praemiurn proponere) oportebat ad, finem epistoløe apponi.
Quare interdum antecedit praemium; interdum admonitio illa qui
habet aures etc. subsequitur. Nec aliquid, referre puto, quod, prae_
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mium ael praecedat, uel subsequatur, uel etiarn, interponatursS '

Ãlcá,,zar no vuelve a comentar este dicho sapiencial en nin8una de

las respectivas apariciones de las llamadas cartas a las lglesias. se

remite invariablemente a este pasaje fundamental de su comentario.

Sorprende grandemente la falta de una auténtica explicación de la

frase considerada en sí misma. Dicha ausencia se dejar notar, aún más,

al constatar sin dificultad que algunos dichos semejantes se encuentran

esparcidos en los Evangelios sinópticos. Y no sería ardua tarea realizar

,r., purungón entre la expresión del Apocalipsis y aquellas sentencias3e.

pero el valor del comentario de Alcázar reside en un doble mérito.

El primero consiste en asociar el dicho del Espíritu con el premio que

se concede; mediante dicha conexión el Espíritu aparece en su papel

de consolador de la lglesia.

un examen detenido -por nuestra parte- permite afianzar esta

aseveración debida a nuestro autor: que el Espíritu anima siempre a

la lglesia. En las tres primeras cartas la fórmula "El que tiene oído,

oiga lo que el Espíritu dice a las lglesias" se ¡elaciona con la promesa

de una retribución: "Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida"

(2,7); "El vencedor no será dañado por la muerte segunda" (2,11); "Al
vencedor le daré del maná escondido" (2,17). Gracias a esta interacción

profunda entre la voz del Espíritu y la certeza del triunfo cristiano, se

subraya una función inmensa del Espíritu: ser el guía de la lglesia

con la esperanza de una victoria. La palabra del Espíritu que resuena

dentro de la lglesia, es siempre de mensaje de consolación. EI Espíritu

unge la lucha diaria y fiel con la promesa de una participación real

en la vida victoriosa, conquistada ya por Cristo. La voz dçl Espíritu

alivia y restaura el ánimo de la lglesia. El Espíritu la fortalece y la

38p. 259 B.
toEn los Evangelios sinópticos se encuentran, como único lugar del N.T., unas

frases semejantes que también se repiten con ligeras variaciones¡ UEI que tiene oídos

para oir, que oìga" (Mt tr,ts; 13,9'43;19,12; Mc 4,9.23i Lc 8,8; 14,35). Existen,

es verdad, algunas diferencias textuales, En los sinópticos falta la decisiva mención

del Esplritu; el verbo økoueìn adopta Ia forma de imperativo de presente, no de

aoristo, como hace el Apocatipsis; la palabra (oídos' va declinada en plural ofc, y

no en gingular como es propio de nuestro libro. Mas el contexto es similar. Aparece

siempre en Ia peculiar gituación de parábolas diffciles de entender, o de incredulidad,

o de comprensión misteriosa, A la postre, es el mismo Jesrls quien explica y da el

alcance real a las palabras que ha pronunciado. Cf M. DIBELIUS, Were Ohren hat

zuhõren, d,er höre: ThStKr 83 (1910) 461. El autor alemán llama a esta expresión:

Weckformel.
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conforta durante su largo y arduo caminar.

El segundo mérito, como bien nota el autor, está en referir la asis-
tencia del Espíritu no sólo al contenido de las siete cartas, sino a todo
cuanto sigue. Es éste un hallazgo de indudable valía, que debe ser
resaltado. Alcázar lo hace por la dispar colocación de la fórmula apo-
calíptica; unas veces precede al premio; otlas, va detrás. Esto quiere
decir que todo el Apocalipsis es un libro enviado a la Iglesia entera.

Mas estas afirmaciones deben ser probadas por un examen detenido
del texto apocalíptico.

Una observación, pues, atenta permite constatar que la fórmula
sapiencial se sitúa estructuralmente, como elemento formal fijo, al fi-
nal de todo el esquema, en las últimas cuatro cartas: Tiatira (Z,ZO),
Sardes (a,O), tr'iladelfia (3,18) y Laodicea (8,22); es decir, que la pro-
mesa al vencedor se encuent¡a antes de la llamada del Espíritu, y tal
promesa coherentemente se atribuye, con plena propiedad, a Cristo,
no al Espíritu en las cuatro cartas finalesao.

Esta variación e intercambiabilidad estructural no parece ser un
artificio banal o acomodaticio, sin relieve, sino que posee una función
determinante; hace que la frase ',El que tiene oído, oiga lo que el
Espíritu dice a las lglesias" no pueda relacionarse ya directamente con
la promesa de la victoria, y queda, entonces, libre de tal dependencia
literaria. La fórmula -que va dicha intencionadamente en la última
posición de las cuatro cartas finales- salta de su entorno inmediato y
se abre, de manera significativa, al contexto general de toda la obra4l.

El Apocalipsis es un libro destinado a las Iglesias y que tiene la
garantía de la inspiración, porque es mensaje del Espiritu. Todo el
Apocalipsis goza de la autoridad divina, es voz legítima del Espíritu.
Exactamente es "Lo que el Espíritu dice a las lglesias',.

En resumen, que el libro del Apocalipsis, en su totalidad, está
enviado a las lglesias. La frase "El que tiene oído, oiga ro que el
Espíritu dice a las lglesias", indica que no sólo una carta particular se
manda a una lglesia particular, sino que las siete cartas se envían a
todas las lglesias: que el libro íntegro del Apocalipsis se destina a la
Iglesia universal.

40Cf U. VANNI, Lø St¡uttura lette¡øría, dell'Apocølisse, Roma 19?1, 116-11g.lrcf L. POIRIER, Les cept églicea ou le première septé,naire prophé,tìque de
I'Apocølypse, Washington 1949, 1?Olg.
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3. LÄ INTERPRETÁ'CION ESPIRITUAL
DE LA HISTORIA (AP 11'8).

En el capítulo once del Apocalipsis aparecen los dos testigos-profe-

tas. Su presencia llena prácticamente el contenido de todo el capítulo,

imponiéndose por su singular historia. Profetizan 1.260 días, realizan

portentos y maravillas sobre el cielo, la tierra y las aguas, y sufren una

persecución violenta que les conduce a ser matados por la Bestia y sus

secuaces. Sus cuerpos permanecen sin ser enterrados en la plaza de la

gran ciudad. Después de tres días y medio y tras sufrir la afrenta del

mundo, el Espíritu de vida entra en ellos, y son capaces de ascender

al cielo, ante el temor y perplejidad de sus enemigos.

Esta es la sucinta historia de los dos testigos-profetas, que narra

el capítulo once. Dejando, por ahora, al margen la consideración de

su difícit identidad, nos concentramos en la mención de la palabra

espíritu, que esta vez asume la modaliad de un adverbio: espiritual-

mente pneumatikos.

Así reza el texto del APocaliPsis:

"Y sus cuerpos [yacerán] en la plaza de la gran ciudad, que espi-

ritualmente se llama sodoma y Egipto, donde también su señor fue

crucificado (11,8).'

Y éste es el comentario de Ãlcá,zar al texto reseñado:

Quøe uocatur spiritualiter Sod'ornø et Aegyptus. Sodoma PhiI'
oni sonat caecitatem; Aegyptus angustias. Quare in utroque no'
rnine rite erprimitur furentium ludaeorum caecitas ac rabies, qua

Christianoe persequebantur atque aexabønt. Aut fortasse, (si non

tam norninis etymologiam, quam rem ipsøm attenilamus,) nont'en

Sodomae denotøt, eoa permittente Deo in desideria cordis luisse
trad.itos: Aegypti uero norlen indicat, noouln Israelem a ludeis

ipsis, sicuti olim aeterem øb Aegyptüs, øcerrime oppugnariaz .

Realiza el autor una interpretación alegórica del pasaje. No en

vano cita a Filón, el autor judío creador de este modelo explicativo

y exegético. Después, la alegoría se convierte en la ciencia de la eti
mología. Y así, .þlcá,zar contempla en este texto una visión eclesial.

Realiza un salto interpretativo. De la situación descrita en el AT, pasa

a un tiempo cristiano y referente a un período concreto de la historia

de la lglesia. Los primeros años de vida de la lglesia, que sobrevive

a2p. 594 E.
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gloriosamente a pesar de las crueles asechanzas de su entorno. So-
doma y Egipto son una célebre pareja de nombres bíblicos, de infeliz
memoria para el pueblo judío, que indican ,'ahora, en este momento"
la rabia furiosa, la ceguera de los judíos que han persiguido a los cris-
tianos. Hace el autor una auténtica pirueta interpretativa, y afirma
que Egipto, el nombre odiado por los judíos, donde no se pronunciaba
el nombre de Dios, es ahora el nombre propio para designar al pueblo
judío. En su loca manía de perseguir a la lglesia, se han convertido en
el símbolo más aborrecido de su historia, en el enemigo de su pueblo.

La Iglesia está vista idealmente en la presencia de los dos testigos-
profetas.

El valor del breve comentario de Alcázar está en la importancia de
su método exegético; el autor se aplica al texto con una interpretación
alegórica. Y esta actitud abierta le permite actualizar el dato revelado.

Kaleitai pneumatikos es una llamada al discernimiento espiritual y
a la concretización histórica. El grupo eclesial, "los que escuchan las
palabras de este libro" (Ap 1,3), el verdadero receptor activo del libro,
debe encontrar, durante el momento preciso de la lectura, el enigma
de esa gran ciudad.

En tiempos del autor del Apocalipsis y según indicios suficientes,
fácilmente rastreables en el libro, la gran ciudad se identifica con Roma
(Ap 16,19; 17,L8; 18,10.16.18.19.21);pero la metrópolis evocada por el
Apocalipsis no se reduce, sin más, a Roma -aun la Roma de enton-
ces, la que persigue y martiriza a los cristianos-, sino que la supera
por la fuerza incontenible y negativa del mal en la historia, y tiende
inevitablemente a reproducirse bajo múltiples máscaras, como centros
de poder absolutos o estructuras sofocantes, que van prolongando en
el tiempo las mismas condiciones demoníacas de Sodoma, Egipto y
Jerusalén (y Roma).

Tal empeño intenso de lectura interpretativa (necesario para ile-
gar a entender el texto bíblico, rescatar su sentido auténtico y poder
ser adaptadó, verificándolo en la arena de la realidad histórica actual,
en orden a despejar su definitiva clarificación), hay que hacerlo "espi-
ritualmente" pneumatilcos; a saber, con la luz inspiradora y siempre
eficaz del Espíritu.

Como demérito en el pensamiento exegético de Alcázar, hay que
señalar la aplicación reductiva de su interpretación. El autor se con-
centra y se recluye en el pueblo judío, como si éste hubiera sido en la
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historia el único enemigo de la Iglesia.

Alcázar no menciona explícitamente la presencia del Espíritu en

este texto. Bien, es verdad, que el adverbio pneumatilcos sólo aparece

aquí y en 1 Cor 2,L3. Y no siempre en la historia de la exégesis ha sido

explicado con coherente satisfacción43. Pero sabe el autor interpretar

bien la función del Espíritu, que el Apocalipsis en este breve y extraño

pasaje le asigna; a saber, actualizar para la lglesia el dato revelado.

4. EL ESPIRITU CONSUELA Ä LA IGLESIA

CON EL MACARISMO DEL DESCÁ'NSO (Ap 14'12-13)'

EI texto que Alcázar se apresta a comentar, aparece como un con-

trapunto frente a la suerte negativa, que es la meta insalvable adonde

conduce fatalmente ser esclavos de la Bestia' Este destino fatídico se

presenta con trazos sombríos: como la carencia de cualquier manifes-

lación de vida (14,10), la privación de toda relación social (v.10) y el

sin sentido de una condena perenne e inacabable (v.11)'

Así, pues, en contraposición {leliz a esa desdicha' surge una reve-

lación del cielo, que promete un consuelo a los santos, a quienes guar-

dan los mandamientos de Dios y la fb de Jesús. Este destello de dicha,

como una luz repentina en medio de tanta absurda oscuridad, necesita

de una confirmación suprema para ser creído. Por eso, la voz del cielo

afianza la revelación. Son dichosos los que mueren en el Señor. Quien
mueren como han vivido, a saber, en el ámbito existencial de Cristo,

son bienaventurados. Y esta felicidad no se ¡efiere exclusivamente a

un tiempo futuro e incierto; comienza ya desde ahora, en el momento

de la muerte cristiana.

Tal es la grandeza de la revelación cristiana, que Juan debé'escribir.

El Espíritu consiente, dice sí. Y asegura que los muertos ya descansan

de sus fatigas y trabajos; pues sus "obras", cuanto de positivo han

logrado en esta vida, les acompañarán como un cortejo de plenitud y

asEl raro adverbio pnevrnøtikos ha sido diversamente explicado por los comen-

tadores clásicog y actuales del Apocalipsis. La expresión es objeto de esta amplia

gama de interpretaciones: "In.the^.language of mistery or of prophecy" (swETE);
;En l"r,gog. prophétique" (BRüTSCH); rAllegoricallly" (MASSINGBERDE);
uDarüber hinaus tiegt in dem Wort vielleicht eine Andeutung, dass die Bilder der

Apk 'pneumatisch' iu verstehen sind' (LOHMEYER); oFigurarively' (CAIRD);

"Ñicni in gewöhnlicher, sondern in prophetischer Sprache" (SCHWEIZER); 'Statt
,geistlichrliessen sich auch ,in der Art der Prophetie' sagen' (KRATT); uSpirituelle-

ment, c'eet-à-dire par inspiration prophétique" (PRIGENT). A veces, la explicación

es incluso silenciada (CHARLES, CORSINI).
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de realización madura.

"Aquí está la constancia de los santos, los que guardan los
mandamientos de Dios y la fe de Jesús. Y oí una voz del cielo,
que decía 'escribe: Bienaventurados los muertos, los que mueren
en el Señor de ahora en adelante'. Sí, dice el Espíritu: descansen
de sus fatigas, pues sus obras les acompañan (14,12-18)r.

Este es el comentario de Alcázar:

Iam quod' spiritus sancti auctoritøs hic interponatur (id enirn
sonant aerba'illa, Dicit Spiritus) tlenotat, hanc esse spiritøIem
omnino doctrinam ab spiritu sancto uiris spiritualibus tratlitam,
idque postquam Christus fuit pro nobis in crucem actus, prius
enim, nondum erat Spiritus datus, quia lesus nondum erat glo-
rificatus.

Haec doctrina carnalibus hominibus difficilis adrnodum appa-
rebit; nirnirum, ubi quispiam Christi crucern, fuerit amplenus et
fortiter mori pro christo støtueúr, in ipsismet laboribus, siue
etiam ab ipsis, requiem se 0,c pacetn inrentururn. sed nihil est
magis inter spiritales airos familiare aut saepius iteratum: qui-
bus utpote expertis habenda fides, praesertim cum Ioannes dicat,
uoce sibi caelitus audita confi,rmøtum fuisse, eiusmodi doctrinarn
esse Spiritus sancti propriørn44.

El comentario insiste globalmente en la dificultad de entender la
doctrina cristiana. Esta ardua comprensión se compagina con el ta-
lante del capítulo, que, como ya anunciaba en los versos anteriores
(8-11), narra con crudeza la infeliz suerte de los idólatras. Alcâzar
designa a estos como "hombres carnales". cambia la terminología, no
así su referente.

Pero, en vano, buscamos en el comentario de Alcázar una mención
del Espíritu. Ni en el texto que se ha acotado por Ber el más directo,
ni tampoco en los textos contiguos, aparece una explicitación de la
función del Espíritu. Este queda relegado al papel tutelar de confirmar
una doctrina espiritual. Es el Espíritu quien da la autoridad a una
doctrina o un texto escriturístico.

En parte por intuición, en parte por contacto permanente con la
Escritura, la interpretación de .þ,lcé¿zar resulta acertada.

aap. 737 E; 738 A.
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La expresión "El Espíritu dice" es una formulación frecuente y

típica, dentro de la Biblia y de la literatura rabínica, que se refrere

al Espíritu de inspiración, que habla con autoridad en las Escritu-

ras o fuera de ellas. Esta formulación canoniza un libro o un dicho,

llenándolo de la la garantía propia del Espíritua5.

5. EL DSPIRITU CONTINUA EN LA IGLESIÄ
EL TESTIMONIO DE JESUS (AP re'lo).

El texto que coment a .Llcá,zat es conciso y corto, reza así:

"El testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía" (Ap 19,10).

Mas su brevedad gramatical encierra, por contraste, una impor-

tancia decisiva para la comprensión del Espíritu en el libro del Apo-

calipsis y su función profética en la lglesia. Esta relevancia del texto

brota de la misma densidad de los vocablos que lo componen y que se

extienden por todo el cuerpo del libro' Nos referimos, pues, con más

exactitud, a las palabras y familias de palabras que semánticamente

guardan relación directa con el testimonio y la profecía. véase una

sobria muestra, que se limita únicamente a citar las frecuencias.

Martyr, testigo: 1.,5; 2,1-3; 3,14; 11,3; I'7,6.

M ar ty re u eitr, testimoniar : L,2 ; 22 rL6.L8'20.
Martyria lesou, testimqnio de Jesús: L,2.9;619; l2rL6;20,4.
Propheteia, profecía: 1,3; 11,6; 19,10; 2217.L0.L8.L9.

Propheteuein, profetizar: 10, 1 L.

Prophetai, profetas: 10,7; L6,6.7; L7 ,6; L8,20.24;22'6.

Bastaría hacer un recorrido por cada uno de estos textos con su

explicación pertinente y luego sacar las debidas consecuencias. El re-

sultado se manifestaría lleno de asombro, por la riqueza teológico que

de hecho encierra un texto tan breve46.

Leemos el comentario de Alcá,zat a este pasaje:

Enimuero existimo, Testimonium Iesu in praesenti nihil esse

aliud, quarn Euøngelü praedicationem; in qua testimonium reddi-

tur de Christo; et Euangelü prøedicatores phrøsi illø desi'gnari,

Qui habent testimonium lesu; id est, quibus er peculiari offi-
cio Euangelü praedicatio incumbit. Quod autem mox sequitur,

45Cf H.L.STRACK-P.BILLERBECKT Kommentar zum Neuen Tegtament aus

Talmud und Midrasch, III, München 1924-28' 684.
46cf F.CoNTRERAS, o.c. 123-145.
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Testimonium enim Iesu est spiritus prophetiae; denotat, spiri-
tum ac stud,ium Eoangelü praedicanili esse nobilisaimum quen-
dam prophetiae Spiritum. Nø¡n iloctrina Eaøngelica eet rnt,gna
illa prophetia, quae horninibus ørcana, Dei consilia bonorum ac
rnalorum eriturn detegita7. Aliquis fortasse in eo phras4 Spiritus
prophetiae ; contemplabitur Christian am do ctrin am e ss e spiritum,
øc rnedullam eius prophet'íae, quae in sacris quond,am aatibus eni-
tuit. Quod licet aerurn sit, ín Scripturae ta¡nen locutione, Spiritus
prophetiae, siue spiritus Prohetarum est ille spiritus, quem Deus
suis Prophetis impertivit. Et simplicius est hoc pacto accipi in
praesenti; ita ut sensus sit, spiritum concionatoris (id est donum
praedicandi) esse Prophetae spiritum, atque in huius sententiae
repetitione, quae habetur c.22,9 dicitur, Conservus fratrum tuo-
rum prohetarum. Unde elicítur, habere spiriturn prophetiae esse
idem, quod, illos esse prophetasas .

El autor se concentra en la predicación del Evangelio para explicar
ambos miembros de la frase. Tanto el testimonio de Jesús, como el
espíritu de profecía, se encierran admirablemente en el don de predicar
dentro de la lglesia. La médula de la doctrina cristiana está asegurada
por la asistencia espiritual. claramente afirma Alcâzar que el Espíritu
de profecía se manifiesta en el espíritu del predicador, es decir, en el
don de predicar.

Y de esta manera asistimos a un corrimiento semántico, que parte
del Espíritu, pero que luego sucesivamente se refiere a sus dones y
carismas. En nuestro texto, el Espíritu de profecía se reduce al don de
la predicación del Evangelio.

Echamos de menos una justa valorización de la función del Espíritu,
como agente personal dentro de la lglesia, quien está originalmente en
la fuente de todos los carismas y dones eclesiales, haciéndolos nacer y
operar con eficacia.

a7p. 85? E.
a8p. 858 C.
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6. EI ESPIRITU ANIMÄ A LA IGLESIÄ

eur ESPERA AL sEÑoR (ap 22'tT).

Es este et último texto donde se hace mención explícita del Espíritu.

se sitúa en un diálogo litúrgico entre la asamblea eclesial, ya purifi-

cada por el Espíritu, y convertida en esposa radiante. Esta esposa se

consume de ansias y desea entrañablemente Ia venida de su Esposo y

Señor. Así reza el texto:

"El Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven!" (Ap 22,L7).

Nam in Romae et Romani Imperii conoersione significanter

d,icitur Christus ad suam Ecclesiam illustrandam aduenisse; et in

Sanctorum etiam obitu apte dicitur aduenisse Christus, ad eos

in caelurn perducendos. optare ergo atque precari, ut christus

adueniat; ad utrumque ilebet aduentum referri. christus igitur in
hoc loco ait, ab Spiritu Sancto e caelo in Ecclesiam misso, et ab

spiritu etiam huùus libri atque Ecclesioe doctrino nos ed,oceri, ut

duplicem itlum Christi ipsius ad.oentum aehementer exoptemus;

qua doctrina auditorem ercitari, ut totius Ecclesia clomorern suis
' uotis ac precibus comitetur; atque in eodem christi sensu d,icat,

Veni Domine lesu49.

.þ,lcá,zar refiere este texto a una doble llegada del señor. En primer

lugar, se relaciona con una visita histórica. Cree nuestro autor que

cristo viene, al final del Imperio romano, a consolidar la fe de sus san-

tos; a consolarlos con la visita de su gracia, a causa del testimonio de

su vida cristiana, mantenida airosamente a pesar de tantas circunstan-

cias adversas y vejatoriass0. En segundo lugar, aplícase esta visita a

la venida del final de los tiempos, cuando tendrá lugar la coneumación

de la historiasl. La función esencial del Espíritu consiste en alentar a

los cristianos, para que deseen con vehemencia esta doble venida del

Señor. El Espíritu se une a la doctrina de la lglesia, de tal manera que

prácticamente equivale a decir lo mismo. Es el Espíritu, enviado por

cristo a la tierra, y que está presente en las enseñanzas del libro del

Apocalipsis.

Lamentamos una profundización más temática y reflexionada acerca

de la importancia real del Espiritu en este texto. El es quien llena

proféticamente a la lglesia; plenitud que no se reduce únicamente a la

40

60

51

p. 1024 B.
p. 1023 E.
p. 1019 E.
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enseñanza de la doctrina, sino que reviste múltiples formas, visibles en
la rica pluralidad de sus carismas, entre los que destaca soberamente,
el don de la profecía. El Espfritu mantiene a la lglesia en su estado de
esposa digna del cordero, preparándola para las nupcias definitivas.
Por eso, animada por el Espíritu, que se convierte en el instinto más
profundo de su adviento, la Iglesia suplica ardientemente y espera con
la más confiada osadía: "Ven, Señor, Jesús,, (22,20).

CONCLUSION

se ha de convenir en que durante el curso del comentario repectivo
de Alcázar a cada texto, hemos tenido ocasión propicia de conocer,
"in situ" el pensamiento exegético de nuestro autoro iuntamente con
los matices que'le prestan colorido y dimensión histórica. No parece,
pues, ahora adecuado proceder a un resumen acabado 

-que tal vez, no
llegaría a ser sino una masiva e imponente acumulación de datos- de
su exégesis pneumatológica. Es preciso remitirse a los diversos pasajes
analizados; allí se comprobará cuanto de nuevo y positivo ha logrado
el autor.

Mas en orden a facilitar la comprensión del lector, acentuamos
cuanto de fructífero arroja el comentario de Alcázar a los textos acerca
del Espíritu en el Apocalipsis.

El Espíritu se sitúa en el ámbito de la providencia divina. Esta
resulta una afirmación teológica fundamental. Alcátzar insiste en que
los siete espíritus son las siete virtudes de la providencia de Dios, con
las cuales el universo y la historia son regidas y guiadas con solicitud.

su doctrina de los siete espíritus, extraída de cuatro textos apo-
calípticos, sigue esta misma concepción providencialista. Adolece, sin
embargo, de una comprensión del texto ,,ad hoc,,; se limita a una ex-
plicación genérica, monocorde y plana. Y al hacerlo así, los textos
quedan empobrecidos y sin relieve teológico.

El Espíritu actúa en el contexto privilegiado de la lgresia. Alcá,zar
ha subrayado esta función eclesial del Espíritu. y esta acentuación
teológica ha de ser valorada como digna de todo encomio.

El Espíritu colabora en una tarea noble y esencial de ra Iglesia:
la predicación del Evangelio. La historia que narra el Apocalipsis es
contemplada como el despliegue glorioso del Evangelio, que supera las
vicisitudes de los judíos, vence las acechanzas del Imperio romano y
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se abre, por fin, a todo el mu4do. Justamente aquí, en esta marcha

triunfal de la Palabra de Dios, está presente, revestido con todo el

poder de su eficacia, el Espíritu que hace hablar a los predicadores del

Fvangelio, considerados éstos en su más amplia acepción.

Existen silencios significativos en el comentario. Los siguientes

pasajes donde se alude a la fuerza del Espíritu, que arrebata al profeta

y sostiene su trabajo (t,tO; 4,2;tL,LL;17,3; 21,10), son preteridos y el

lector desconoce toda posible doctrina pneumatológica.

Hay un deslizamiento lexicográfico, que comporta inexorablemente

un pérdida de protagonismo del Espíritu. con tanto hablar de los do-

nes del Espíritu y de los carismas de la predicación evangélica, se olvida

paulatina y gravemente al Espíritu, que es quien absolutamente está

obrando estos milagros en la.Iglesia. Queda, pues, el papel prepon-

derante del Espíritu en segundo orden, paradójicamente ensombrecido

por las manifestaciones de sus efectos.

Se ha echado de menos a Io largo de su extenso comentario una

doctrina explícita y sistematizada acerca del Espíritu en el libro del

Apocalipsis. Posiblemente los tiempos no estaban preparados para

que madurase una teología bíblica sobre el Espíritu. De ahí el olvido

pneumatológico.

Hay, finalmente, que destacar el rigor de su pensamiento. Podemos

disentir de algunas opciones exegéticas tomadas por el autor -ya lo

hemos indicado con frecuencia en su momento-; mas no podemos de-

jar de reconocer la solidez y la fundamentación seria, científica y bíblica
con que .þ,lcá,zar acomete su ingente y ardua empresa de "investigador
de los secretos arcanos del Apocalipsis".
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II. PRESENTACION Y VALORACION
CRITICA DEL COMENTARIO

Introducción

conforme a la estructura con que Alcázar vertebra su comentario,
éste se articula en cinco grandes secciones, que el autor llama "libros".

Liber primus:
contiene todas las nociones preliminares y anotaciones (hasta 26

largas anotaciones aporta) al Apocalipsis; con ellas el autor responde
a las diversas cuestiones introductorias: origen del libro, autor, fecha
de composición, destinatarios.. .

Liber secundus:

Incluye los tres primeros capítulos, que no son otra cosa sino el
prólogo a todo el Apocalipsis.

Liber tertius:
Desde el cap. 4 hasta el 11. contiene la reprobación del puebro

judíos; a saber, "Iudaeorum disminutio".

Liber quartus:
va desde el cap. 12 hasta el 20. Es el triunfo de la lglesia cristiana

en su lucha contra los gentiles y las fuerzas demoníacas que tratan
impedir la conversión del Imperio.

Liber quintus:
comprende los tres últimos capítulos. Tlata de la paz duradera

de la lglesia (c.20); de la victoria conseguida sobre la persecución del
Anticristo (zt). v de la grandeza de la gloria de la Iglesia cristiana,
que sobrevendrá al final de los tiempos.

Como puede apreciarse, por este apretado resumen que anticipa
a grandes rabgos el contenido del comentario, éste trata fundamental-
mente del triunfo de la Iglesia cristiana en su lucha contra el judaísmo y
el Imperio romano. El pueblo judío acaba sus días durante la gran gue-
rra, en el año 70. El Imperio romano concluye su poderío demoníaco
merced a su conversión a la fe cristiana.

El mensaje del Ap refiere, pues, la historia de los primeros siglos
de la lglesia, el despliegue glorioso del Evangelio por el mundo. En
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este triunfo, la Iglesia se ha sentido providencialmente asistida por la

protección de Dios.

En cuanto a la metodología adoptada, hay que indicar con breve-

dad que iremos leyendo y presentando el contenido fundarnental de

cada uno los capítulos del libro; permeneceremos en diálogo continuo

con el autor, recogiendo sus mismas palabras, valorando sus aporta-

ciones y criticando sus defectos.

LIBER SECUNDUS

CAPITULO I

El autor divide el primer capítulo en tres partes, cuyo principal

contenido teológico será respectivamente señalado y valorado.

La parte inicial (1,1-3) encierra el título y el elogio de todo el libro

del Ap. Esta profecía versa sobre los eventos de la Iglesia cristiana.

Dios Þadre la había revelado abiertamente al alma de Cristo62, y éste

la hizo entender por medio de su ángel al discípulo predilecto en la isla

de Patmosss

Juan no sólo contempló la profecía y penetró en sus misterios,

sino que, investido de autoridad apostólica, declaró cuanto en ellos se

ocultaba. Dichoso puede considerarse quien recibe con fidelidad las

verdades de esta profecía y las cumplesa.

s2uPalam enim, non per aenigmata, loquitur Chrieto Deugo' p' 169 A'
s3Alcázar explica el gentido del verbo griego eaenanen (dió a entender, clariûcó);

para ello acude a dog textog del Evangelio de Juan: 12,32; 21,L8; y también ee

sirve de log comentarios de Beda y Ruperto. oUtrobique egt idem verbum semaíno'

Prophetia ergo huius libri revelata egt Chrieto Domino nuda et aperta; eed eam

visum itli est aenigmatibus convertire et ad Ioannem mittere"' (p' t6S E')

Tan sólo para ilustrar el signiflcado de una palabra, Alcázar ge muegtra riguroso

con la modalidad verbal y respetuoao con la tradición exegética anterior. Ejemplos

de este talante equilibrado abundarán afortunadamente en gu comentario.
unModelo admirable de esta escucha obediente de la Palabra es Marfa. En dog

ocasiones, el Evangelio de Lucag nos la presenta asf: lvfaria autem conservabat

omn¡" 
".rbo 

haec"lIJc 2,19); oMater eiug conferebat omnia verba haeco (Lc 2,51)'

El mismo Evangelio reconoce egta felicidad en los que egcuchan la Palabra de Dioe

y Ia cumplen (ic 11,28). Y como señala el autor, al referirse al texto griego "Ubi
verbum Dei habet articulum, sicut in nostro textot. Mas esta bienaventuranza no

se limita gólo a lae paiabras de la profecía del Apocalipsis, sino aI asunto real y

contenido que en ellas late. No quiere Alcâzar que el lector se quede apegado a las

palabraa, sino que vaya más adentro, al esplritu que las viviûca. con motivo de tal

recomendación, hace una breve pero certera detnición del Apocalipsis: Lo que en

ella se contiene es la doctrina evangélica acerca de la Providencia de Dios en favor
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La segunda parte (1,4-8) contiene la dedicatoria del Ap; va diri-
gida a las siete Iglesias de Asia. Pero en estas siete Iglesias se ha de
contemplar, no sólo las comunidades concretas y bien delimitadas que
indica el libro, sino que, provistos los lectores internamente de un sen-
tido místico y pleno, es preciso mirar la catolicidad de la lglesia. Juan
Crisóstomo55, S. Agustín56, S. GregoriosT, S. Isidoross, Aretas, Beda
el venerable coinciden, a este respecto, en hablar de la universalidad
de la lglesia. siete Iglesias son todas las lglesias, a saber, la rglesia
ecuménica y católica5e.

-þúcát'zar porfía por ofrecer argumentos que corroboran esta opinión.
Haciendo gala de una erudición portentosa, pasa ¡eseña a una serie casi
incontable de acontecimientos, cifras y lugares, dentro de la Biblia y
fuera de ella, ya en la literatura griega, ya en la latina,.donde aparece
el número siete, dotado de este innegable valor simbólico de plenitudoo.

se continúa con un saludo divino. Detiénese largamente er au-
tor en dilucidar acerca del tetragramma divino, el inefable nombre de
Yahweh. Dios está presente en las tres dimensiones der tiempo, domi-
nando con absoluto poderío la historia: ,,El que es, el que era y el que
será". Esta parÍfrasis designa el nombre de ,,Iehovah,, y ,u misteriool.

de la lgleeia cristiana. p. 1?0 C.
55Cf Homil, 22 ex vaúis in Mafihaeum
56C! De ciuit., cap. 4,17.
67Cf. Lib ps. Moral,, cap I.
68Cf. Lib 8. Etymol., cap L.
tnCf p. L74 D' Todas estag citacioneg ponen de relieve el interés cientfûco con

que Alcázar acude a los santog Padres y otros autoreg de renombre para apoyar
sus affrmaciones, son citag de primera mano; pues en cada una de ellag 

-galvo en
el caso de Aretas y de Beda- se hace expllcita mención del lugar preciso donde
consta el paeaje reseñado.

6op. 174 E; 175 A.B.
6rComo el agunto lo requiere "Et quia longiuacula erit disputatio, in aliquot gectio-

nee digtribuetur", Alcázar realiza, sobre la marcha de gu comentario, un verdadero
estudio monográiûco acerca del tetragramma divino. En cinco seccioneg divide gu
trabajo de profunda erudición y perspicacia. Todo él trenzado de distinciones y
matices de ûna observación. cita indistintamente y con profuaión a autores profa-
nos, a santos padres a comentarigtas anterioreg y coetáneos: platón, clemente de
Alejandrfa, s. Jerónimo, s. Gregorio Nacianceno, Roberto Belarmino, Theodoreto,
vatablue, cayetano, Galatino, Guevara, Gabriel vazquez, Maflo, prado, oleaater,
Mario victorino. De cada uno de estos autores, Alcá,næ da a conocer la obra reque-
rida y el lugar pertinente de apoyatura exegética. se revela abierramente como un
vivo arsenal de cultura bfblica y profana. Su objetivo central en tan vasta discusión
es mostrar cómo en egte nombre divino se incluye una palabra eustancial; que no
ee trata de mera alusión, sino de una verdadera expresión y deaignación divina (p.
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Luego interpreta de manera original la expresión apocalíptica "Los

siete espíritus que están delante de su Tlono", que merece ser recogida

en su integridad:

Precor praeterea aobie grotiam et pacem o septernplici Diai-

nae proaídentiae spiritu; id est a septern airtutibua, in quibus

Diainae prouidentiae perfectio consistit: netnpe, a Fortitudine,

Beneficentia, Aequitøte, sapientia, a Potentia, cornminatione et

seaeritate. Quas oirtutes in eeptern lampadíbus figuratas in cons'

pectu throni consPerlFz

Ya se decanta eI autor por una interpretación moral de la contro-

vertida expresión apocalípticao3.

De Cristo se afirma que es el testigo fiel, el primogénito de entre

los muertos y el príncipe de los reyes de la tierra. El testimonio de

cristo fue rechazado a causa de la reprobación de los judíos. Que es

primogénito de entre los muertos se muestra en los siguientes términos:

Quia ad christi si¡nilitudinefn et persecutionum abysso chris-

tiana Ecclesio gloriose emergeat; ac d,enique tes ipsa ostend,et,

Christurn esse Principem regurn terrae64.

Interesa notar cómo Ãlcá,zar hace una interpretación eclesiológica

del Ap. En el texto que nos ocupa, no contempla a cristo aislado o

separado de su cuerpo, que es Ia lglesia; mantiene el autor una perspec-

tiva orgánica y fuertemente eclesial. Cristo que sufre en la persecución

de sus cristianos, es el mismo que se levanta glorioso cuando la Iglesia

supera el abismo infernal de las persecuciones.

Ya al comienzo conviene subrayar las peculiares perspectivas por

donde discurrirá el comentario. Alcázar va a mirar continuamente a

la Iglesia, gue es perseguida por los judíos, pero que se abre con el

anuncio del Evangelio al mundo hostil de sus perseguidores, que 8e

convierten a su mensaje66.

176 D; 177 A.B.C.D.E; 1?8 A.B.C.). Con ello se signifrcan

el misterio de la Stma. Tbinidad; se exige el mayor respeto
los atributos de Dios Y

al pronunciarlo (p. 178

C.D.E; 1?9 A.B.C.D.E; lEO A.B.C.D.E;181 A.B.C.D'E';182 A)'
u'p. 91 E; 92 A.
uti ñt de conocer el ulterior desarrollo de egta poatura exegética, propia de

Alcá,zar, recordar todo cuanto con más detención se ha dicho sobre la compleja

cuestión de los giete esplritus en el libro del Ap.
s{p. 92 A.B.
uubn eu comentario ceñido al segundo tltulo de Cristo, "Primogénito de entre

los muertos', comenta Alcáøar con mirada justa y penetrante (Su retina conselva
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Quamais enim Ecclesia¡n Christianam persequantur nanc Iu-
daei atque Gentiles; ecce tamen Apocalgpsie proponit nobis christi
ad,aentum in praed,icationis Eaangelicae nubibus; per quam Deue
cøelestem i¡nbrem effundit... ut aperiantu¡ caecorum oculi et as-
piciont in Pidei auctorem et consun¿møtorem lesum,. . . Atque od,eo

Iudeis et Gentibus ød christum conaersis, ma$irnoe erit chris-
tionae gentia gloria. Fi,et. Fiet66.

La tercera parte (1,g-20) contiene la narración de la teofanía ini-
cial. En un rapto extático, Juan oye el sonido de una potente trom-
peta; se vuelve y contempla en medio de siete canderabros de oro un
personaje vestido con indumentaria característica de sacerdote y con
múltiples símbolos divinos: cabellos de nieve blanca; ojos como llamas
que indican su ira; sus pies apoyados en un ardiente pavimento de
"chalcolibaro", -u1 mismo material con el que salomón hizo el altar
de los holocaustos-; su voz igual que la voz de muchas aguas, es de-
cir, como el mar. Ante tamaño espectáculo, Juan cae a tierra como
muerto. Pero el celeste personaje le consuela, y le ordena poner por
escriüo cuanto ha visto: el misterio de las siete estrellas y de los siete
candelabros6T.

siempre esta asociación inseparable de crigto y sus cristianos, contempla también
loe acontecimientog de la persecución que sufre la Iglesia como una prolongación
de la migma pasión de au señor) que cristo resucitado ae presenta como el modelo
ejemplar de la Iglesia y que asimismo ¡egucita de nuevo y gloriosamente cuando égta
surge victorioga del abismo de las persecucionesl "Nota hic certissimam egse veri-
tatem, christum esae primum eorum, qui ad vitam immortalem gurrexerunt...sed
non id solum signiûcat roannes in praesenti; quia id per ee ad argumentum Apo-
calypseoe non pertinebat. Potissimum ergo signifrcat regurrection"- Chrirti Domini
esse exemplar spiritualis resurrectionig Eccleeiae ex abysso persequutionum gloriose
emergentist. p. 193 D.

66p. 92 C.
67Para la elaboración de eug respuestas a cuanto han dicho sus predecesores

(Teodoreto, s.Gregorio, casiano, A. Montano. .. ) y sobre todo, al texio bfblico en
gu versión hebrea, griega y latina: ¿Por qué Juan ve una cinta de oro en torno a log
pechos del hijo del Hombre, y en cambio el profeta Daniel ve los riñones rodeados
de oro? (p. 2a5 c. D. E). ¿Por qué Danier ve er cuerpo del ángel como hecho de
crisólito? (Ibid.245 E; 246 A.B.c.). ¿por qué Daniel ve en la cara del ángel una
especie de rayo, Juan en cambio ve la luz del gol? (Ibid.246 D.E).¿por qué Juan ve
los pies hechos de azófar, Daniel sólo loe brazos? (p. 2a6 n.c.o.E; 24?j. ¿por qué
Daniel oye la voz de la multitud, p.ero Juan oye prim".o el eonido de la trompeta y
despuéa la voz de muchas aguas? (p. zaT B.c.D).¿por qué el ángel, que se aparece
a Daniel, no tiene cabellos blancos en la cabeza, ni egtrellae en lã mano, ni eepada
en la boca? (Ibid. 247 E). ¿Quién fue el ángel que se apareció a Daniel? (p. 2aT
E; 248 A). Entre algunoa autores modernoe que 8e han ocupado de egta visión,
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De cada uno de estos elementos simbólicos, Alcázar hace una inter-

pretación, cuyo denominador común es la uniforme e inequívoca apli-

cación a la persecución del pueblo judío contra la Iglesia cristiana. Bien

merece la pena leer el referente aludido en cada uno de los símbolos.

Detrás de ellos, se patentiza la original concepción teológica del autor68

Vor ergo tubae symbolum est luilaicae persecutionis, in qua

ualde gloriosae fuere christo religio, charítas et sapientia populi

christiani; qui per ipsam persecutíonem mirifice proficiebat in
tribus illis ercellentíis. Porro poderis byssina immaculatarn re'

Iigionem repraesentat; zona aurea insignem charitatem; canicies

a e n e r an dam s apienti am69'

Sed quo magis gratia et sapientiø Christianae Ecclesiae aige'

bat; eo magis perfidi Iudaei irarn christi aduersus se irritabant;
atque in plagis contra eos irnmissis et in bello rngstico, quos ad'

aersus eos gerebatur, oculorurn fl,ammae ira¡n Christi denotan{O,

pero sin llegar, a la altura de Alcázar: G.THILS, De visione inøugurali Apocalyptis

(1,s-20) : colMech 31 (1946) 505- 508; R.L.THOMAS, The Glorifi'ed chrigt on
'Pøtmoi: 

BibSac 122 (1965) 24L-247; R.G.TURNBULL, Profile ol lhe Son of Man
(Exposition of Rev L'L2'20), Grand Rapids 1969.- utpn el gonido de las trompetaa de guerra , Ãlcâ,zar considera la persecución contra

la Iglesia primitiva llevada a cabo cruelmente por los judlos; pero no ee detiene en

ello, contempla cmág bien y más proféticamente" la promulgación de un tiempo de

Jubileo o de galvación para la lglesia. Es el momento de levantar laa cabezas, ae

acerca la redención (Cf Lc 21,28). Desde la óptica de la fe se mira el uso que Dioe

ha hecho de egta guerra y se realiza un balance altamente favorable para la lglesia.

"Et sane Deug Iudaeorum bello (adversus primos illoe Christianos excitato) usus

fuit; ut re ipsa fidelee magnum illum lubilaeum consequerentur, id est, egregium

redemptionis fructum; atque eam libertatem, quae in pacis mundanae, divitiarum,
ac vitae despicientia coneigtit. Quam nobis felicitatem veram ac solidam Christug

sui sanguinis efusione comparavit" (p' ZtO B).
uop. g4 D. Hasta nueve exteneos argumentos, cuajados de citag blblicas y alu-

siones a poetas griegos y latinoe, reúne Alcázar para probar la maravilla del oro

por encima de todog los minerales. Es un metal ein precio. Tan excelente como la

caridad. Aquf querfa degembocar el autor: equiparar la valfa del oro con la estima

de la caridad, Puede apreciarse su defrnitiva conclusión: "Iam ingens auri pre-

tium ad mar<imam charitatig aeetimationem apte refertur; quae est veluti usitatum
numisma, pro cuius valore ac pretio hominum merita aestimantur ac rependuntur'

Nec aliquod eat promeritum, quod posait cum charitatis valore conferri. Quin immo

sine illa eat, quod in Dei aeetimatione alicuiug pretii sit'. p. 226 E. Y apoyándose

en el himno a la caridad de Pablo (f Cor l3,1ss) remata con una sentencia lacónica:

con la caridad el hombre se hace rico y opulento, sin la caridad se convierte en

mfsero y pobre. Ibid.
709¡os como llamarada de fuego es una metáfora usual que designa la mirada

penetrante y escrutadora del Señor, el que sondea log riñones y los corazones (Ap
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Huius belli enitus lui decirnae Iudaeorurn partis conaersio; et
ceteris obduratis, Eaangelü ad gentes transmigratio; ut Christia-
nøe religionis ignis Gentilitatem infl.ammaret. Hunc uero Chris-
tianae religionis conatum significant pedes er chalcolibano ar-
d,ente.

Verurn praedicatíonis Euangelü ad gentes ercepit, persecutio
ab lrnperio Romano aduersus Christi ecclesiarn excitata; quam
p e r s ec uti o n e ¡n a o r 0, qu ar utn mult ar um a durnb r at.

In eo tamen persecutione, ad,miranda praedicatorum Euange-
lä constøntia et effi,cacitas oe¡bi Dei pollicebantur fidelibus glo-
riosum d,e Imperio ro¡nano triumphum, pel conaersioner.n scilicet
urbis et orbis7l.

A pesar de la dureza y magnitud de la persecuciónn simbólicamente
manifestada en la postración de Juan, que cae por los suelos, casi de-
rrotado, desplomado como un muerto, incapaz de soportar ya tanto
sufrimiento, quiere darse a entender que la Iglesia cristiana no es ven-
cida ni derrotada enteramente. Cristo alienta a Juan, es decir, a la
Iglesia católica; ésta se levantará gloriosa de tan enormes persecucio-
nes. cristo tiene las llaves de la muerte y del infierno; él se muestra
todopoderoso, y contra su fuerza divina, la que sostiene con firmeza er
edificio de la lglesia cristiana, ni las mayores y más crueles embesti-
das, que surgirán con saña en el devenir de la historia futura, podrán
abatirla sin remedio. La lglesia resistirá con aguante evangélico los
enconados acosos y triunfará cuando el Imperio romano se convierta
a la fe cristiana. Y con Roma, advendrá la adhesión a la fe del mundo
entero. Se producirá, entonces, la apoteosis del Evangelio.

son gestos y palabras de consolación del señor para una Iglesia
perseguida. En estos confusos avatares, se muestra la solicitud divina
que nunca fallará y que guía providencialmente a la lglesia. ,þi,câzar
ha visto en la postura humillada de Juan, abatido en tierra, y en el
mensaje ¡econfortante de cristo, toda una visión eclesial. La lgle-
sia cristiana, aunque perseguida por un tiempo, se levantará gloriosa.
Esta interpretación del pasaje, de acertada visión eclesial, merece ser

2,25). No tiene que ger necesariamente una mirada denotadora de ira, ni tanpoco
que vaya dirigida contra los judlos. El autor muestra en esta interpretación su
parcialidad. Debe recordarae también que máe adelante (Ap 5,6), los ojos del
cordero son designadog simbólicamente como log giete esplritur de Dios, enviadog a
toda la tierra. Nada más lejos de la concepción del Espfritu que aeignarle la imagen
de_una mirada torcida (siempre hacia log judfos) y colérica.

?rp. 94 D.
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valorada y estimada por el lectorT2

LIBER TERTIUS

CAPITULO W

Este capítulo trata del nuevo templo de la Iglesia celeste, fundado

y fundamentado por Cristo, y de su comparación con el templo de

Salomón.

La puerta que Juan contempla abierta en el cielo, y la invitación
que recibe a subir al cielo, son "per modum unius" un símbolo celestial,

que rubrica la amplitud y grandeza de las revelaciones, que ya el señor

había prometido a los aPóstoles.

Juan siente de nuevo el clamor poderoso de una trompeta; este

sonido significa la persecución de los judíos. Mas el Espíritu de Cristo

conducirá al apóstol al conocimiento pleno de los acontecimientos, y

le revelará el sentido profundo de las contingencias que se cuentan en

este libro.
Desde este cap. hasta el doce, se irá narrando esa larga y cruel

persecución. Pero quedará ésta reducida a un tiempo limitado y pa-

sajero. Desde el cap. doce hasta el final, se asistirá a la progresiva e

incontenible apertura de la Iglesia cristiana a todas las gentes. Y con

ello, tendrá lugar la rotunda apoteosis de la Iglesia católica.

Merced a esta panorámica r.Þ,lcá'zat diseña una estructura global de

su comentario a todo el Apocalipsis. La primera parte versará sobre

la persecución; la segunda sobre el triunfo de la Iglesia por encima de

las asechanzas de sus enemigos, que -insiste el autor- se convertirán

por fin a la fe cristiana.

El cap. cuarto está repleto de símbolos cultuales. Todo el relato
quiere mostrar a los ojos de Juan la residencia divina como si del

verdadero santuario celestial se tratase. Inspirándose en el templo

de Salomón, abundan las descripciones ornamentales sagradas. Se

crea, debido a la acumulación simbólica, un ambiente de majestad

sobrehumana, de solemnidad celebrativa, poblada por una liturgia viva

y una adoración universal.

Es preciso considerar cómo interpreta Alcázar cada uno de estos

símbolos cultuales.
72No ge comentan los capftulos 2 y 3 del libro; para el autor no revisten mayor

importancia en orden a la estructura y progresivo desarrollo de la obra (p. 95-102).
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Thronus caelestis Ioanni uisus, iIIe est; quem Deus pater post
christi Filli passionern habet in christianae Ecclesiae sapientiø
et eanctitate. .. quod, Christo Domino tanquam oero Propitiøtorio
nititur7s.

El autor mantiene una referencia constante al templo de Salomón;
en él se encontraba el arca de la Alianza, y, iusto encima de los dos
querubines de oro, se hacía milagrosamente presente la gloria de Dios.
Numerosos textos de la Escritura confirman la existencia portentosa
de este habitáculo divino y .ÞJcâzar sabe citar con profusión: Ex 2s,22;
Nm 7,8; 1Re 4,4.; 2P':e6,2;22,LL; Sal 17,10; 79,2; 98,1; Is 87,16; Ez
9,3; 19,4; Dan 3,55.

Los dos querubines significan la sabiduría y la santidad, es d.ecir,
la inteligencia ilustrada por la luz celestial, y la voluntad encendida en
divino obsequioT4.

Luego, Alcâzar se extiende, a nuestro parecer, en demasía, re-
firiéndose al nuevo trono de Dios que vio Isaías (". O). Importa, sí,
señalar esta profunda identificación que establece el autor. Ese trono
altísimo que Dios posee está en la Iglesia cristiana:

Quorum significatio elegantissima est. Etenim noaus Dei thro-
nus non oltiseimus solum, seil latissimus est, toturn christianae
Eccleeiøe spatiurn occupat7í .

Su interpretación acerca del trono resulta ajustada y sobria. No
se pierde en los laberintos de la mística judía que especulaba intermi-
nablemente acerca de la plataforma divina o ¡nerkabah; no exprica o
complica el texto con inverosímiles detalles cultuales, sino que insiste
en una lectura estrictamente eclesial.

Duae gemmae ad Dei Patris omnipotentiam referuntur; quae
in creatione primo deinde in christi resurrectione rnirum in rno-
dum effulget. Creationem laspis, Sarda Christi Resurrectionem
indicat. Iris øutem smarigdana symbolum est noai atque aeterni
loederis quod fuit in Christi Possione sancitumTg.

Alcá''zar se admira de que a ningún intérprete se le haya ocurrido
relacionar estas dos piedras, dejaspe y de sardio, con la descripción de

73p. 104 B.
7ap. 329 E.
75p. 330 D.
76p. 104 B.
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la nueva Jerusalén, donde aparecen estas mismas piedras, configurando

el cimiento de la ciudad (cf Ap 2L,L9.20). La nueva Jerusalén es obra

de Dios y don divino para los hombres. Igual que las cosas corporales se

conocen por los colores, así la gloria de Dios se manifiesta por sus obras

creadas. Pero el análisis de Alcázar proSresa lleno de sutilezas. Las

doce piedras que forman el fundamento de la nueva ciudad representan

los doce artículos de la fe. El jaspe es el primero; el sardio el quinto.
y corresponden respectivamente a la creación y a la resurrección.

En estas dos obras reluce de manera singular la potencia de Dios,

que es el atributo propio del Padre. Por la creación, las creaturas co-

menzaron a ser; por la resurrección empezaron a existir como "nuevas

creaturas,,. Y es verdad que con frecuencia la Escritura llama a la re-

surrección de Cristo una nueva creación. El autor acumula estas citas,

para ilustrat sus aseveraciones, que deben, por ello, ser tomadas no

en sentido muy estricto : Hch 2,24.32;3,15.26; 4,10; 5,30; 7,37;lO,4O;

L3,30.33.34 .37;17,3L;Rom 4,24;8,11; 10,9; 1 Cor 5,14; 15,15; Gal 1,1;

Ef 1,40; Col2,!2;1 Tes L,10; I Pe 1,2177 '

Ðs preciso reconocer y apuntar en sus méritos, que el hecho de ex-

plicar la creación del mundo y la resurrección de Cristo como las obras

genuinas del Padre, manifiéstase como un hallazgo teológico propio del

genio Alcázar. se muestra de nuevo su fina perspicacia y su sobriedad.

Después, sin restar merecimientos a su comentario, hay que señalar

que nos resulta un camino indirecto y un tanto retorcido -al menos

para nuestra mentalidad-, el tener que acudir a los doce artículos de

la fe, a los que se refieren -según 
la original visión del autor- las

doce piedras preciosas.

La solución última, la explicación de fondo, parece acertada y fe-

liz; en cambio, el recodo que ha tenido que atravesar se nos antoja
un desvío demasiado tortuoso para nuestro camino y nuestros proce-

dimientos de interpretación bíblica.

El autor relaciona el arco iris, que envuelve el trono de Dios, con

aquel misterioso arco de paz que puso Dios entre las nubes, como señal

de alianza y de memoria de su pacto con los hombres, de que ya no

volvería a haber ningún diluvio que asolase a la humanidad (Cf Gn

9,12). Ese arco iris simbolizapara Alcâzæ la pasión de Cristo; gracias

a la presencia de Cristo, Dios Padre mira siempre con buenos ojos a

7rp. 332 D.E;333 A.
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la Iglesia, con mirada llena de benignidad y gratísimo aspectoTs.

Recibimos, pues, una explicación cristológica del arco iris; no una
descripción cosmogónica ni cosmológica, que trata de armonizar los
siete colores en uno solo, de aclarar el sentido de cada uno de los
coloresT9. La idea teológica biisica, a saber, que Cristo, levantado
gloriosamente por su muerte y resurreción, es la señal eficaz que une,
de una vez por todas, el cielo con la tierra, resulta ser evangélica y
fecunda para la vida de la lglesia.

Vigi,ntiquattuor principee eøcerdoturn, Christianae Ecclesioe
presbyteroe repraesentant; qui er regøIi eacerdotio unioerso, id
eat, et populo Christiano, ad celsissimam hanc ilignitatern sunt
eublati; ut tere eint Principes Detao .

Alcá,zar ve representados en estos veinticuatro presbíteros a los sa-
cerdotes de la Iglesia. Es ésta un reino sacerdotal, como explícitamente
señala el libro del Ap (1,6);sin embargo dentro de ella, formando parte
de su organismo vivo, están los que se llaman "propia y estrictamente
sacerdotes". El autor, sacerdote él también, habla de la dignidad sacer,
d<ltal, de la potestad para consagrar el cuerpo santísimo de Cristo, del
poder de perdonar los pecados; gozan los sacerdotes de una autoridad
más sublime que la de los mismos serafines. Ofrecen continuamente a
Dios, en copas de oro, las oraciones de toda la lglesia.

Su explicación es congruente con el texto. No se refiere a un senado
celeste o consejo divino, como si en el templo de Dios hubiese un
hemiciclo (dice el texto que lo ancianos estaban sentados en tronos
alrededor del gran trono de Dios, Ap 4,4). Su visión del sacerdocio,
entroncado dentro de la lglesia, insiste con particular énfasis en las
funciones estrictamente sacrales o litúrgicas. No menciona, en cambio,
el autor, que tanto y en tantas partes de su comentario subraya la
predicación del Evangelio, la función kerigmática del sacerdote.

La interpretación del texto, por otra parte, se sitúa en la mejor
línea de la interpretación clásica81.

Fulgurø øtque tonitruo nol)uln et oil¡nirobile docend,i genus in-
nuunt; in quo caeleetie aítoe fulgoreln usuîpant oculi et Diuinae

78p. 333 B.C.D.
TeAlgunoe autores, como el cardenal Hugo de S. Victor y ñicolás de Lyra, eon

trafdos a colación por Alcázar. p. 33? A.B.C.D.
8op. 104 B.
srCf A. SKRINJAR, Vigintiquattuor genioreg: VD (1986) B3B-388; g61-g68.
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potentiae oocern øures ercipiunf2.

Los rayos y los truenos que emergen del trono son extraordinarias

manifestaciones de la divinidad. Puede recordarse, a. tal propósito,

la teofanía en el monte Sinaí, envuelta de estos elementos naturales

propios de una ingente to¡menta (Ex 19,16). Muy frecuentemente en la

Escritura el trueno aparece como la voz de Dios. Quiere decirse que la

voz divina está adornada de una eficacia poderosa, capaz de despertar

al dormido, resucitar al muerto y de hacer cambiar las costumbres más

inveteradas. Del mismo modo, las palabras de aquellos que están cerca

del trono de Dios, poseen esta potencia: arrastran al conocimiento y

amor de Dios, mas sólo cuando están unidos a la voz de Dios. Por

ello, resulta baladí e inane el trabajo del demagogo' que no se funda

en la verdadera santidad y sabiduría, propias del TÌono de Dios y de

la cercanía divina83.

No cae Alcá,zar en una interpretación amenazadora del texto, para

infundir temor a quien escucha estas palabras apocalípticas. su expli-

cación tampoco se refiere a la presencia de un Dios señero y aislado

en la majestad de su trono. Explica conjuntamente la acción de Dios
y de la Iglesia; ésta se siente especialmente revestida de la fuerza di-

vina, cuando sabe mantenerse en la santidad y sabiduría, en el eco de

aquella voz poderosa, la sola que puede convertir y salvar. sólo enton-

ces, la palabra de la Iglesia realizaút maravillas; conducirá a todos los

hombres al verdadero conocimiento y amor de Dios.

More aitreum perspicuam atque patentem in Christiøna Ec-

clesiø remissionem peccatorunt fi,gurat, ad' frequentern gentis sa'

cerd,otalis, id eet, Christiani populi conscientiae oblutionemsa.

El autor conoce las interpretaciones cl¿ásicas del símbolo del mar de

vidrio, contemplado por Juan. Expone con brevedad las opiniones de

Viegas, Ribera, Pererio y Ticonio' Tras un examen detallado, -þ,lcá,zat

se decanta por una intepretación sacramental; a saber, en el mar de

vidrio está prefiguradq el sacramento de la reconciliación, mar donde

se lavan los pecados de los hombres'

Hay que admirar de nuevo la erudicion del autor junto a su ca-

pacidad de discernimiento. La opción exegética que asume entra co-

rrectamente dentro de los cánones del tiempo. En sentido místico o

82p. 104 B.
83p. 346 C.D.E; 34? A.B.C.D
8ap. 104 C.
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espiritual, sí es aceptable; pero sorprende un tanto su elección, al de-
cidirse por el sacramento de la reconciliación. ¿Por qué no podría ser
el mar de vidrio un símbolo miís coherente del bautismo? Hoy la li-
teratura apócrifa nos da otras explicaciones, aunque es verdad que el
autor no poseía ehtonces estas claves interpretativa^s86.

Animalium quaternio Apostolos et succeeores eorurn Episco-
pos d,enotat. .. Oculorum plenitudo aigilantiarn designat, ut Ec-
clesia¡n Dei sponsom custodianÊô. Per quatuo¡ illas facies fi-
gurontur quatuor etiarn airtutes; quac in Ahristianae Ecclesiøe
Principibus marimopere enituerunt; id est Fortitudo, Beneficen-
tia, Aequitas, ac Sapientiø87. Trisøgion quod Cherubini clømo-
bant, uniaersarn Apostolici symboli doctrinorn comprehendit: a
cuius prøedicatione nullo rerum øduersarurn turbine airi Aposto-
Iici deterrerunt.

Quorum proed,icatione foctum eet, ut Christianoe religionis
cultus, (id eet, Vene¡andu¡n Euchoristiae sacrificium) onilibus
aete¡urn socîorum superatitionibus reiectie, tonquam Deo gratis-
sirnus, cum rnogno Diúni Nu¡ninie reaerentio ererceotur; per le-
gitimos aidelicet mónistros, quos presbgteroe appellamus 88.

El autor entra con decisión a explicar cada uno de los misteriosos de-
talles que recubren los cuerpos de estos animales, sus ojos8g, la estrcha
relación de éstos con los animales que también contempla el profeta
Ezequielgo, las seis alas de cada animal y sus piesel.

86Cf Testamento de Levl 2,7; 2 Henoc 3,3 .
86p. 104 C.
87p. 104 C.
88p. 104 D.
80nDe multitudine oculorum, qui in singulis animalibug conspiciebanturD. Dota-

dog de incontables ojos, - 
(eran puro ojos, toda una visiónt-, los animales pueden

penetrar en lo mág fntimo de las pereonas y coEas. p. 860 A.B.C.nop. 360 D.E; 361 A.B.C.D.E; 862 A.B.C.D.E. Como puede colegirse por la
cantidad de llneas que el autor dedica a eata comparación entre log animaleg vistos
por Juan y por Ezequiel, ninguno de los pormenores queda preterido, antes bien ea
estudiado con detención Aunque para nosotroe resulte minrisculo o baladf, au lupa lo
agranda y lo convierte en importante e imprescindible. Acude para su verifrcación a
la autoridad de las E¡crituraE en sll versión del texto hebreo y griego, a la autoridad
de S. Jerónimo y de loe comentadores griegoa y latinos. Acaba, por ûn, (962- E)
mencionando y (perdiéndose entre la¡ rueda¡ descritag en el carro de Ezequiel".
Tanto detalle pintoresco y barroco, a nosotros nos abruma, aunque admir¿mos el
empeño a ultranza por aportar la explicación más exhaugtiva y plausible acerca del
texto del Ap.

orp. 363 A.B.C.D.E.;364 A.B.C.
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Pero importa sbrayar la interpretación que puede desprenderse tras

los innumerables detalles de su exégesis. Los cuatro animales designan

no sólo a los cuatro Evangelistas, sino a los Apóstoles y a los obispos.

Los cuatro rostros significan las cuatro virtudes que tienen que ver

con el pastoreo de la Iglesia. El Tbisagio que, incesantes, día y noche

entonan estos animales, es la doctrina apostólicag2. La predicación

funda el culto verdadero que es capaz de destruir las supersticiones, y

puede ofrecer a Dios de manera reverente una viva liturgia por medio

de los presbiteroses.

El autor contempla, tras la abigarrada descripción de estos símbolos

del ,4.pocalipsis, la Iglesia en acto. con más claridad expuesto, la lgle-

sia fundada en la palabra de los Evangelios, que se legitima y que

continúa en la historia por medio de la sucesión apostólica, que crece

vigorosamente y que se expande gracias a la predicación evangélica y

que culmina en el culto a Dios.

Esta interpretación es estrictamente eclesial, dinámica y litúrgica.

cuesta trabajo obtenerla, por las dificultades encontrada,s a cada paso,

debido a las ampulosas explicaciones de tantos detalles excesivos; pero

después de un laborioso empeño, se muestra al fin enormemente rica,

reveladora de un talante teológico sistemático, integrador, abierto e

incluso actual.

CAPITULO V

Este capítulo continúa en la misma óptica teológica que el anterior.

EI escenario es idéntico; sólo el coro de los personajes celestes se en-

sancha -hasta 
alcanzar las dimensiones del mundo- -' para dar paso

a la presencia y aparición solemne del Cordero, degollado' pero de pie,

que es el símbolo apocalíptico que designa poderosa y certeramente la
presencia de Cristo pascual en medio de la Iglesia.

Fortia Angelus, qui clarnat, Quis es dignus, etc. potest non

inepte intellegi esse Oaeae, ael Isaias, aut Paulus; qui diserte

scripserunt, sine diaino Spiritu ognosci non po88e ea, quae eunt

Spiritus Defa.

Realiza el autor una exégesis tipológica del pasaje reseñado. Ese

ángel, misterioso y potente, que clama como un desafío a los cuatro

e2p. 398 A.B.C.D.E;393 A.B.C.D.E.
esp. 400 C.D.E;401 A.B.C'D.E.
eap. 107 B.
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vientos: u¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus sellos?',, puede
ser el profeta oseas, o el mismo Pablo. No hace una aplicación unívoca
de la figura angélica, dirigida a un solo personaje, sino que utiliza un
referente amplio y rellenable, como si fuese una fórmura -o forma-
teológica que debe ser colmada, con la materia de varios sujetos. Es
éste un hallazgo exegético del autor.

La aplicación flexible del texto, -no esquematismo rígido-, y
simultánea¡ -tro identificación de una vez por todas-, la realiza
-þ¡lcá,zar con c¡iterios estrictamente bíblicos, que se desprenden de
su lectura comprehensiva de la Biblia, sea del AT 

-representado en
oseas-, sea del NT, 

-entrevisto en Pablo-. La asignación a oseas
es tributaria de las mismas páginas del profeta. puede establecerse,
efectivamente, un fiel paralelismo entre oseas y la situación descrita
por el ángel del Ap. El profeta consigna en su amonestación final:
"¿Quién es sabio para entender estas cosas, inteligente para conocer-
las?: Qué rectos son los caminos de Yahweh, por eilos caminan los
justos, mas los rebeldes en ellos tropiezan" (rn,ro). Este impedimento
parece referirse a una dificultad futura, la que habían de encontrar para
aceptar con agrado aquel camino de salvación que abrió er señore5.

Mas la semejanza se halla no sólo en una frase, aunque lapidaria,
del profeta, sino en el contenido íntegro del libro. Entonces, sí, puede
edificarse un puente sólido que permita unir con coherencia la teología
de ambos escritos, pertenecientes incluso a dos orillas bien diversas, el
AT y el NTe6.

Con más propiedad, si cabe, .þJ,cá,ar aplica la imagen del ángel
fuerte al apóstol Pablo. La alusión se encuentra con toda esponta-
neidad en estas palabras paulinas: u... y el Espíritu todo lo sond.ea,
hasta las profundidades de Dios. En efecto, ¿eué hombre conoce lo
íntimo del hombre eino el espíritu del hombre que está en él? Del
mismo modo, nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el Espíritu de Dios"

o6p. 415 B.
eoNotar la perspicacia de Alcázar, al referir de manera tan breve como aintética,

el mensaje del profeta: sQuod autem ogeas fortis angelua appelletur; cohaeret op
time cum iis, quae Divus Epiphanius in eius vita deecribit; þeum ecilicet suorum
verborum vi ingentem quercum in partes duodecim.dividisee: congruit etiam optime
cum ogeae prophetiae argumento, in quo ma:<ima cum gublimitate agit de Israelitici
populi reprobatione et felicitate eorum, qui christum recepturi'erant. vide c.g.l,
ubi ei praecipitur, ut clangore terriûco divinam vindictam Israelig populo commine-
tur. De illorum autem prospera ac felici fortuna, qui christum fuerunt suscepturi,
expresse agit Oseas cap. 2.ll et 13 et 14". p. 41b B.
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(t Cor 2,10-11).

Este libro sellado no representa un misterio arcano, no es un oscufo

juego de adivinanzas; el libro se refiere al mensaje de la salvación, a

lus lrof""í"s del AT. Esta verdad, revelada por el Señor år la lglesia, se

iba a convertir en felicidad para todos aquellos que creyesen en Cristo;

en infelicidad para quienes lo rechazasen. Entre quienes rechazan esta

oferta de salvación se encuentran los judíos: ellos conocían el libro de

Ia verdad, pero no reconocieron dentro de sus páginas, a quien estas

mismas páginas delataban y proclamaban: al señor de la gloria. Enfu-

recidos lo llevaron a la cruz, y lo mataron. Y continuaron su ejemplo,

persiguiendo a los cristianos. Por eso el libro para ellos sigue siendo

un misterio; aunque fue antaño explicado, continúa completamente

cerrado y complicado:

Quarnobr ern ip a ernet liber, po stquam olüe erplicatue fuit, com-

plicatua tomen olüa atçre oignatua restitit. Ideoque oequisairne

et sógnificantissime inilicotur, Iibrum clausam odhuc et signotum

aeptern eigillia manere: eolumque Ch¡iatum poese ipsurn aperiree7 .

El mismo apóstol lo declara con palabras de amonestación a los

judíos: ,,Y no como Moisés, que se ponía un velo sobre su rostro para

impedir que los israelita,s vieran el fin de lo que era pasajero.. . Pero

se embotaron sus inteligencias. En efecto, hasta el día de hoy perdura

ese mismo velo en la lectura del Antiguo testamento. El velo no se ha

levantado, pues sólo en cristo desaparece. Hasta el día de hoy, siempre

que se lee a Moisés, un velo está puesto sobre sus corazones. Y cuando

se conviertan al Señor, se arrancará el velo" (Z Cor 13-15)'

El comentario resulta revelador -y el autor lo subraya con fuerza-
porque acomete Ia recta interpretación de las escrituras y en particular

de este libro cerrado con siete sellos e ilegible, no como una cuestión

de inteligencia mrís o menos iluminada, sino como un asunto de'co-

razón; la conversión al Señor. Cuando alguien se convierte, entonces

entiende el fondo de la Palabra de Dios. La Palabra será como un libro

completamente abierto.

Los judíos no se han convertido; y el llanto de Juan es intenso y

desolador:

Fletus Ioannis indicot Apostoloru¡n commieerationem, de Iu'
deorum caecitotegS.

e7p. 415 E.
e8p. 107 B.
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El llanto de Juan está provocado no porque desease ardientemente
conocer aquellos misterios insondables y en su impotencia rompiese
a sollozar, sino porque su pueblo no se habfa convertido al Señor y
no podía leer ese libro de la salvación; las lágrimas que le brotan
copiosamente están causadas por la pena de su pueblo; son amargas
lágrimas de dolor y de conmiseración. Igual fue el llanto de Jesús
ante la inhóspita ciudad de Jerusalén (Lc 19,41), la que, a pesar de
tanta solicitud divina, 

-como 
gallina que quería recoger a sus polluelos

al abrigo de sus alas-, había rehusado conocer al mensajero de la
salvaciónee

Senio¡ ille, qui Ioonnem consolotur, Lucas est; in üs scilicet,
guoe in Apostolorum Actibus scripsitLoo.

-þJcá,zar se mueve con una gran libertad exegética en lo referente
a la aplicación tipológica. El anciano que reconforta a Juan y le dice
que deje ya de llorar es el Evangelista Lucas. Esta asignación, un
tanto extraria, se apoya en razones de congruencia. Es Lucas quien
habla de la conversión de Pablo. Merced a esta conversión queda
Pablo convertido en apóstol de Jesucrito ante todas las naciones, y los
gentiles pueden conocer ya este libro de la salvación, hasta entonces
cerrado e ilegiblelol.

Aperit Agnus libram in cowersione Pauli et al'iorum er üs,
qui Eoang elio pertinaciter obsistebantloz .

ve Alcázar la lectura de este libro en el despliegue de la histo-
ria de la Iglesialo8. su interpretación es histórico-salvífica; un libro
que es preciso leer desde los acontecimientos y situaciones reales, más
concretamente, desde la historia que vive la Iglesia cristiana.

Agnus iacens denotot,, Christi morti d,ebere øcceptum refeni,
quod eiue libri onima oc nucleo possint Ch¡istiani potiri. Me-

eeoPorro Ioannes non ideo illacrymabatur, quod libri myeteria intelligere optaret;
cum gibi iam explicata fuissent; sed quod videret librum clausum hactenus infide-
libus, ob eorum obstinationem, manere. .. At vero quia mysteria eiusmodi ¿nimo
penitus imbiberat; ideo illa tanti ducebat, Iudeorum sitim atque ariditatem deplo-
rabat'. p. 416 A.

roop. 10? B.
rorcQui cum prius eggent rebelles; et christiani nominis hostea, et veramen illgd

super cor habenteo, de quo loquitur Paulus; gubito eie christus librum aperuit,
velamenque abstulit, suo illig communicato spiritu, atque eis in Evangelii praedi-
cationem assumptis" p. 426 A.

ro2p. 107 C.
ro3p. 418 D.E.
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dius autem locus, quern Agnus occupat, quasi ob oculos nobis po'

nit, eum esse ¡nediatorem Dei et hominum. At cornua eeptem et

oculi totidern adumbrant principatus ipsius perfectionem, in sep-

tem illis oirtutibus sitam, quae Diainae proaid,entiae preaestan-

tian et encellentiam cornplent. Et notand,um est, hunc eumdem

Agnum esse unicurn naooe legie aocrif,cium; ad cuius. oblationern

Eucharisticam abluuntur sacerdotes in rnari aitreolol '

-þJcá,zar se fija en esta insólita presencia de un cordero degollado,

pero de pie. La paradoja le soprende y quiere "discutir sobre esta

ãposición',; a saber, el hecho anormal de que aparezca simultáneamente

cåmo degollado y como de pie; dos posturas, pues, irreductibles si se

aplican a un solo sujeto.

Explica el verbo histemi uestar de pie" como un verbo de estado y

traduce la expresión del Ap a la "lengua hispanica", donde se entiende

con coherencia y quiere decir: ttEstaba como muerto". El perfecto

hestekos significa ((quieto" 105'

Aunque discute sobre esta oposición, su opinión no registra ni cues-

tiona mayormente la paradoja, que comporta a la postre la riqueza del

texto. Muy poco, así se nos antoja, es asignar al fuerte verbo histemi

el valor de un verbo de estado, meramente descriptivo; e incluso darle

el valor estático, reduciéndolo al adjetivo "quieto" '

Se echa de menos en la exégesis de este texto, tan fundamental para

clarificar las visiones del Ap, un estudio mas detenido y profundo. El

verbo histerni uestar de pie" se aplica a cristo (Ap 3,20). También

el co¡dero ,,está de pie" sobre el monte sión y con él los 144.000

rescatados que tenían el nombre de su Padre escrito en lafrente (14,1).

Se refiere a los cristianos: los dos testigos-profetas, tra"s''su triunfo,
,,están de pie" en el cielo (rr,rr); los vencedores de la Bestia, los que

cantan el cántico de Moisés y del Cordero, "están de pie", sobre un mar

de cristal (15,2-3). En todas sus apariciones, 8e hace directa alusión

a Ia resurrección. El texto clave sigue siendo Ap 5,6: El cordero es

por excelencia ,,El que está de pie". se trata de cristo, quien por su

roap. 107 C.
ro6^Según Alcá,zar, el valor del perfecto heetehoa no es el de eetar en pie o erguido,

sino góio de (estar quedo y gin moverae'. En su particular vigión del texto, eI autor

contempla al cordero no de pie, eino lacente y como muerton. "Adverto Eraece

(unde hic fuit translatuø) hestehos esse participium praeteriti perfecti; notantque

ài"tiorruriu graeca in verúo histemi praeteritum perfectum signiûcare idem, quod

gtare vel iacere, idque per omnes oodog. Phra^8is etiam graeca eøt hestekoo, pto

quietus; in Agni autem mortui ûgura denotatur ipsum non moveri'' p' 421 B'
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resurrección, se escapa de la región sombría de la muerte y se levanta
a la vida, y, erguido y "de pie", permanece para siempre en el reino
de la vidaloo.

Que el Cordero apal'ezca t'en medio', y que sea esta ubicación el
primer detalle visionario que se imprime en la atenta retina de Juan,
reviste su importancia; no es mera circunstancia descriptiva. El cor-
dero ocupa el lugar central de la escena y también de la puesta en
escena dramática, 

-como el resorte efectivo-, que a continuación se
va a desarrollar. Toda la residencia celeste queda polarizada por la
aparición solemne del cordero, el indudable protagonista del relato
apocalíptico. Alcázar le asigna un puesto no sólo de excelencia, sino
que le otorga una interpretación precisa; se trata de la significación
teológica de su función redentora. cristo pascual, aquí evocado por la
presencia símbólica del co¡dero, es hecho único y perfecto mediado¡
entre Dios y los hombres. Pablo en la primera carta a Timoteo (2,5)
así también lo reconoce.

La aparición del cordero se debe, según cree Alcázar, a la especial
índole literaria de estos dos capítulos. En ellos se hace una compa-
ración entre el templo de la lglesia, levantado por cristo, y el templo
de salomón. Ya han aparecido los elementos esenciales del templo
salómico: el trono, los veinticuatro ancianos, las siete lámparas, el
mar de cristal, los querubines. Era preciso continuar desarrollando la
semejanza llevándola hasta sus últimas consecuencias. No podía fal-
tar, pues, la presencia del cordero. según atestiguan algunos pasajes
de la Biblia (Cf Ex Lg,22; Nm 28,8), era preceptivo ofrendar en sa-
crificio matutino o vespertino un cordero. Así, pues, se exigía en el
nuevo templo de la lglesia, el sacrificio admirable, 'el que oscurece las
inmolaciones antiguas", y tro es otro sino Cristo, el Cordero, que se
ofrece en la S. ¡4¡ru1o7.

El autor interpreta la expresión que acompaña al sustantivo cor-
dero åos esphagntenoT¿ "como degollado',. Acude, en un alarde de
dominio filológico, al texto bíblico de los LXX; y del verbo ephagiodso
se remonta al original hebreo, aportando y comentando tres pasajes
que hacen relación al sacrificio (cf Gn 22,10; Lv 14,18.50). Los verbos
hebreos son los siguientes: shahhat, que significa matar derramando
sangre; tøbah, que quiere decir simplemente matar, y zobah que es sa_

rooNotar el matiz de permanencia y de absorutez, que le concede la forma griega
de perfecto al verbo híelemi.

ro7p. 422 A,
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crificar. La visión del cordero, pues, se colorea y se enriquece con

los matices de estos tres verbos, que tan admirablemente ha sabido

detectar y analizar Ãlcâzar.

Er his aero palam frt i¡/,, quod legimus in Apocalypsi, (nernpe

a loanne in metlio throni uisum fuisse Agnum quasi occisum) pro

eodem esse' 0,c quasi imrnolaturn, quasi rnoctatum, quasô sacrifi'

cøtum, sanguine aidelicet effusoLÙg,

cree el autor que la plenitud del misterio, simbólicamente descrito

en estos párrafos del Ap, se realiza de manera perfecta en el sacrificio

de la Misa, donde la víctima que es cristo, se ofrece al Padre, y muere

-es degollado-, resucita, y se sienta.a la derecha, y derrama sobre

todos los hombres su sangre redentoralo9'

su aplicación a la Eucaristía aparece como una constante teológica,

y resulta ser una de las claves mris logradas de interpretación del libro

del Apocalipsis. Por ello, incansablemente acudirá a este sacramente

para interpretar, entre otros hechos relevantes, la adoración de cuantos

p"rrorrujur celestes y humanos aparecen en el relato. Bien, es verdad

que el motivo de gratitud nos resulta, tal vez, demasiado concreto y

minucioso, desde nuestra óPtica:

Ailoratio quotuor onimalium et seniorum, de Miesae saüifi,-

côo intelligenila est, in gratiarum actionem pro Pouló et alioru¡n

conaersionello.

EI nuevo canto que se levanta hacia cristo es debido a la con-

versión de los pecadores, y éstos son, invariablemente para Alcázar,

los judíosl11.

Magnus ille Angelorurn núfneîus, qui onimalium et seniorum

consessunl, circunstipabat; non solum adeat, ut fidelee tueatur øc

protegot; sed etiøìn aenerationis ergo in Miseae sacrificio, quod
-quatuor 

onirnalio et senioree oferebantLLz '

Altamente gratificante resulta la lectura de las páginas donde Alcá-

zar describe la composición del incienso, que de continuo ofrecen los

to8p. 422 C.
tonþara fundamentar teológicamente el valor de la sangle de Cristo, acude a log

autoreg de más renombre, reconocidog en 8u epoca: suárez, Maldonado, Durandc,

y M. Cano. p. 422 D.
lrop. 107 C.
lrrp. 10? C.
rr2p. 107 D.
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ancianos, en copas de oro, ante la presencia de Dios. El autor recoge
la opinión de Plinio y Dioscórides, y a través de ellos, entronca con las
multiseculares c¡eencias de los antiguos acerca del valor religioso de
los diversos aromas: incienso, ámbar, almizcle, ónice, mirra, gálbano.
A cada uno de los distintos aromas le asigna una virtud que resulta
agradable a Dios. La erudición de ,A,Icázar en estos párrafos se alía
admirablemente con su poder de evocación, logrando que estas páginas
se convie¡tan para el lector en una fructífera, a la par que curiosa,
lectural13.

Por fin, el cap. se cie*a en una alabanza cósmica; todas ra"s criatu-
ras, que habitan los cuatro rincones del mundo (b,18), alaban conjun-
tamente a Dios y al cordero. y Alcázar da la interpretación debida.
Los que habitan en el cielo son los cristianos; lo que est¡ín sobre la
tierra son los judíos; los que están bajo la tierra los demonios; los que
que están sobre el mar los gentiles.

Nada puede enturbiar esta limpia aregría ni empequeñecer ra gran-
deza de la doxología universal; hasta los rebelde, jrrdíor, y los demo-
nios, y los gentiles, que creen burrarse del Evangeiio, no iueden sino
reconocer la sublime majestad de Dios y de Jesucristotla.

Demum creaturaru¡n ornnium laus innuit; reserato hibro cons-
tare non fideles tantum sapientissimi Dei gloriae in electorum
ealute ac felicitate obsequi: sed ipeoa etiarn rebelles lud,aeos imo
aero Da,ernonea etia¡n, atque Gentilea, quantumuis Eaangelium
údeantur illudere, nam o¡nnia cooperøntur in bonumrts.

Toda esta alabanza cósmica es acompariada por la lglesia militante
durante la celebración del sacrificio de la Misa. Tantos beneficios re-
cibidos de parte de la c¡eación de Dios y de la redención del cordero,
no tienen otra respuesta m¡ís digna para la lglesia, sino la celebración
de la santa Misa, recordando las palabras der sarmo (115,5): ,,euid re-
tribuam Domino pro omnibus, quae retribuit mihi? 

"rf"ém ealutaris
accipiam" 116.

Atque hanc aeritatern confirmat quatuor ønimarium proedicø-
tio, pro eodemque seniores eiae socerdotes in Missae sacrificio
i¡nmortølee Deo agunt løudeeLr|.
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lrsp. 426 C.D;427 A.B.C.D.
1r¿p. 432 B.C.
rr5p. 107 D.
rr6p. 433 D.
rr?p. 107 D.
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CAPITULO VI

Este cap. habla de la felicidad, que sobreviene a los judíos que se

deciden a creer en Cristo, y simultáneamente trata de la paciencia y

amenaza contra todos aquellos que se oponen al Evangelio.

El misterio de los cuatro primeros sellos no es otro sino el de la
misericordiosa venida de Dios, que llega para salvar a su pueblol18.

Apertis quatuor prirnis sigillis patescit, quam perfectam sa'
Iutern Christus üs attulerit, qui eurn receperunt. Apparent enim

in quatuor equis Fides, Audacia, Egestas, Mors, salutem Chris-
tianis afferentes: propterea enim 'i,n equis appørent. Et Fides
quidem eorurn corda transfigit; Audacia ad Christi praedicatio-

nern eos stímulat et accendit; Egestas fortunis ac possessionibus

priuat; Mors d.ernurn in eos non minus, quan1, in ceteros saeuit,

per gladium, famem et pestem. Atrocius oero, quarn in reliquos

homines per crudeles bestias in Christiønos imrnissastLe.

Ãlcá,zar contempla en la irrupción de los caballos, el advenimiento

final de la salvación. Cada uno de ellos representa una des la grandes

virtudes cristianas: La fe, la audacia, la indigencia (que nos aleja de

los bienes que nos atan a esta tierra) y la muerte (que nos permite
abandonar este mundo).

Esta opinión merece una reserva detenida. Con la mayoría de los

comentadores no podemos estar de acuerdo, pues realiza el autor una

interpretación moralizante del texto. El primer sello hace referencia

a la presencia de Cristo glorioso, que actúa con la energía invencible

de su resurreción en la historia; el segundo designa la violencia; el

tttDe nuevo la erudición que muestra Alrcánzat llega a cotas insospechadas y para

nosotros, sin caer en la exageración, literalmente asombrosas e increlbles. Para

dilucidar acerca del símbolo de los caballos que aparecen en el Ap, recoge la opinión
de los más eximios comentadoreg del libro. He contado hasta veintiséis autores (p.
435 E; 436 A.B.C.D). Discute las divergas opiniones, una a una, mostrando sug

aciertos y puntos débiles. Finalmente hace un recorrido por las páginas de la
Biblia, extrayendo todos los textog donde se menciona o se alude a Ia expresión de

Ios caballos (he contado diecinueve textos); con brevedad comenta cada texto. Con

ocho argumentos, al egtilo de S, Tomág en la Summa, va discutìendo las opiniones

en contra y a favor (p. a37 A.B.C). Alcázar concluye afirmando que los cuatro
primeros caballos indican la salvación que viene trafda por Dioe a su pueblo, que

es la Iglesia (p. 437 D.E; 438 A.B.C). Ante tanto despliegue de cultura teológica
y ciencia bfblica, el lector no puede por menos de quedarse perplejo y eumamente

admirado.
1lep. 110 A.
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tercero alude a la injusticia social; el cuarto quiere decir la muerte.
Contra estas tres graves plagas, que azotan y maltratan la humanidad,
combatirá la fuerza del Corderol2o.

Equorum autent, colores prøed,ictis quatuor effectibus aptissime
congruunt. Nam color equi albus mansuetudinem d,enotat, atqui
in mansuetudine Fides suscipitur. Color rufus ard,orern prae se

fert, isque in confessione Christi relucebat. Niger color ad rnodes-
tiarn refertur, qua,e in paupertote notatur, Postremo color palli-
dus ad mortifi,cationern, ntorternque ipsarn pertinet; cui se f,deles
eponte pro Christo oferebanttzt.

Resulta interesante constatar la interpretación del simbolismo cro-
mático. Su fuente de inspiración es la Biblia; no se pierde el autor
en fantasías medievales, muy al gusto de la época.' Con rigor escru-
puloso se basa en la lectura de Zacarías, profeta de importancia re-
conocida para el estudio del lib¡o del Ap. Recoge la primera visión
de los caballos, descrita por Zacaúas; aparecen, como en Ap 6,2-8,
jinetes montando caballos de color rojo, negro y blanco. Y se dice que
éstos han sido enviados por Dios a recorrer la tierra (Zac 1,7-lL). La
misma visión acontece m¡ís tarde: se ven venir cuatro carros tirados
por cuatro caballos de distinto color (6, 1-9). Sobre esta visión discute
de manera prolija y compleja nuestro autor. Dos cosas pueden decirse
de su actitud exegética. En primer lugar que el apoyo, que justiñca su
interpretación, se revela sólido y seguro; se trata del mismo libro de la
Biblia. En segundo término, que su interpretación está viciada por un
excesivo talante moral; dicha explicación padece los condicionamiento
reales de su tiempo. Para justificar su postura moralizante acude el
autor a las opiniones de otros comentadores del Ap"'.

Así interpreta la visión del quinto sello.

Apertis tribus extrernie sigillis, reseratur, quam sit longanima
Dei erpectatio, quam seria comminatio, quarn seuera punitio ergø
Iudaeos, qui Christum admittere nolue¡unt. Ad quintum ergo si-
gillum spectat Dei patientia; quae tanta eat, ut cffuseo Mortyrum
cruore uind,ictam clamitante et guodamrnodo de dilatione expos-
tulonte; nihilorninus oind,ictarn satis meritarn protrohat, scilicet

r2ocf P. PRIGENT, L'Apocalyae de Sait Jcøn,Parla 1981, p: 1o?-11A. Con abun-
dantlgima referencia bibliográûca al respecto.
r2rp. 110 B.
r22p. 442 A.B.C.D.E.; 443 A.B.
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donec nurterus Martyrum in ea persecutione interficiendoril,rn,
erpleatur,

Ips'i autern Christiani, quos Iudaei religionis specie immaniter
contrucídauera,nt, merito effinguntur in øltari holocausti occisi;

ac proinde sub eodern altari eorum animae eristere, poscentes

ultionem d,e terrae habitatoribus, id est, d'e ludaeisrzs.

Alcá,zar posee una estructura teológica acerca de todo el libro del

Ap. Desde el inicio hasta el capítulo doce se encuentra la narración

de la cruel persecución del pueblo judío contra la lglesia. Estas almas,

que piden justicia de su sangre derramada, son los cristianos muertos

a causa de la predicación del Evangel¡ol24.

En la visión simbólica del quinto sello, el autor contempla, en forma
emblemática y concentrada, toda la historia de las persecuciones. En

esta larga historia de martirio y de Iglesia perseguida, los judíos ocu-

pan tristemente el culpable papel de los verdugos. Llama la atención

la serie hiriente de apelativos con que Alcázar designa a los judíos:
ttpérfidos" , 

ttobstinados" 
, 

ttrebeldest', ttopositores del Mesíast', ttexecra-

bles" , "detestables" , "muy crueles" 125. El autor mantiene una actitud
exegética, que sorprende por la excesiva dureza con que trata a los
judíos; ve en ellos el colmo personificado de todos los crímenes, casi el

atributo metafísico del mal en la historia.

Descripción del sexto sello.

Ad hoc sigillurn pertinet seria comminatio,qua Deus in re-

belles et obstinatos Iudaeos utebatur, miris eos minis atque por-

tentis ileterrens. Huismoili autem minae elegantissirne erplican-

tur per comparationem ad ea prodigia' quo'e diem iudicü sunt

antecessural26.

Este sello contiene las terribles amenaz¿rs con las que Dios quiso

advertir a los judíos antes de que llegaran los suplicios de las siete

plagas, un poco antes de que sobre ellos se derramase incontenible el

río de su justísimairar27.

123p. 110 D.
r2¿Para Alcá.zar son intercambiables como conceptos teológicos eI testimonio y la

predicación. "Propter testimonium, quod habebant. Hoc est propter doctrinam,
quam defendebant. Saepe enim teatimonium pro doctrina ponitur". p. 459 C.

r26p. 45g A.B.C.D.E. Todog ellos son apelativos literales recogidos de egas negrag

páginas que tan mal dejan a los judlos.
126p. 110 E.
127p. 461 A.
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Tal explicación se ajusta admirablemente a los detalles del libro.
El autor acude a textos apocalípticos de los profetas (Is 13; Ez 12;
Os 10,8; Jl 2,3), pero realiza una operación hermenéutica con una
aplicación exclusiva y unilateral para el pueblo de los judíos. Y así,
en forma reductiva, interpreta las conmociones cósmicas que describe
el Ap. El terremoto (Cf 7,12), significa la convulsión y el cambio
histórico, que trajo la calamidad al pueblo judío, cuando éste quiso
rebelarse contra Roma. El oscurecerse del sol (7,12), representa la
señal de la ira de Dios contra los judíos. El hecho luctuoso de que la
luna se convierta en sangre (7, l2), indica las penas tan graves que
habían de pagar los judíos, debido a su pecado en la pasión de Cristo.
Que las estrellas caigan del cielo a la tierra (7,13), quiere designar
las matanzas de los discípulos de Cristo, que habían de ser expiadas
asimismo por los judíos. Que los montes y las islas se vayan de sus
lugares naturales (7,14), indica la rapidez del ejército romano, que
venía impetuosamente a arrasar al pueblo judío. Finalmente un terror
se apodera de los judíos (7,15-17), cuando el mismo Cristo promete
a los suyos venir a vengar su muerte y su matanza, ocasionadas por
culpa de los impíos judíos128.

CAPITULO VII

El contenido de este capítulo muestra cómo los cristianos son mi-
lagrosamente liberados de las plagas, que están a punto de caer sobre
los judíos rebeldes. Esta es, pues, la intención salvífica: dejar inmunes
a los cristianos que, por entonces, vivían juntamente con los judíosl2e.

Los cuatro vientos designan simbólicamente a la tempestad de pla-
gas con las que Dios iba a asolar a los judíos. Dios permite al primer
ángel, que emerge del oriente, -del lugar del sol-130, señalar a los
cristianos en su frente. Estos quedan identificados como aquellos en
los cuales se ha efundido la gracia del Espíritu13l.

La señal que se impone sobre la frente -piensa Alcâzar- -, tiene

r28p. 110 E.
r2op. 113 A.
rsonDenique nagci ab Oriente, aive prodire idem est, ac exoriri tanquam verum

solem ad eos illustrandos, qui in tenebrig et umbra mortis sedentt. p. 4ZB B.rslsed¡cequeelángeltenfaelsellodelDiosvivo. Ãlcázarpieneajustamenteque
el adjetivo "vivo" o sviviente' se aplica en el Ap a Dios, en cuanto es fuente y
autor de Ia vida. Y agl el eplteto caracteriza la realidad peculiar del Espíritu santo
îiviflcante'; él nog libra de las plagas que conducen a la muerte. p. 4ZB D.
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varios sentidos: la señal de la cruz (nn nz 9,4 aparece una misteriosa

letra tau sobre la frente de lòs elegidos); la efusión del Espíritu Santo

(según 2 Cor 1,22 ,,signavit nos et dedit pignus spiritus in cordibus

nostris"); el signo de la pascua cristiana (en recuerdo de àquella señal

hecha con sangre por Ios hebreos, Cf Ex L2,7), y finalmente señal de

liberación, según una costumbre entre los paganos, es el signo que

rubrica el paso de la esclavitud a la libertad, exención de todas las

esclavitudes y plagas132.

Estos cristianos, son hechos siervos y familiares de Dios: unos pro-

venían de Israel según la carnel33; otros de la gentilidad; pero todos

de manera mística son verdaderos israelitas, cristianos en la fe.

Ese número se ha de considerar simbólicamentel34. Aquella in-
mensa muchedumbre, que nadie podía contar, se identifica con los

144.000135; a saber, los primitivos cristianos' que provienen de Israel
y de todas las naciones. Están sellados, pertenecen a Dios. Y como

se encuentran ante el trono de Dios y en la presencia del Cordero

son librados de todas las plagas. Sus blancas vestiduras son señal de

t32p. 474 A.B.
l3sAlcázar realiza un verdadero trabajo o juego de equilibrio a ûn de relacionar los

nombres de lag doce tribug con los nombres de los doce apóatoles. "Eademque ob

rem nomina duodecim tribuum gumenda sunt, ut nomina myetica, quae duodecim
Apostolis imponunturo (p. a77 D). Véase una muestra, entre otras muchas. Judá,
que signifrca confesión, cuadra bien al apóstol Pedro, porque él confegó admirable-
mente a Jesúg como Mesfas e Hijo de Dios. A travég de etimologlas, þâra nuestra

mentalidad inveroglmileg, mediante recursos a cogtumbreg del mundo latino y de

auténticos alardes de juegos vocálicos, el autor persigue resueltamente un objetivo,
que a la postre se muestra importante: ver la conexión de las doce tribue de Israel
con los doce apóstoles; establecer Ia unión entre el AT y el NT. p. 477 E.

r3ap. 113 D.
rssCualquier opinión que hace Alcâzar está diligentemente discernida. No va la

ligereza ni la improvisaación con é1. Algunos autores distinguen ambas muchedum-

bres (Ticonio, Beda, Apringio); el autor prueba con cuatro importantee razoneg

que reeulta más congruente congiderar en ambag apariciones Ia misma presencia

de protagonistas. EI ve en esta muchedumbre, la multitud de log igraelitas espiri-

tuales, que proviene de todae las lenguas, tribus y puebloa; es decir, los cristianoe

acrecentados de todas las naciones. Añade un detalle signiûcativo. En eeta mul-
titud innumerable ge realiza el cumplimiento de aquella profecfa hecha por Dioe a

Abrahan: que su descendencia serla sin número como lag arenas del mar' p. 483

D.
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9020136. Las palmas que empuñan sus manos son signo de victorial37.
Al mismo tiempo, brota de ellos un clamor ingente, con el que mani-
fiestan el afecto y la devoción a Dios, que les ha hecho inmunes a toda
plaga138. Están delante de Dios y del Corderolse.

Se trata de los israelitas en el espíritu, los cristianos que forman
un pueblo sacerdotal, que ya gozan de la presencia de Dios, quien es
calificado profundamente por nuestro autor como "el que tiene su trono
en el templo de la lglesia". Su felicidad consiste en vivir íntegramente
de la fe, lo que les permite ya conocer a Dios y participar de su vida
íntimalao.

CAPITULO VNI

Las siete plagas son enviadas contra los judíos rebeldes. En este
capítulo se declara con cuánta severidad ha castigado Dios a los obs-
tinados judíos.

Pero en el cielo se hace un silencio como de media hora. se trata de
un silencio litúrgico ante los graves acontecimientos que se avecinan.
-Llcâzar ve en este silencio un símbolo de la paciencia de la Iglesia
cristiana, de la cual Dios tiene el mayor cuidadolal.

Tras este recogido silencio, se pasa a la acción punitiva de Dios.
Esos siete ángeles, ejecutores de la severidad divina, eran como los
mensajeros de los reyes persar¡ (cf Est 1,10), estratégicamente señalados
y puestos para llevar a cabo una acción destructora contra los judíos.

r36se trata del gozo pleno que proporciona el estar en la preaencia de Dios y
también el eentirse liberados de cualquier peligro: "In veetibug albis eignificari
gaudium et golemnitatem mentis. Quod idem est ac dicere, spirituales viros laetog
semper atque hilares degere; ut qui a mundanorum plagis liberi et gecuri suntn. p.
485 B.

lsTQuienes con todo derecho y propiedad portan lae palmas en sus manos, son loa
mártires; a saber, quienes han derramado su aangre por cristo. pero no gólo ellog
están aquf representados, también loa cristianos, que han aabido vivir confegando
valientemente su fe en el señor, pueden ser llamados mártires. Toda la lgleeia
primitiva ha conseguido con su ánimo y deeeo la palma del martirio. p. 4g6 B.r38p. 113 E.F.G.

r3ep. 485 A.
r{op. 486 C.
r{rExplicar el eilencio litrlrgico de la media hora, permite al autor divagar exce-

sivamente, mas siempre con alarde y ostentación de su cultura, por la historia del
libro de Toblae, y el signiûcado que los antiguos poetas y autores daban al pez y a,

la hiel, que procuró la curación de la ceguera. p. 495 A.B.C.D.E.; 496 A.B.C.D.EI
497 A.B.C.D.E
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Realizan lo que ya antes habían anunciado los profetas.

Las páginas de la Biblia son leídas desde esta clave de punición

para el pueblo judío. Alcá,zar concentra en ellos toda la cólera divina,
y también el odio y la ira que se respiraba en su tiempo142.

El autor considera las siete plagas como una reedición de un castigo

veterotestamenario; como un retorno en el presente de las antiguas
plagas de Egipto.

La primera plaga indica el suplicio del hambre que ya habían pre-

dicho los profetas contra los judíosla3.

La segunda es la plaga de la guerra; la que el Imperio romano'

con sus jefes Tito y Vespasiano, entabló contra los judíos. Esta guerra

masacró a los judíos, destruyó completamente las ciudades de Judea.

Se trata de la gran guerra judía, -año 70 de nuestra era'- la que

afligió al pueblo judío reduciéndolo prácticamente a cenizasl44.

La tercera es la plaga de la peste, que asoló el pueblo. Tan grave fue

que las aguas de los ríos y de las fuentes en Judea, quedaron infectadas
por un letal veneno y causaron la mortandad de los judíos1a6'

La cuarta plaga es la ignorancia. Les faltó a los judíos la luz y la
ilustración del espíritu, a fin de conocer, a través de las manifiestas

obras de la redención y de la doctrina de los apóstoles, al Salvador del

mundo. Carecían de Ia sabiduría evangélica, cuyo símbolo es el águila

sublime que vuela por los cielos y que enseña a los cristianos. Como

están privados de la luz interior que da el Espíritu, se asemejan los

ro2}r'dás de una vez, en el momento mismo de escribir estas páginas de comentario

al comentario de Alcázar, nos vienen unog irremediableg eentimientos de conmige-

ración o de lamento por el pueblo judío, tan vejado y maltratado en laa palabras

de Alcázar. Humillado con recursos inverosfmiles. Inclugo Ia misma Biblia se ponla

al servicio de esta funesta degradación. No sabfamos hasta qué punto el odio hacia

el pueblo judlo habla arraigado en el pueblo que le dió acogida y luego de manera

incomprensible e inmieericorde le arrojó de su propio suelo. Ege gentimiento parecfa

brotar como algo incontenible y visceral.
rasp. 115 D.
raap. 514 A.B.C.D.E.
la5Alcázar describe con realismo los efectog de esta plaga. Eran aguas amargas

no por el sabor, sino por eus efectog letalee: llevaban dentro la causa de la muerte:
,,Quo innuitur eos, quos pestilentiae lues corripiebat, exitiali furore percitos mise-

randum in modum interire; ac gi re ipsa pestilens venenum obbibissent. ut vero

efferata infectorum rabieg et horrendug interitus exprimerentur; nihil effingi potuit
signiflcantius, quam eoe venenatas aquas haugiese. Atque id est, quod textus in-
dicat, Multí hominum mortuí sunt d'e aquis, quiø ørrLntae lactøe sunt, id est, quia

aquae veneno imbutae efectus sunt amarissimi". p. 516 A.
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judíos a ciegos que tratan de mirar inútilmente y de palpar en vano.
El mediodía es para ellos como la noche cerrada. En este contexto
de incredulidad, que define bien el estado espiritual de los judíos, y
de feroz invectiva contra ellos, Alcázar pronuncia una sentencia que
resulta determinante y lapidaria:

oAc propterea palpore in nteridie, sicut palpare solet coecus'r46,

CAPITULO IX

Continúa en este capítulo la narración de las plagas, engrandecida
ahora con la abigarrada y truculenta simbología de las langostas y de
la caballería infernal. Ambas descripciones subrayan el dolor acerbo
que producen a su paso, y la destrucción corrosiva de todo cuanto
encuentran estos animales diabólicos.

Alcâzar aplica las plagas quinta y sexta, a los judíos rebeldes. Las
califica como castigos de la ira divina, y son, de manera conjunta, el
pecado de la concupiscencia.

Por ellas Dios golpea con dureza extrema a los judíos obstinados, y
permite que la ley sinaítica, que les fue entregada por medio de Moisés,
igual que una estrella caída del cielo, se convierta en instrumento de
opresiónla7.

De forma paradójica, esta estrella caída en el suelo, se les abre ame-
nazante ante sus pasos, como un pozo ciego en el abismo. Por ocasión
de la ley, -pretexto y estímulo del pecado-, lo que fue originalmente
un don del cielo (entrevisto en el símbolo de la estrella), ha llegado a
ser inevitablemente un acicate del pecado (un pozo del que sale humo
oscuro, como de un gran horno)raE.

r{6p. 51? C.
rar A\cátzar conflrma su interpretación con palabras de Pablo. Aduce dos textos

fundamentales: oYo no conocfa el pecado sino por la ley; porque tampoco conocerÍa
la concupiscencia, si la ley no dijera: No codiciarágt (Rom 7,?); "La ley no ee puesta
para eljusto, sìno para los injustos, loe desobedientes, Ios impfos, los pecadores..."
(t lim 1,9). A través del engarce literario del verbo griego heítaí (Ap 9,1), el autor
une log tres pasajer. Y hace ver que son los judlos, los receptores de tan gran
castigo; es decir, aquellos eobre quienes eetrepitosamente cae ega estrella.

r48*Aesero igitur puteum abyssi esse symbolum aptissimum iusti iudicii Dei". El
juicio divino se muegtra castigando geveramente a los réprobos, entregándolos a los
deseos de su corazón obstinado. EI autor aporta algunos textog bílblicos (sal 3b,z;
Prov 22,14; 23,27); mas en el fondo late eu actitud de permanente invectiva contra
loe judfos. p. 521 D.
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El humo se convierte luego en una inmensa nube, que no sólo priva

a los miserables judíos del sol de la sabiduría, sino que los ofusca en

unas espesas tinieblas, haciéndolos caminar en la más confusa oscuri-

dad, sin saber conducirse rectamente ni acertar con el camino verda-

dero.

El autor busca una fundamentación bíblica a sus interpretaciones;

se mueve con soltura a través de los innumerables textos hebreos, grie-

gos, y, muy en especial, de S. Pablolag'

El reparo fundamental que es preciso oponerle se encuentra en la

reductiva aplicación de las plagas a los judíos. El autor con toda
claridad ha manifestado su opción exegética:

Atque, ut saepius adnotaoimus, terrae nornen Iudaeos desig-

nat; d,e quorurn punitione sernlo est in his septem plagisls9 .

Completamente perdidos en esta densa oscuridad, los judíos ven

surgir de su duro corazón una caterva de deseos; son las temibles lan-
gostas, que poseen poder mortífero como el de los escorpiones. Estos

animales son -los calificativos pertenecen al autor-' repugnantes,

viscosos e insaciables. Y producen grandes dolores en las conciencias:

Horum omnium applicatio ad plagarn cupiditaturn cordis est

perfacíIis; quern oero plaga haec percutit, no,gnopere aexant ac

torquent cu,r&e, angores, rnetus, sollicitudines; quae omnia conse-

quitur acerbissimus conscientiae erulceratae stimulus, ut turpis-
simae aoluptatis eritus ac fi'nis; qui quidem in scorpionis cauda

mire significaturLsl.

El autor ilustra, extendiéndose en una pasmosa acumufación de

referencias de todo tipo, el símbolo de los escorpiones. Acude sabia-

mente a las ciencias sagradas y profanas, mostrando el ingente caudal'

de su cultura.
oNon solum Scriptura sacrt,, sed prophani etiarn scriptores ac

Poèitae eleganter agunt'162 .

Aparecen en la descripción del relato cuatro ángeles malvados, pre-

parados en el río Eufrates (Ap 9,1a); están ya prontos para ejecutar

su repentino castigo, que no es otro sino apoderarse y llenar de su

laop. 520 E.
150p. 521 A.
151p. 525 D.
r52p. 525 E,
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mortífera ira a los judíos. Estos cuatro ángeles simbolizan, asimismo,
cuatro desordenados amores: el amor de la vida, del dinero, del honor
y del propio juiciol5s.

Un juicio valorativo del comentario de Alcázar a los tres últimos
capítulos puede puede ser resumido, asimismo, en tres categorías: apli-
cación de todas las desgracias a los judíos; acopio de material bíblico
y extrabíblico, y explicación de la simbología apocalíptica como una
alegoría moral.

1. Aplicaciín a los judíos.

Todo el capítulo, poblado de castigos y desgracias, se justifica como
una larga y severa requisitoria contra los judios; para ellos indefectible-
mente van dirigidas cuantas calamidades se enuncian- en estas plagas.
Al final del cap. Alcázar deja ver el origen y la causa de tanta ojeriza
y rabia contra los judíos. Su sentencia es rotunda: los judíos mataron
a Cristo y a los cristianosl64. Son los homicidas de Cristo y de los
cristianosl6s. Este horrendo crimen le vale al autor para sacar a la luz
y poner de relieve los proverbiales pecados de los judíos. Entre ellos
sobresale el amor al dinero, el lucro. Mas estos pecados ya no tienen
remedio; los judíos están manchados en sus orígenes. Con palabras
condenatorias Alcázar confirma la podredumbre de sus raíces. Son
éstas ttaltas, inveteratas atque annosastt 156.

La invectiva contra los judíos se nos antoja con frecuencia -almenos para un lector no condicionado por los avatares de su tiempo y
con un mínimo talante ecuménico- insultante, excesiva e irritante.

2. Acopio de material bíblico y ertrabíblico.

-þrlcá,zar nos da información de primera mano acerca de los datos
que maneja. Merced a su inmensa cultura, podemos conocer cómo
los antiguos hablaban -en referencia concreta al cap. nueve que nos
ocupa- de las langostas, de los escorpiones, del veneno, de las clases
distintas de veneno. El autor nos ofrece información de la zoología
y la botánica, no sólo de aquel tiempo sino de épocas pasadas. por
ello, no únicamente es su libro un comentario al Apocalipsis, sino un

153"In Angelorum quaternario, qui alligati erant in Euphratem certum mihi est
signifrcari quattuor illos humani generie hostes...illi autem sunt: propr'us øìnor,
cliu_itía,rum cupirlitas, ínanis hominum existiïùøtio et propríum iùd,ìciwn,. p. 53g A.
154p. 543 A.
rssp. 543 A.
r66p. 543 A.
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surtido y completo vademecum de ciencias naturales. Cuanto han

dicho los poetas, los escritores profanos, los sabios ilustres. . . está en

su comentario recogido con escrupulosa fidelidad. Alcázar recorre con

su vasta cultura el panorama científico universal. Su aportación, por

todo ello, resulta muy valiosa.

Pero su recogida de datos es cualificada y contrastada. Tiene ca-

pacidad de diálogo con los autores, de quienes solicita información.
Sobre todo, -hay 

que resaltar el mérito- sabe ordenar en una justa
escala de valores sus variopintos materiales. El primer lugar de dicha
jerarquía lo ocupa la Biblia. El libro sagrado domina completamente
sus explicaciones; las ciencias profanas valen si saben ilustrar el dato
bíblico. Con esta reserva son bienvenidas en su comentario.

3. Erplicøción moralizante del aí¡nbolo.

El autor va descomponiendo el símbolo, como el zoólogor.que frente
a un animal curioso, lo divide y lo trocea fríamente, parte a parte.

No toma el símbolo en su globalidad ni en su teología, sino que lo
disecciona. De cada elemento, ya separado del conjunto orgánico que lo
sostiene y lo vivifica, realiza una aplicación moralizante. Valgan estas

breves muestras, extraídas de este capítulo. El ruído de las langostas

significa los deseos interiores que corroen y entristecen el alma167. El
ángel del abismo,"el exterminador", es el "amot propio, el rey de las

místicas langostas". Las corazas de fuego, jacinto y azufre, indican la
arrogancia y el fasto168.

Vacía el contenido del símbolo; por ser tan analítico en su expli-
cación, el lector llega a saber mucho de los detalles, pero se queda sin

conocer la fuerza compacta de la unidad simbólica.

Por otra parte, la aplicación moralizante de los símbolos aPc'
calípticos responde m¡ís bien a sus propios condicionamientos y pre-

comprensión -como 
fácilmente se deja ver en los ejemplos menciona-

dos-, que a lo que el texto pretende objetivamente indicar y dar a

entender.

r57p. 534 D.
r58p. 542 A. El autor nos ofrece, reacatado, el sentido de una antigua expresión

española, ya perdida: uVestirse de blanco'.
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CAPITULO X

Su objetivo primario consiste en mostrar que aquella terrible cala-
midad de la persecución, que contra la Iglesia desataron los judíos, se

ha convertido en el comienzo de una felicidad verdadera y sólida para
los gentiles; este designio ha sido determinación admirable de la divina
providencial69.

Así pues, el cap. pretende dar a conocer cómo pasa el Evangelio
desde los judíos a los gentiles; a saber, la disminución de Israel que se

muda en aumento y riqueza de los gentiles160.

El contenido del cap. puede ser estructurado en cuatro partes:
Primera, descripción del ángel fuerte que tiene un pie sobre la tierra
y otro sobre el mar. Segunda, los siete truenos y juramento del ángel.
Tercera, entrega del pequeño libro y manducación por parte de Juan,
en su boca sabe dulce como la miel, pero es en sus entrañas amargo
como la hiel. Cuarta, palabras del ángel a Juan para que profetice de
nuevo.

1. Descripci'în del óngel.

Ese misterioso ángel fuerte, dotado de esa simbología, se refiere con
claridad a Cristo; mas no lo señala en su primera venida o natividad,
sino que indica la presencia mística de Cristo, tal como es predicado
a través de la voz profética de los apóstoles; es la figura admirable de
Cristo presente en la predicación apostólica. El Señor aparece en la
visión durante un momento preciso y puntual, captado en el gesto de
abandonar a los judíos y de transferirse a los gentilesl61.

Cada uno de los elementos de esta cadena simbólica posee una signi-
ficación y un colorido evangélico. Las nubes indican la predicac¡6tr162.

r6ep. 544 A.
16op. 119 A.
16rA\câzar repasa distintas opiniones acerca de la ûgura del ángel (cita entre otros

a uNyssenus, Paulinus, Ambrosius, Philo, Gregorius, Guillermug et Honoriua"), las
valora, y emite ûnalmente su porpia opinión: "Iam ad Riberae r¿tionem respon-
deo, non eum hic ûnem intendi, ut de primo Christi adventu, deque ipsius natali
sit sermo; ged illud agi, quod Christus per Apostolicos viros praedicabat, quo tem-
pore Iudaei Christi ipsius nomen immaniter deletum ire cupiebant; vidilicet per-
sequutionem illam fore occaeionem, ut Ecclegia ludaeig derelictie commigraret ad
gentes... Quae praedicatio Chri¡to iure adecribitur, quia eiue doctrina Evangelici
concionatores nitebantur'. p. 546 B.

r62Cf La misma explicación dada en Ap l, 7; p. 546 E.
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El arco iris, la pazr63. El esplendor del sol, la luz del Evange¡¡o164.

Los pies ardientes indican la constancia de los predicadoresl66.

Llama poderosamente la atención la íntima conexión que establece

.Llcá,zar entre Cristo y la lglesia. Este ángel, entrevisto proféticamente

por Juan, es Cristo; pero se trata del Cristo que está presente en la
Iglesia, y que actúa en ella poderosamente y a favor de los hombres,

merced a la predicación del Evangelio.

Descripserit potius Christurn esse Angelurn Eaøngelicae pra,e'

di,cationis nube coopertum et, quasi amictunt,, qui per 8uo8 minis'
tros loquiturL66.

Es un Cristo que resurge constamente por la fuerza de la predi-

cación de cada evangelizador. .þrlcâzar interpreta, pues, de manera

eclesial y apostólica este pasaje apocalíptico:

In äs autem caelestis sponsi laudibus certrrn est, considerati
Christum non in se sohur4 sed in suis quoque membrisLôT.

El firme donde se asientan los pies del misterioso ángel, posee

también un profundo simbolismo þara Alcá2ar168.

La tierra quiere decir el pueblo judío; el mar los gentiles. El hecho,

aparentemente trivial, de posar un pie en la tierra y otro en el mar,
indica el tránsito del Evangelio. A causa de la obstinación y perfidia
de los judíos, el Evangelio se dirige ahora a los gentiles, que habitaban
las regiones de la sombra y de la muerte169:

Pes sin'ister Buper terrorn positus paucorunx ex Iudaeis cont)er-

sionern designat. Pes autem d,exter qui in mari nitityr, felicem

r6scsed quod praecipui gensug proprium est; cum iris sit pacis symbolum, optime
repraesentat illum Angelum ad pacem annunciandum pergere". p. 546 E.

tuoQuo significøtur desiderivm quo flagrabat Evangelü lucem toto orbe difrundendi

et hac røtione promittendi maximøm Ecclesiae lelicitatem et gloriom. p. 547 A.
rosDenotatur enim huiusmodi symbolo ardentisgimus ille ignis, quem Evangelii

praedicatio in toto terrarum orbe accendit. p. 547 B.
166p. 646 E.
r67p. 546 B.
r68Se podrá egtar de acuerdo o no con la explicación de Alcázar, pero 8e ha de re-

conocer el rigor y la honestidad profesional de la que brotan sus aûrmaciones. Anteg

de emitir un juicio de valor -es égta una costumbre en su intachable comporta-
miento cientlfrco- hace reseña y valoración de las opinionea de log má¡ eximioe
comentaristas del Ap. Aqul recuerda y cita, sopeaando el valor de aus opinionea a

Ambrosio, Ruperto de Deutz y Vieigas. p. 547 C D.
r6ep. 54? E.



118 FRII.NCISCO CONTRERÀS C.M.F

g e ntilitatie univ er I o, e fi,dern et infl, amm ati o n e ¡nr70,

9. Los siete truenos y el iuromento d,el óngel

El poderoso clamor del ángel se refiere a la exultante alegría de
Cristo y de los apóstoles en su predicación conjunta a los gentiles. Los
siete truenos hacen caer en la cuenta de algo que debe ser subrayado
con énfasisl7l. 5u trata de los maduros frutos debidos a la predicación
apostólica; ésta ha conseguido ya una recolección desbordante: la vic-
toria de la fe sobre la universalidad de los gentiles. Este triunfo insigne
fue antaño previsto en el salmo 28, donde por siete veces resuena la
expresión "Lavoz de Dios', como los siete truenos del 4p172.

El juramento del ángel quiere asegurar que cuanto antes había sido
preanunciado por los profetas, ha llegado a su sazón y se ha cumplido.
Ya no habrá mris tiempo de dilación ni de espera. El misterio de Dios
significa la reprobación del pueblo judío y la elección de los gentiles.
Este doble aspecto, como el anverso y reverso de una sola realidad
concatenada, es el contenido íntegro del misterio.

.þ,lcá,zar se detiene, no sin cierta pr'etendida complacencia, en mul-
titud de textos bíblicos para mostrar, con la prueba irrefutable que le
otorga el favor de la Escritura, la obcecación del pueblo judío. Del
auténtico centón de citas acumuladas, extraemos sólo algunas de ellas,
a fin de detectar su intención interpretativa y conocer su pensamiento.
Comenta extensamente la parábola de la higuera estéril (Cf Lc 13,6).
Hay que cortar la higuera para plantar, en su lugar, otro árbol. Quiere
significar el texto revelado que Dios reprueba un pueblo, para que
nazca otro173.

Ante la dureza de estas consideraciones antijudaicas, "alguie¡" -un personaje de ficción creado por Alcázar, como figura de réplica en

r7op. 120 E.
tttQo" por aiete veces Be repita la voz, quiere manifestar su inteneidad. El sim-

boligmo aritmético y acrlatico subraya la grandeza de la victoria cristiana; indica
que el Evangelio de Cristo, a través de la predicación de los apóstolee, ha lle-
gado a toda la tierra; y que los gentilee abrazan la fe: "Dicere possumus eese echo
heptaphonam. ..supponitur igitur ease septem aliqua tonitrua ineignia ac notabiliat
p. 552 C.
rI2Atque høc ipaa allwíonc ad ipaum Pcølmttm [28] magnoperc confi,rmatur, An-

geli ingrceeum ignito pedc in møre et ciwdem Angeli clamorem, atque iuramcntum,
omniø haec spectøre debere ød ingentem lruetum et emolvmentunù, quo ea Evangelü
praedícøtione ad Gentes luerøt pcrcipiendun, p. 552 D.
ttt q,rrr etíam neaciat, succidere in eø allegoriø idem ecae, quod obücc¡c Ivdøeorum

populum et ín eoru¡n locum Gentilee electos aufi,cere? Yidcatur Søp 72,20. p. 554 C.
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su comentario-, le recuerda al autor unas palabras de P¿blo: ttPorque

no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seais arro-

gantes, que el endurecimiento en parte ha acontecido en Israel hasta
que haya entrado la plenitud de los gentiles. Y luego todo Israel será

salvo" (Rom ll'r25-26a). Alcázar tiene que reconocer la verdad de es-

tas aseveraciones, se rinde a su evídencia, pero admite la conversión de

los judios sólo antes del fin del mundo. Después de todo, esta pequeña

concesión no es óbice para afirmar con redoblada firmeza y de nuevo,

remachándolo todavía más, que Israel, durante los primeros tiempos

de la Iglesia cristiana, fue endurecido y uobcecado" por Dioslza.

La segunda cl¡íusula de este misterio es la apertura a los gentiles176.

Ãlcâzar acude con preferencia a Pablo, quien supo acuñar y comentar

admirablemente la profunda expresión. Cita y explica abundantes

pasajes de las cartas del tercer período: Ef 3,4: Col 1,25.

8. Entrega del pequeñ,o lifuo g mand,ucoción por parte de Juøn.

En la estructura del cap. este breve relato adquiere la función

dramática de una escenificación gráfica que pretende rematar litera-
riamente la visión y las palabras, que un poco antes han acontecido.

La dulzura significa la alegría que supone en el alma del apóstol la
noticia del misterio; Ia amargura es el dolor y la tristeza que comenta

Pablo en la carta a los Romanos (0, 1.2).

Juan debe devorar, por expreso encargo del ángel, un libro pe-

queño, un "librito" BiblaridionLT0. Esta pequeñez adquiere un valor
grande y Alcâzar la interpreta simbólicamente. Quiere decir, según

las precisas alusiones de todo el contexto, la abreviación del pueblo de

Israel; esta disminución se convierte paradójicamente en la elección y

el aumento de los gentiles.

Meus hic de IibeIIo Ioonni ileaorato sensus rnognopere confir'
rnatur en totius capitis contextu: in quo agitur de Dei mysterio,
quod Israelit'icurn populum im¡ninuerit od Gentium felicitatemrTT .

17{p. 554 D.
r75No ge cansa Alcázar de recordar la reprobación de log judfoe, para que en la

oscuridad ingistente de egta reprobación, brille con máe claridad la elección de log

gentiles. p. 555 B.
r7oMuegtra el autor eus profundoe conocimientos del griego. Advertendum tamen

est primum tli¡ninutivum nominie biblos, esae biblion,aecundu¡¿ biblarion ,tertium bi-
blaridion.Iúcque in hoc capite voz gîareca,, quae pto libro, sive libello supponitur, pos-

tulat ut libellum illum perexiguum luisee arbitrernur. p. 547 B'
r77p. 557 D.
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l. Paløbras del óngel a, Juon pora que profetice de nueuo.

Replantea el autor unas cuestiones muy debatidas en su tiempo.
No quiere decirse que Juan sobreviva hasta el fin de los tiempos, y
que deba volver juntamente con el patriarca Henoc. O que, según se

admitía ampliamente por entonces, había predicado primero en Àsia,
y luego en Roma178.

.þ,lcâzar enfoca la solución de estos plantemientos controvertidos,
a la luz que le concede disponer de toda una visión clara y coherente
acerca de la estructura orgánica del Ap. Hasta este cap., el Ap trataba
de cuanto se refería al pueblo judío, y ese objetivo ya se ha cumplido
con creces17g. Ahora, Juan debe predicar, tttiene que" dei profetizar
al pueblo de los gentiles, es decir a todas las gentes, pueblos, lenguas
y reyes. Este breve verso resume el argumento de la segunda parte del
Ap, que se extiende desde el cap. doce hasta el final. Se trata de una
profecía abierta y que va dirigida a todos los puebloslEo.

CAPITULO XI
Este capítulo es fundamentalmente conocido como el de los dos

testigos-profetas, cuya presencia y actuación (11,3-13), lo llena de in-
dudable protagonismo.

El talante de la interpretación que realiza Ãlcâzar es de corte
espiritual-moral.

Futurum pono erat, ut iudaicø peraecutio ad,oersus apirita-
lern leroeolgmam, id est, od,aersus Christi Eccleaiarn, non minus
inaaleaceret, quom Antiochi quondl,rn persecutio ad,oersus fi.de-
les ludoeos fuit rcborato. Vcrum ut pereecutionem Anti,ochi, post
trea annos et di¡nidiatu¡n, pau fuit atqae laetitia conaecutø; sic
bread Ch¡istinøm Eccleeiom lore o ludaeorum rebelliu¡n opres-
sione liberand,amtsr.

r78De nuevo Alcâzar recoge y valora las má¡ variada¡ opiniones (Suárez, Ambroaio,
catarino, Aretas). Para él no exigte cuestión nimia o banal, todo en su comentario
debe ser acrisolado y debidamente juetiûcado. p. 5b8 B.

'7s Cum eryo, çluae eibí luerønt høctenus revelata, spectørent ornnío ød luilaicu¡n
populum; cutnquc ad finem íam et calcem huius t¡øctølionís (ìd est, ad reprobatìonern
populi ludøicí) perveníretur; videbøtur ød totiua item prophetiae termínum perveníre.
p. 558 C.

reo Confirmatur denique noatrø etplicøtio er eo quod Apocolypaeoa prophetiø c cap.
12 manileete apecløt ød populoe multoc, ad gentee, ød linguae et reges; ut in eius
eøposìtione deinceps constabit. p. 558 D.
r8rp. 123 E.
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Las anotaciones que hace el Ap, "este libro enigmático", respecto a

las actitudes y contenidos, los lugares y atípicas circunstancias donde

actúan los dos testigos: la ciudad de Jerusalén, el tiempo de la perse-

cución que dura cuarenta y dos meses. . . han de tomarse no al pie de

la letra, no ttin sensu proprio", sino ttin sensu mystico" '

Esta última expresión temporal está recogida del libro de Daniel

(7,25; L2,7), donde se menciona la cruel persecución de Antíoco Epi-

iurr", contra los judíos. Y también aparece en 1 Mac 4152; 2 Mac

10,5182.

-þrlcázar estima que la persecución, descrita en el Ap, debe apli-

carse a la perpetrada ahora por los judíos rebeldes contra la lglesia.

Se trata de la persecución reiterada que ha sufrido la lglesia de los

primeros tiempos. En primer lugar, por el pueblo judío; después por

lo, 
"-pur"dores 

romanosl83.

sobre la díficil cuestión de los dos testigos-profetas, y acerca de su

identidad, el autor reseña diversas opiniones:

1. Que son Henoc y Elías, que vendrán en tiempos del Ànticristo

para prediçar la conversiónl84.

2. se refiere globalmente a los tiempos del Anticristo, pero no a

dos personajes singulareslEs.

3. se aplica a personajes singulares, pero no situados en el tiempo

del Anticristols6.

4. Hace abstracción de personajes y tiempos concretos, y refiérese

t8'Sólo para investigar el gentido de la expresión ctreg dfas y medioo, designación

que se convierte en un misterio (p. 572 D), Alcázar escribe unos párrafos, que asom-

bran por su cantidad Y erudición ; acude a todos los lugares paraleloa de la Biblia,

y a los poetas latinos, y a las opiniones contrastadag de los SS. Padreg y escritores

mág conocidos del Ap. p. 569-577. Su cultura produce en el ánimo del lector el

pasmo del aaombro, aqnque a veceg, por lo desmedido de sus elucubraciones, resulta

irritante.
r8sp. 568 C.D.E.
rs{þartidarios de eeta opinión son Aretas, Ambrosio, Haymo, Sto. Tomás, Clario,

Ribera, Viegas y Suárez. P. 578 C.
186Deîengoree de esta opción son Ticonio, Primasio y Beda' p' 578 D'
rsoAquf exigte una amplia gama de opinionee. Recogemos gólo las mág notableg'

Algunos creen que se traìa de Crigto y de Juan Bauigta (Ubertino de Casal)' Otroa

pi.îr"" qo. .on doa célebres sacerdotes, Jesrls y Ananlae (caponsaquio). Algunos

"r""n 
qoã ge refieren al papa Silverio y al patriarca Mena (Aureolo, Edero, N. de

Lyra). Otros, en ûn, piensan que son log beatos Domingo y Franciso (Ubertino de

Casal). p. 578 E.
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a la la ley y a la profecíal8z.

Tlas repasar cada una de estas propuestas, Arcâzat se decanta por
una interpretación no demasiado concreta ni realista, (,,non verae sunt
personae, sed fictae"); ya que el contexto habla de la persecución de
los judíos contra la lglesia, y no podían ser ni Moisés ni Elías estos
insinuados predicadoreslsE.

Alte¡o d'enique semita, qua nobis gradiendurn est, in prirni-
tiao Eccleeiae tempore persistit, atque duorum testium fi,gurøm
s p i r itu alit e r e s s e e rp I,i c an d, øm c o nt e n ditrse .

El autor acude a una interpretación mística de la transfiguración,
donde Moisés y Elías, como dos testigos, cuya presencia era necesa-
ria para avalar una revelación de importancia, confirman la gloria de
cristo. No otro es el fin de la predicación evangélica sino mostrar la
gloria de Dios. Moisés es el símbolo de la doctrina; Elías de la santidad.
A través de la doctrina, es decir, de la sabiduría y de la ilustración
de la fe, y a través de la pureza de vida de los discípulos de cristo, el
mensaje de la salvación sigue estando presênte y actuando con eficacia
en el mundot9o.

Esta interpretación de Alcázar no puede ser valorada, sino muy
positivamente. Partiendo con rigor del mismo texto griego del Ap
podemos obtener la justa explicación del relato de los dos testigos-
profetas.

Esta na¡ración hace abstracción de las circunstancias particulares
y contingentes, elevándose a un nivel ideal.

- El régimen especial de los verbos, empreados en el relato, coexiste
l8TExisten dos variantes: Duoe illoe tcstec essc omnium temporum veritatis øsser-

lores duobus testømentía aubníøoa (La opinión de Pannonio) 1 Tcctea illoe duoa esse
Iegem et prophetiam; legem ecilícet ín Mose denotatøm, prophetiam dn .oliø (Ariae
Montano). p. 578 E.

188p. 580 A.
r8ep. 578 E.

_reoEl autor se decide por la interpretación mfetica de los dog teatigos: IIi autem
duo teales 

_locupletìecimi, sunt doctrinø caelectis et admirøbile erempfuÃ, ipeius tninía-
trorum, Notum ením esl evøngclìcøm atque apostolícam prøedícøt;inr^ id doctrinøm
et exemplum reduci, hoc eet, ad praestanlíaeímøm tøpíentíam el intcgerrimam titae
aanclimoníam, Dein¡I¿ qui doctrínam et aønctitatem eficit tcatec;- illia pereonam
øddøt per prosopopoeiam nccelle ect: øtque huiusmodi pireonie òportcl nomina im-
poni. Nemo autem inficiabitur ød doctrinae cøelestia notncn øtque)ereonam idoncu¡t,
uølde esee Mosetn; quemadmodum Eliam ad, uitae sønctitatem et zelum Evangelicum,p. 580 E.
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en el futuro (vv 3.7), presente (vv 9.10) y aoristo pasado (vv 11.12);

esta cualidad excepcional altera la sucesión cronológica normal y lineal

y coloca el relato en un tiempo metahistórico.

- Ciudades tan diversas como Sodoma, Egipto y Jerusalén ("donde

también nuestro señor fue crucificado") no pueden ser, al mismo tiem-
po, escenario dramático de la muerte sacrificial de los dos testigos,

cuyos cadáveres son arrojados irreverentemente en la plaza pública.

- Tantos tafrgos indefinidos y alusiones veterotestamentarias -
como el mismo .Llcâ,zar reconoce- no permiten una identificación res-

tringida.
Así, pues, los dos testigos-profetas son figuras simbólicas, no aplica-

bles a una situación concreta ni a un personaje particular. Expresan

y definen a la lglesia, que es contemplada emblemáticamente como

una colectividad formada de testigos y de profetas. Esta Iglesia rea-

liza con fidelidad su misión: predica y da testimonio; pero su palabra

evangélica no es escuchada, antes bien, es violentamente silenciada y

amordazada. La lglesia sufre entre sus hijos la persecución y el mar-

tirio, igual que su señor. Pero, tras un tiempo limitado de crueldad

y hostilidad, "tres días y medion (11,11), resurgirá victoriosa y será

asistida con la fuerza divina, se pondrá de pie junto a Dios (tt,tZ)1e1.

Al final, la explicación exegética de Alcázar resulta enormemente

enriquecedora. Sólo habría Que aducir un pequeño reparo' y que se

refiere a su punto de partida para comentar el texto. El se muestra fiel

a la disposición estructural y doctrinal del Ap; y ésta influye podero-

samente en la toma responsable de sus opciones. No se fija, al menos

respecto al cap. que nos ocupa, en el análisis textual, en el estudio

de sus difíciles palabras. Ha sobrevolado el texto. Pero ha tenido la

extraña sagacidad de hacer una interpretación espiritual-alegórica del

mismo, no fácilmente aplicable a unos personajes concretos, como ha-

bitualmente ha interpretado la exégesis tradicional; aunque luego lo

haya referido exclusivamente a la Iglesia primitiva.

La persecución y el desprecio hacia los dos testigos, ilustra la

opresión y persecución, que han padecido los cristianos por culpa de

los judíos (Cf Hch 8,1); pero este dolor se mudará en triunfo.

Praeterea, ut signif'caretur, Chrístianam doctrinarn et sancti-

rerCf A. FEUILLET, Essai d'interpretøtion du chapttre 77 ile l'Apocalypse : NTSt

3 (1957-58) 183-200; J.S.CONSIDINE, ?lre Two Witnesses, Apc 77,9' f9 : cBQ 8

(røo) eeo.
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tatem, qüøe Ierosolymis collapao,e penitus atque consumptae aide-
bantur, caput rursua attollere et ingenti cunt gloria ac aublimitate
erninere uisasl92.

La nube que cubre a los dos testigos-profetas indica ra predicación
del Evangelio y la gloria de Dios. Algunos judíos contemplaron esta
gloria divina, y creyeron; mas a otros el brillo les cegó y les fue un
impedimento insuperable.

El terremoto es un símbolo que manifiesta la mutación de las cosas,
y aquí quiere expresar gráficamente la conversión de una parte de la
ciudad. A pesar de la cerrazón de la ciudad rebelde, ante la cual lloró
Jesús (Cf Lc 19,41), una parte de ella, la más pequeña sin embargo,
cambió y reconoció al señor. La lglesia colaboró con la responsabilidad
de su ejemplo y sus ruegoslg3.

LIBER QUARTUS

Antes de comentar los diversos capítulos que siguen, Alcrizar realiza
una retrospectiva de cuanto hasta ahora ha hecho, y dibuja también un
anticipo de cuanto espera comentar. Desde el capítulo cuarto hasta el
once incluído, el Ap describe la reprobación del pueblo judío. Desde el
doce hasta el veinte, narra el triunfo de la lglesia en su lucha contra los
gentiles y las fuerzas demoníacas que tratan de impedirle su victoria.
Con brevedad el autor lo ha sintetizado así:

Liber quartus qui continet explicøtione¡n VIil capiturn, o XII
usque ad xIX. In quibus agitur d,e bello Ecclesiae curn Genti-
lismo, et de victorio quarn de iIIo obtinuitrea.

Los últimos capítulos contarán la gozosa apoteosis finalle5.

re2p. 598 B.
res Notønda est ergo cvîntno Spiritus aanctí elegantiø, qui ingentem illam lerosolymøe

ruinøm (quac tønta luit, tømquc cølamitocø, ut christo illam praedícenti løchrymas
elicuerit) non tantí aeatirnet, quanti myaticø¡n decimae partia ruinøm: in qua uerue
consistit triumphw, quem egit ecclesía primitiaø de rebelli ct obslínøtø leroeolyma:
quae, quøntumaís perfida et obdurata, decumøa lamen Deo, ganctísque, gratisaimos
dedit. p. 599 E.
roap.61l.
re6cf un apretado resumen de egta cuarta parte del Ap (xII-xIX): p. 6rr-618.
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CAPITULO XII

EI contenido doctrinal versa sob¡e el tránsito de la lglesia a la gen-

tilidad, y de la fundación de la Iglesia romana. Ambos acontecimientos

inflamaron la ira del Diablo.

El capítulo se presenta como un rico y abigarrado relato. Aparecen

dos señales portentosas en el cielo: una mujer vestida del sol y un

enorme dragón. La mujer está vestida del sol, y la luna se encuentra

bajo sus pies; porta una corona de doce estrellas. Esta brillantez de

su atuendo exterior contrasta con los sufrimientos de su estado más

íntimo; está en los momentos cruciales padeciendo los espasmos del

parto: la misteriosa mujer va a dar a luz (Cf Ap 12,1-2)'

Luego apatece otra señal grande en el cielo: un dragón rojo, tiene

siete horribles cabezas y diez cuernos (remedo y burla satánica frente

a los siete cuernos del cordero), grotescamente corona su cabeza con

siete diademas regias (de nuevo se manifiesta su torpe imitación de

cristo, quien únicamente es Rey de reyes y señor de señores, y que

lleva gloriosamente en su cabeza muchas diademas (cf Ap 19,12). Este

enorme dragón está al acecho, amenazante, a fin de devorar al hijo que

la mujer iba a dar al:[r- (L2,3-4). El relato continúa presentando la

lucha entablada entre la mujer y el dragón. La portentosa liberación

del hijo. El combate en los cielos entre el arcángel Miguel y sus ángeles

fieles contra el gran dragón y su tropa. La derrota sin paliativos del

dragón y de los suyos. su expulsión del cielo y su bajada a la tierra.
ya, situado en la dimensión de la historia, el dragón prosigue la lucha,

empujado también por la rabia y el resentimiento propios del que ha

sido humillado con la derrota que cristo le ha infligido, contra la mujer

y su descendencia, es decir, contra los cristianos que mantienen el

testimonio de Jesús.

En primer lugar, recogemos con fidelidad la interpretación que hace

.Þrlcárzar;luego interpretaremos su interpretación. Texto denso y difícil'

porque está entreverado de alusiones herméticas. vamos, pues, a con-

,id"ru, los personajes y acciones más decisivas de todo el relato: la

mujer, el dragón, combate entre Miguel y sus ángeles contra el dragón

y los suyos.

1. La muier.

El autor descarta, desde el principio, una interpretación cosmológi-
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ca del símbolo de la mujer y del dragón1e6. sorprendentemente, pasa
como de largo por el texto, sin prestarle atención a una explicación
mariológica. Apenas le dedica unas líneas1e7.

Alcâzar se decanta claramente por una interpretación eclesiológica
del símbolo de la mujer. Se trata de la Iglesia ,,primogéni¡ur 1e8, la que,
tras la cerrazón del pueblo judío, emigró para predicar a los gentiles;
es decir, la Iglesia cristiana en su primer estadío1ee.

Y como esta mujer es el símbolo de la lgresia primitiva que ilumina
a las naciones con la predicación del Evangelio, aparece rodeada de una
perfecta constelaciôn de elementos simbólicos, todos ellos en perfecta
conjunción, que insisten en la eficacia de iluminar el mund.o.

El sol es el símbolo de la claridad divina; la luna es el símbolo
de la humanidad de cristo; la-s doce estrellas son los doce apóstoles.
Decodificado el soporte simbólico de las diversos elementos estelares,
quiere afirmar el texto revelado que aquí contemplamos un misterio:
la Iglesia que está llena de la divinidad de cristo, que se sostiene en la
humanidad de cristo, y que es coronada por la predicación de los doce
apóstoles. ciertamente, es ésta la mejor luminaria posible de la Iglesia,

r06Alcázar rechaza de plano las consideracioneg astrales, no sólo de estog doe
grandes aignos, la mujer y el dragón, eino de los elementog simbólicos que aparecen
relacionadoe con ellog. Por máe que pertenezcan a egta órbita gemántica: el sol, la
luna, las nubes. Tampoco se pierde en una reflexión cosmogónica, a'nque gea égta
tal vez el origen del relato (cf PRJGENT, Apocalypo¿ lp. Histoire de l,exégèse,
Tübingen 1959; A. voGTLE, Mythoa und Botschaft in Apokalypse lp, Tradition
und Glaube, Feetgabe fär K.G. Kuhn, 1922, B9s-4r5). para Áic¿zar el capftulo
doce eg congiderado desde una óptica eetrictamente bfú[ca. p. 615 B.rn7Este ee todo el comentario que le merece la interpretación marioló gicaz prøe-
tereø, quømaia non deait, qui applicet ad vírginen Deipørøm ea, quae de hac mulierc
híc recensentur: constat tamen, de Eccleeiø sub typo ¡nulíeria serÌnonen; ínetitui,, p,
615 D.

resAef la designa el autor (p. 615 E). En otra ocagión esta interpretación ae
le presenta como la rlnica frable y segura: ,,. necessaríuìn esse, ut ii hoc loco de
prímitivø Ecclesia sermo sít p. 616 A.
reeAun en la defensa de est¿ opinión, el autor se muegtra gumamente cauto, R¿-

pasa interpretacioneg diversas. Algunoa creen que se trata de la antigua Iglesia o
sinagoga judla, que debia dar a ruz a cristo (Entre otros, Aretas y Ruf,erto); otros
{ue ea la Iglesia de log rlltimos tiempos (Ribàra y Metodio). p"ro J""iairre, acude
Alcá,zar de nuevo al plan estructural de su obra y a las exiiencias que le impone el
contexto cercano de los capftulog antecedenteg. si en el cap, lt ee hablaba de la
reprobación del pueblo judio, parece congruente aûrmar qo" 

"ho." 
se trata de la

iglesia en trángito a los gentiles. Además, eeta opinión eg coherente con los capftulos
siguientea, pues en el cap. 13 se trata de la persecución del Imperio romano contra
la Igleaia de Cristo. p. 615 E.
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por la que reluce con todo esplendor y es conocida en el mundo200'

El gesto doloroso de sufrir como quien va a dar a luz y le sobrevie-

nen los dolores del parto, es símbolo de la predicación. La lglesia sufre

en el sostenido esfuerzo por dar muchos hijos a cristo. Los dolores

de esa mujer parturienta significan la solicitud y los arduos trabajos

de los predicadores (cf Is 66,8). Sus acerbos y continuos sufrimientos

indican, por el alto grado de su intensidad, que va a dar a luz no a un

solo hijo, sino a muchos. Es la Iglesia apostólica que da a luz a sus

hijos, que multiplica su descendencia. Se trata del trabajo apostólico

que soporta lo indecible, que padece y se desgasta hasta formar del

todo a Cristo en los nuevos cristianos.

Nihilominus tarnen in feraido Eaangelü praedicatorurn ora-

tione et incredibili contentione, qua animorum saluti inhiabant,

eleganter aerbiPafiitrire, ods atque energia erprimitur...
Et certe, si in primorum illorum conaersione non ita dispi-

ciuntur apostolorum labores øc defatigationes; in Gentilium eal-

tem contsersione et in aerumnis atque colamitatibus, quos Apos-

toli subierunt in Christi fi.de per totum terrorurn orbem propa-

ganda; in hoc (inquam) eatis patuit, quan't, proprie ac significanter
allegoria ex partus dolo¡ibus petito, usurpeturzor.

Y así Pablo afirma: "Filioli mei, quos iterum parturio" (GaI4,19);
y ese grito no se refiere sólo a la súplica ardiente de la oración, sino es-

pecialmente al clamor de la predicación apostólica. Son verdadermente

los predicadores "madres de Cristo; en cuanto que espiritualmente en-

gendran hijos espirituales" 202.

2. EI dragón.

No sólo es el príncipe de los demonios' Indica la suma de la inso-

2oo. , , in Apocølgpsi evidens est in solis ac lunae coniunctione, per solem diainitatis

claritatern et Christi hu¡nanitatis claritaten per lunøm inilicarí. p' 617 A. Alcázar se

extiende en multitud de argumentos y coneideraciones para apoyar la prestancia de

los glmbolos del aol, la luna y.las estrellas en cuanto que convienen a la divinidad, a la

humanidad de cristo, y al colegio apostólico (p. 619-621). Habla de la signiffcación

de los eclipeeg de gol y de luna (p. OZS). Rpcuerda la admirable eflcacia de la luna

en el mar (p. 626-627), Los textos de la Egcritura donde aparecen estog aetrog

son trafdog a colación, también los poetas son citados (p. oz8). Levanta toda una

congtelación de comentarios extensfsimos a la congtelación del eol, la luna y las

egtrellag. El lector, de manera paradójica, pierde la ruta y Ia orientación ante tanto

despliegue de erudición.
20rp. 629 C.D.
202p. 629 E.
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lencia de todos los demonios para acabar con la Iglesia primitiva. La
horrenda figura de este dragón denota la enorme potencia y astucia
puesta en movimiento por el ejército universal de los demonios2o3. Lut
siete cabezas se refieren a los siete pecados capitales2Oa. Los siete cuer-
nos pretenden subrayar con su fuerza bruta las victorias que consiguen
los demonios sobre los hombres, sometidos a estos siete pecados2oS.

El hijo que nace es contemplado en la natividad de la Iglesia ro-
mana. Las diversas explicaciones de .þrlcâzar están de acuerdo con la
interpretación tipológica del conjunto. La mujer es la Iglesia primitiva,
la que emigra del pueblo judío, y da a luz a la lglesia romana206.

Existe un marcado interés apologético en subrayar la importancia y
capitalidad de la Iglesia romana y del romano pontífice2o7. El ambiente
eclesial que por entonces se respiraba así parecía exigirlo. y Alcázar
no escatima los elogios:

Deus ipse, qui Eomonarn elegerøt Ecclesiam, ut in suo eam
throno collocoret... Atque etiarn dum, Ro¡rtanua pontifer christi
aicarius conatituitur; rnaaculus iIIe filius in thronurn eaehitur.
Nom røtione Romani Pontificie aere dicitur Ecclesia Ro¡nanø Dei
thronum in tenie haberezoS.

La huída de la mujer al desierto significa el paso de ra Iglesia pri-
2o3No hace Alcíza¡ una explicación singular del grmbolo del demonio, sino una

interpretación simbólico-universal, referida ampliamente al conjunto de las ase-
chanzag diabólicas y de todos los demoniog. p. 683 B.C.D.

2oascptem drøconìe capíta ínterpretor de trjfu^ nefaríia spiiitibua, quoa daernoni
sancti Patres adscribunt, nímirum de spiritu euperbíøe, øaoritae, luxuríøe, írae, guløe,
inuidiae, atque øcediae. p. 63s A. A cada uno de eetos pecados capitales, se le añade
el correspondiente animal: león, tigre, oso, vfbora, lobo, serpiente y otro affn. Es
ésta una cuestión eumamente debatida 

-confi.esa 
en 8u comentario-. Alcé"zar

cita abundantes autores (casiano, Gregorio, sto. Tomás) y extensa bibliografía
pertinente. Ibid C.

2os Daemonibus autem nullø alia excellenríor gloria, nuilø optabilior corona est, quam
ut ìmmundí eeptem opirítus miseros mortales deuíncant, øtque triumphent. p.636 B,

206 Hoc igitur ratíone intellígitur primogcnitø Eccresía f,,burn pep'erisse møsculun.
(hoc est Ro¡nanøìn lundøeee Ecclesiøm) anlequam ød deaertun gintititatis evolaret,
Nøm Romana Eccleeia luit prímo inatituta in üc, qui et, Iudaerum Romøe erictentium
coetu, Chridi fidem ørnpleui eunú. p. 641 A.
2oTFlecogemoa las expresioneg más eloquentesr Sceptrum leneum Ecclesiae catolicø:e

luisse trad'ituø2. p. 640 A. Et de veritate quidem suprerroae potestatís, qvøm habet
Romana Ecclesia, ab alüe est egregie contrø haereticoa disputata. . . mci eni¡n muneris
solum est ostendere, quørn cit øptvm virgae lenae symbolum ed supremae potestatis
significøtionem. Ibid. 641 B.
208p. 641 C.
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mogénita, que se marcha de la orilla de los judíos y viene a la gentilidad.

El desierto es el símbolo de la gentilidad2oe.

La explicación de este texto tiene como telón de fondo la lectura
de los Hechos de los Apóstoles: allí se describe -y así lo subraya

.þ,lcá,zar- la apertura de la Iglesia a las regiones de los gentiles, y es-

pecialmente a la capital del imperio, Roma. Durante el curso de la
exégesis, se revela con mucho como el libro más explícitamente men-

cionado (Hch 13,46i 8,1), y también recordado con citas implícitas.
Puede decirse que todo este comentario de Alcâzar resulta una larga
paráfrasis del libro de los Hechos21o.

El desierto es también el símbolo de un lugar duro e inhóspito;

indica las molestias de la vida apostólica. Pero dichas dificultades son

limitadas; la exigüedad de esa dureza está representada en la cifra del

tiempo señalado. Son tan sólo mil doscientos sesenta días211.

9. Combate entre eI orcóngel Miguel g sus dngeles

contra eI dragón g los sugos.

Esta magna contienda está literariamente entresacada del libro de

Daniel: "En aquel tiempo surgirá Miguel, el gran príncipe que defiende

a los hijos de tu pueblo" (L2,1). El sentido primario se aplica a Ma-
tatías, el que se opuso valerosamente al impío Antíoco Epifanes, según

nos narra el primer libro de los Macabeos en sus primeros capítulos212.

Pero realiza el autor una actualización del texto del libro de Daniel
y del Apocalipsis, y hace una aplicación a la persecución del Imperio
romano contra la lglesia. Se extiende en una larga cuestión: De qua

pugna loquøtur in praesenti Apocalyps&L$.

2oeln qua locutione prímo notandum est, per deserturn procul dubio figurari Genti'
lilatem. El autor cita a Clemente, Orfgenes, Ambrosio, Basilio, Jerónimo, Hilario,
Hesiquio y otros padres y autoridadea, a ûn de asegurar, juntamente con algunos

textog bíblicos (Is 35,1; 41,19), el fundamental valor de su aserto. p. 642 D.
210p. 643 A.B.C.D.
2rL In deserto. Porro ea íncom¡nodøe vitøe rotio, Iabor ille, øfi.ictio, otque ferørum

ibi degentium forrnido, quoe deserlí nomine figurantur, erønt duraturø' p. 643 E.
2r2 In gensu proøimo Michael procul ilubio eat Mathøthial, etrenuus ille dur, qui

Antiochi tempore, diuino zelo accenlvs eresit aeúllum aduersus nelondae Antiochi
møchínationes. ., Quømobrem ad nomen atque insigne Mathathiae níhil aptius, quam

Míchaelís congnoncntum, quod oonoú, Quis sicut Deus? p. 645 D.
213Ded¡ca a esta actualización del texto dos densas páginas (6468)r donde con

abundancia de citas de autoree clásicos y referencias bíblicas, apoya sólidamente

esta aplicación, haciendo ver gu sentido para la historia que vive la lglesia. Léase

como modelo de interpretación egte párrafo: Icrn aero, si (ut mihi persuøsum est)

Daniel eo loci in praeacipuo sensu non agit solum de Antíchristí ternpore, sed aequa-
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.þxlcá,zar ve en la imagen combatiente del arcángel Miguel, una fi-
gura emblemática para designar al mismo Cristo, quien defiende ante
todo la gloria de Dios21a.

Y los ángeles, que pelean con Miguel y en contra del Diablo, son,
siguiendo la alegoría que ya ha marcado el autor, los predicadores, los
que dan a conocer constantemente el Evangelio, sin desfallecer, contra
la falsa idolatría del demonio y sus satélites216.

La aplicación del texto se refiere a los acontecimientos y a los per-
sonajes eclesiales. Los eventos que el Ap describe son transladados a
la situación de la Iglesia que vive en Roma. cristo está diseñado bajo
la presencia del arcángel Miguel, es el "místico Miguel,,, y los predi-
cadores son los ángeles que luchan a favor del Evangelio. Toda una
lectura, pues, actualizada del dato revelado216.

Un águila misteriosa, dotada de dos grandes alas, viene en ayuda
de la mujer. El símbolo se presta a múltiples consideraciones. Huy
que subrayar la sobriedad de Alcázar en su explicación. Dos interpre-
taciones da al texto. Las dos alas significan los dos testamentos. y
también, puesto que el águila es símbolo de la sabiduría, un ala quiere
decir la sabiduría, otra la santidad2l7.

El autor se aparta con deliberación de otras interpretaciones ex-
trañas muy frecuentes por entonces218.

liter de perseculionibus in Ecclesiam etcitøndis ad aeram Chrísti Religionem ettin-
guendam; aì hic inquam est Dani¿lia Prophetiae scopus, ìnter huiuamodi peraecutiones
primum illøe locum obtínent, quøs Romønum ltnperivm idololøtrìøe addíctum ø Ne-
rone ød lulianum usgue conrnovit, Quøre Apocalypsic de hiace pereecutionibus loquene
potuit alludere non modo ad proøínutn Dønielis sensurn, de bellia Antiochi; sed etíaíL
ad sensurL prøecìpuum de íia persecutíonibus, quibus Gentes Ecclesiøm oppugnøturi
erant. p, 647 A,
2raserto, tam figurø, quaîl, noíLen Michaelis christo Redemptori nostro aptissime

quadrant. Ipse enim esl unus de Principibue primid, utpote una ex tribus sanctisei-
¡nae Tlinitatio pereonis, . , nec oliud erat, opinor, nominis rnyslerium, nisi ut diuinae
gloríae zelum signìficøret..,si ergo haec est illíue nottuinie røtio; nemo non aiderít,
Chridturn Dominum esse veruÍ¿ Michaelem, p. 648 B.C.
"'6Ad høec; Angelorum nornen proprium est ministrorum Evangelii; quí eunt Angeli

a christo missi ad ipsius nomen hominibus diuulgøndum. unde ille, sicut misit me
(inquit) Pater, et ego mitto vos, eú hac rationc egregic stat, chrictum esse mysticum
Michaelem,, et ipsius Angeloa eese Christí Praedicatores. p. 648 D.
2r6sólo queda como un reparo la limitación temporal que hace a su aplicación:

la reduce al tiempo de la lgleaia primitiva. creemos que tiene vigencia de más
actualidad y valor de permanencia.
2r7p. 658 D.
2ts omilto exposítiones alias minus probabilea; cuiusî1,odi est, per duas alas innui
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Con una marcada referencia a las primera{¡ persecuciones, .ê,J'câzar

explica los últimos elementos simbólicos del relato. El río que brota
de la boca del dragón, indica la cruel persecución de Nerón. El autor
le otorga la malicia que le corresponde, la tristemente pr'overbial, dis-

tinguiéndola, por su impiedad y astucia de las demás que le siguieron,
concediéndole un rango demoníaco. La persecución de Nerón contra
los cristianos brotaba, como un vómito, directamente de la boca del

dragón. Tal es la mirada penetrante de Alcázar sobre el texto del

Ap2rs.

CAPITULO XilI

Juan contempla, desde la arena de la playa, cómo una bestia, que

tiene también siete cabezas y diez cuernos y diademas -trasunto del

dragón- emerge del mar (13,1-10). Después, ve otra bestia subiendo

de la tierra, que posee dos cuernos semejantes a los de un cordero, pero

que hablaba como un dragón (13,11-1S). Una y otra bestia tienen en

común que van en contra de la naciente religión cristiana2zo.

1. Lø bestio del mor.

Esta bestia indica la soberbia del imperio romano221. Todos los

símbolos con que se recubre la primera bestia hacen directa referencia

a elementos que tienen que ver con Roma.

favorem Romani Imperü, cuius inoigne luít øquíla; aut etiøm løaorem Imperü Orien'
talie et Occidentalis, Quae intupretøtioncs cum Apocalypeeos eerie nullø ratione
consentiunt, p. 658 D. No obgtante, el autor dedica la Notatio IX para ingistir en

una gecundaria signifrcación de lag dos alas; éstas representan al apóstol Pablo y
Bernabé, pues ambos emprendieron la tarea migional de ir hacia los paganos, y sus

nombres no constan entre los doce apóstoles. p. 659 B.C.D.E; 660 A.

"e Meø igitur sentenlia est, per flumen hoc es ore draconie proceilene significari
Neronic persecutionern in Chrístiana¡n Eccleeiam et prøesertim Evangelicos concio-

natores commotam. Cui aignif,cationi mirificurn ect symbolum fiuminic drøconis ore

e¡niesi. Atque imprimis ¡niro ørtificio Apocalypsis høc dietinctione persecutionem

Neronis (quae luit primø) ab alíorum Imperøtorurm persecutioníbua discriminavit; ut
scilicet persecutíonetn Neronis proxime daemonì tríbuøt, aliorutn aero peraecutiones

ipsis attribuat Imperatoríbu¡. . . S¿úr's ergo creilíbile sit, perseculionem ø Nerone esci-

tatam, ab ipsius daemonis reepowo dusisse originem. p. 661 C
z2oBestiam møris et Bestiam tcrrac cum d¡acone loederøtøs Ecclcsiae bellum

rnachínarí. . , Mca øutcm declaratio summatiftt eø est: daemonis mølitiø el astus in
Rornøno lrnperio øuctoritatem mundi et cørnic eapientiøm comparaait, ut cum Chris-
tiøna ¡lirnicaret eccleeia, ubi primurn Evøngelium Gentibus promulgøri cocptum eet.

p. 674 E.
221p. 675 A.B.
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El que posea siete cabezas significa los siete montes sobre los que
se asienta la ciudad de Roma. La bestia del mar indica abiertamente
el Imperio romano, cuya capital idolátrica es Roma222. La sucesión de
emperadores romanos que persiguieron a la lglesia, indica la totalidad
de la persecución: il número va desde Domiciano hasta Diocleciano22s.

.þúcâzar realiza una interpretación moralizante de los símbolos. A
través de los conocimientos de las ciencias naturales y de la zoología,
intenta obtener la aplicación simbólicazz4. ¡, semejanza de la bestia
con la pantera se refiere a la gloria mundana226. Los pies de oso quieren
decir los bajos deseos sórdidos. El rugido del león indica la crueldad
de los edictos romanos contra la religión cristiana.

Mirifice ergo in Bestia, cui,us pellie pørilum beu pantheram;
ped,es arsurn; et rugitue leonem refert, Romanum ailumbro,tur Im-
periurn; quod suae glorioe magnitudine, delitiarum ad libidinum
offiuentiam et edictoru¡n in Christi Ecclesiam promulgatorum te-
r ror e Ea an g eliu¡n c o na elle re et erter¡nin are con ab atur226 .

El dragón le da potestad a la bestia; es decir, le concede facultad
para castigar con saña a los cristianos, y esta crueldad se ha mostrado
palpablemente a través de los decretos de los emperadores romanos227.

En el curso de la persecución algunos doblaron la rodilla, pros-
ternándose ante quien creían un dios228. La mayoría de los humanos

222p, 676 Q.
223Mostrando una enorme cultura histórica, Alcá,zar maneja los datog sobre Ia

debatida gucesión de los emperadores romanos; ofrece divereas listae y égtas con
diversas variantes, que el autor diacute; mag el objetivo de su erudición se revela
siempre idéntico: ingistir en la atrocidad de lag peraecucionea de los emperadores
romanos, contra la lglesia. p, 677 A.B.C.D.E.; 678 A.B.C.D.E.; 679 A.
"aPlinio y Dioscórides son los autoreg que Alcázar suele utilizar con mág frecuen-

cia. Sobre la deecripción de algunas cogtumbres de log animaleg bugca la engeñanza
moral. Algo parecido al género literario de las fábulas, que acostumbra a cerrar
con una sbuena exhortaciónt el relato ejemplarizante de unog animales que hablan.
La fuerza de estas aplicacionea deriva de log conocimiemtos naturales, que indu-
dablemente posee.. Reaultan curiosog sua argumentos para probar Ia (sordidez" y
bajeza del ogo o la cruedad del león; abundan los ejemplos moralizantes propios de
la mentalidad de su tiempo. p. 684 B.C.D.E.

225p. 683 E; 684 A.B.
226p. 685 E.
227 At vero magna lacultaa omnia pøriter includit. Hønc igítur møsiîùøm potesta-

tem, quøm daemoní lecit Deus, insectandi chrislíonoe homines, statuit daemon ipse
erequí per lrnperíum rondnutn. Hoc enirn pøcto eøistimøbat, Chrístianae Ecclesiae
persecutionem lore saevísairncnz. p. 686 C.
228Adorøre,.. quando relertur ad Bestiam, d,cnotat stultøm illam reverentia¡n et cøe-
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adoró a la bestia, excepto aquellos que están inscritos en el libro de la
vida229. Todos adoraron y se sometieron servilmente a la soberbia de

la vida.

Alcá"zar ha retratado bien la arrogancia del Imperio romano, ma-

nifiesta en su ansia de poder y su manía loca por perseguir a la lglesia.
230. g" comporta como un dios, exigiendo adoración plena. Alcázar lo

ha sabido describir bien:

Quamobrem haec airtus Bestiae ø daemone collata non con'
sistebat in rerum arca,nalurn praesagitione; sed in co, quod, in ho'
minum ¡nentibus Romani Imperü auctoritatem, amplitudine¡n et

rnaiestate¡n rnari¡ne corroboraret; ut hac ratione idolorum cultue

m,agis magisque aestimaretur. . . In Graeco ite¡n a'dditur Et thro-
num suum, quasi daemon non praestiterit solum, ut Imperium
pro marirno ac potentissimo coleretur, sed, pro diuino etia¡n2gl.

2. La bestia de Io tierra.

Una vez decodificado el símbolo teriomórfico, esta realidad bestial
se refiere a la sabiduría de la carne232. La bestia está coronada por dos

cuernos; quiere significar esa amplia cornamenta el terro¡ de sus ame-

nazas y Ia severidad de los suplicios, mediante los cuales la sabiduría
de la carne combate contra la Iglesia cristiana233.

Esta bestia de la tierra o la sabiduría de la carne, hace sentir como

agradable a los hombres lo que es grato al Imperio de Roma. Se trata
de la estima y la persuasión, que son capaces de hacer prodigios con

tal de engañar a los humanos y que los subyuga para que adoren al

dios del imperiozsa.

cørn subiectionenù, quøe ølius quídam odorøtionie modus eat. p. 688 D.

"nquién afortunadamente está en ese libro o quién desgraciadamente falta, ése

es un problema que para Alcázar se presenta insoluble y en el que no conviene
indagar ulteriormente. Pero una respuesta se vefa venir. Su animadvergión a loe
judfos le lleva hagta a desapuntarlos del libro de la vida, a tachar sus nombres de un
destino de gloria. Efectivamente, asl, escribe; Nam ludøei daltem, qui in Chrietum
non credide¡ant, non erønt in libro aítoe Agni des*íptt'. p. 690 E.

"osólo hay que objetar a dicha interpretación que se queda en el imperio romano'
no da el salto interpretativo a otrog sistemas de poder.

231p. 686 B.
232p. 692 C.D.
23sp. 693 D.E.
2aa Sensug esse posset, eapientiam carnis gentilibue pereuadere zelum lrnperü Ro¡nani

in Christianø Religione aesando eese plone divinu¡n et ucluti ø caelo dilapsum; quod

eos ød persecutionem illam nihil aliud stimuløret, quøm zelus honoris cl cultus düe
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Hacia el final del capítulo se exhorta al lector a u,na actitud sa-
piencial. El que tiene entendimiento -afirma el texto del Ap 13,18-,
debe contar el número de la bestia; porque es el número de hombre, y
el número es 666, Se invita, pues, al lector que ya conoce por la reve-
lación anterior algunas de las típicas acciones de la bestia, a decodificar
este símbolo aritmético, a que no se quede en una contemplación que
juega distraidamente con las letras o los números, sino a que, desde
las realidades históricas que está viviendo o padeciendo, dé un nombre
al símbolo, y sepa luego comportarse sabiamente.

El número enigmático de 666, corresponde -según la concepción
de Alcázar- al nombre misterioso con el que torpemente se encubre
el Imperio romano, esa instancia político-religiosa que con sadismo
persigue a la lglesia cristiana y se ceba fieramente en la sangre de los
cristianos. Dicho número es interpretado por Alcâzar como la soberbia
de la vida he alos,senia tou biou235.

Esta cifra, como un enigma abierto y desafiante, ha conocido las
más diversas y aun dispares interpretaciones en la historia de la exége-
sis. Depende del código que se le imponga y de los prejuicios doctri-
nales en que el intérprete se mueve: la cifra está expuesta a proferir
múltiples significados contrapuestos2sG.

Una crítica al comentario del autor a estos dos últimos capítulos
tiene que reconocer el valor de sus aportaciones. Alcázar es serio en
sus planteamientos y acorde con la hermenéutica profunda que le con-
cede a todo el libro del Ap. Hay una coincidencia de fondo con cuanto

impendendí, p. 699 E.
28óPoeiblemente, muy al gusto literario de la época, Alcá,zt realiza un verdadero

derroche de cultura y de semántica. ofrece cuatro tabl¿s clagiûcatoriag, en las
que asigna un valor numeral a las letras y viceverea. Discute ampliamente, hasta el
hartazgo del paciente lector, sobre los variadfgimog intentos de solución de la famoea
cifra 666. Presenta las mág conocidas y variopintas interpretaciones. Algunos creen
que se trata del nombre de Mahoma; otroa, del Imperio turco. Los herejes creen -slo cual es la guma insania y va contra toda evidencia'- que es el romano Pontfûce
(p. 708 A.C.D). Conoce las quince interpretaciones, que del simbólico nrlmero ha
hecho Viegas, las discute; y presenta, por ûn, con todo lujo de consideraciones
de diversa lndole, gramaticaleo, contextuales y de coherencia blblica, su propia
interpretación, y además en eu propia lengua nativa: 666 quiere decir ahispanice,

la goberbia de la vida' (p.70? A). Cf para todo el problema: pp. 204-209.
236Cf ALLO, o.c. 213 tVoici bien, de toute l,Apocalypse,. le verset qui a le plus

tourmenté ltesprit des commentateurs, et stimulé la sagacité de beaucoup dtautreg
qui ntavaient aucun droit au nom dtexègetes. Il. serait impossible de dire toutes
les divagations auxquelles il a prêté, du moyen âge aux joure lee plus récent; et
peut-être le myetère ntest-il pas encore entièrement éclairci"
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los autores de más prestigio han considerado fundamental en la inter-
pretación de estos símbolos teriomórficos. Existe una triga satánica.

Frente a Dios Padre, el Cordero y el Espíritu, tres personajes siniestros

hacen su guerra, y se oponen radicalmente a Dios y a su lglesia. Esta

t,rinidad infernal está formada por el gran dragón, la primera bestia,

la segunda bestia o falso Profeta.

El gran dragón representa el origen invisible del mal en el mundo,

que continuamente se reproduce, y que engendra y alimenta tantas

emanaciones y concretizaciones2ST.

La primera bestia significa cualquier estado que va contra Dios y

que se hace adorar. No es sólo el poder político en su más insana

y loca ambición, el orgullo, hgbris, del poder, que se muestra capaz

de exigir sangre -vidas humanas- para seguir activo. Se trata del

poder elevado a categoría teológica. Pero como en la óptica del Ap
no existe más que un Dios, este poder usurpa los derechos divinos:
se convierte, entonces, en poder demoníaco, que se comporta como

dios, y pide adoración absoluta y control pleno sobre la libertad de los

hombres288.

La segunda bestia representa la propaganda del Estado que se hace

adorar; toda forma de promoción y engaño, que suplanta la respon-

sabilidad de los hombres. Es la fuerza de esta enorme propaganda, el

halago, la seducción (a veces más efectiva y sutil que la misma perse-

cución), que logra arrancar de la libertad humana un culto idolátrico
y una rendición sin reservas al poder, que no es dios, pero que como

un dios quiere actuar239.

CAPITUTO XIv

Este capítulo muestra una estrecha conexión con las enseñanzas

anteriores del Ap, y más de cerca con el cap. previamente señalado. En

el trece se indicaba cuán grande era la multitud de Ios que se postraron

en tierra para adorar a la bestia, a saber, qué inmensa muchedumbre

de hombres adoraba al Imperio romano; se trataba de una idolatría
generalizada y masiva, como si el nombre de Dios hubiera desaparecido

zazgl g. NOACK, Satanas und Soteria, Untersuchunge¡r zur neutestamentlichen

Dämonologie, Kobenharn 194E, 116.
238Cf H. SCHLIER, Mãchte und Gewalten im Neuen Testoment, Freiburg 1958'

36.
2s0Cf B. RJGAUX, L'Antéchrist et l'opposition øu Royøume Meesianique døna

I'Ancien et le Nouaeau Testøment, Paris 1932r 379-381.
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de la tier¡a.

Para alentar la fe de la lglesia combatiente, el libro del Ap presenta
ahora la visión de los 144.000 en el monte Sión. Es la tropa fiel de
Cristo, el feliz contrapunto frente a aquella desoladora deserción, y
que pelea con denuedo en el mundo a favor de Cristo2ao.

En tres partes puede dividirse este cap.: visión en el monte Sión,
proclama de los tres ángeles, cosecha y vendimia de la tierra.

1. Visión en eI monte Sion.

El Cordero es Cristo, que se entregó manso en el sacrificio, pero que
ahora está lleno de energía, y es ejemplo entusiasmante para su ejército,
al que envía a combatir contra el imperio romano, como corderos en
medio de lobos2a1.

Este ejército está formado por los apóstoles y los discípulos, y
también por toda la tropa reclutada de entre los gentiles fieles. El
nombre de Dios y del Cordero, grabado en sus frentes, indica la con-
fesión pública de su fe cristiana, especialmente en un mundo hostil,
que perseguía a muerte a los cristianos.

Todo el relato posee un talante kerigmático. Los distintos elemen-
tos simbólicos reciben una explicación a partir de su código interpre-
tativo fundamental: la predicación de los primeros cristianos en medio
del lmperio romano. Esa resonante voz de muchas aguar¡ es la predi-
cación del Evangelio. El trueno es la voz de Dios242, que acompaña
con su potencia a la palabra de los predicadores del Evangelio. Me-
diante esta fuerza divina los predicadores son confortados y vigoriza-
dos. Juntas y fundidas las dos voces en una sola, resuena victoriosa la
predicación cristiana en el mundo243.

2no Nam centum quadrøgìnta quøtuor millia, quoe texlue øìt luisse in sionie monte
cum Agno; constøt eece eøcrcilum, quem coêgit chrictru, ut epiritale bellum Romano
Imperio indicuet øtquc inf*ret; ílludque eubiugaret. p. ?09 D.

2at 
Quamobrem energia plenum est, quod validissimi huius emrcitua dur, cub Agni

itnagine øtque figura conepicuua appøreøt. .. ut ducem atrenuum in Agni tamen cpecie
ípeie antccedere. p. 7IL A.
242 Nøm tonitrui aonìtus (ut vídimw cutn sacpe ølías, tum praesertitm c.l) aptiasíme

eignificøt aím cøelestem atque robur, quod Deua praedícøtionis Eaangelicae conferebat.
Illud øutem imprímie erøt mirandum, vídelícet quo aehementior ingruebat Romani
populi persecutio, eo aølidiores airee øc firmiuc robur a Deo impendi ín praeilicøtionern
eorum, quí ipeiua praedicationic cøuca distorqucbantur pariter, ac trucidabantur, p.
7L6 C.
2aíDeo ígítur peraecutioni caelestem tribuente aocem, et Eaangclii prøcdicalionem

cultù |uøe vocis uirtute copulønte; reeonabat simul Christiani esercitus vox (hoc est
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La promulgación del Evangelio no se realiza únicamente a través de

las palabras; e1 martirio aparece como una sublime confesión pública

de la fe. EI martirio es enaltecido de manera sublime por el autor, que

escribe su comentario de Apocalipsis, mirando constantemente la ima-

gen heroica de una Iglesia perseguida Y 9ue, a Pesar de los tormentos

y amenazas, es caPaz de confesar valientemente a su Señor'

Alcá,zar,en un prodigio de virtuosismo literario, hace ver, mediante

reiterados y pretendidos juegos de aliteración ("distentis"-"distortis"-

"contentaei'), elevando el valor de su comentario a la sublime belleza

d.e una prosa ritmada, o de una poesía de verso libre, que la tirantez

de los n"rvios, a modo de finas cuerdas de un instrumento musical,

van formando durante el martirio de los cristianos, algo así como una

melodía de cítaras. El martirio se convierte en una dulce música que

Dios acoge y escucha con agrado.

Atque hoc erat canere ac pulsare ante seilem Dei; dum Deus

ipse lulcissi¡na rnulcetur harmonia, quoe reddatur in Christia'

noru* nerais per cruilelisimos cruciatus distentis atque dietortis;

chordarum i,nita, quae in citharis contentae ilulciter peraonøntz41.

Y cantan un cántico nuevo. La novedad de cristo y del Espíritu

Ies permite entonar este nuevo cantar. Acontece ya Io que es propio

del tiempo de la gracia2as.

Esta ingente multitud de 144.000 se refiere a los fieles cristianos que

han surgido tanto del judaísmo como del pueblo de los gentiles. Y han

sido rescatados de la tierra, mediante una redención plena por parte de

Cristo. Dicho rescate indica la perfecta liberación de las esclavitudes

para llegar a la verdadera libertad que da el Señor2a6'

corn pøratur n usicøe suavis'

Quo ilenotatur, Christíano s
ipsø Christianoru¡n, hominum prøedicatio) quoe mirifice

ii^orr^ a o curtL curr,, citharis dul cís simis co ns o nøntium'

primitivos non aocibus eolum, sed etiam manibus, id eat tum uerbo, tutn opere con'

cionari, p. 715 C.
2aap. 7L5 E.
216'Non itern øppellatur canlicurn nouurn, quiø ipsi prirno cecinerunt illutl, sed quiø

ín mundo Íuerat inøudilum, øntequøm Dcus suuÍt, chrístianae Ecclesiae spìrítum

ìrnpertiret, p. 716 B.
tiuR.d.n.iór, que incluye no sólo "liberación deo, eino "liberación para". Véase

este profunda deøcripción: Emere hic non est solun proprium sanguinem efiud'isse:

hoc ini¡n rnodo pro universia hominibus Chrislgp leeus ¡nortem aubíít. Emptionia ergo

perlectío in eo ionsistit, quod quis eaìr,, îeìrù, qvøm ernit, ael redimit, estrahit ab ciua
'poiestate, 

qui possidebat et in suam aendicat ditionem. Primitivos autem Christianos
'et 

horninei ueìe spiritales dícitur Chrístus vere ac proprie eripuísce de terra, iil cst, de
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Estos siguen al cordero a donde quiera que vaya; pues son vírgenes.
La virginidad es considerada por Alcázar en sentido amplio, no res-
tringido ni literal, sino "allegorice accipia¡urn247.

¿Quiénes son, pues, estos vírgenes, evocados en el texto? El autor
los señala:

omnes etiam anima* puras, quae rninime patiuntur uiolari
se a concupiscentüs et prøuis afectibus, sed, integras se christo
reseraant. Itaque; aitae atque, doctrinae integritas et perfectio
pro rnystica airginitate reputaturz{8 .

Inte¡esa subrayar el método empleado en la explicación del pasaje.
.þúcá'zar estudia, en primer lugar, el ambiente alegórico de este texto.
Despues, la utilización bíblica de la palabra parthenoi ,,vírgenes" con
otros textos paralelos y sus derivaciones teológicas. Acude asimismo
a la consideración que del texto han hecho orígenes, Agustín, Hesi-
quio y Fulgencio. Al final de su trayecto exegético, t¡as un sereno
discernimiento, emite su propia valoración.

Erist'imo ergo uirginee in hoc roco opperlari eos omnea, qui
îerun¿ creatøru¡n inordinata afrectione se non contaminant. Nec
de illicito solum affectu loquor, sed de licito etiarn atque perrnisso;
qui tørnen aliquo modo animum o diaino commercio remoretur.. .

Id quod saltem in aoto praestabant ornnes primitiuae Ecclesiae
sanct&ae.

son las primicias para Dios y el cordero. una cosecha copiosa,
como era Israel para el señor (Jr 2,8). y aduce el autor, para funda-
mentar su interpretación eclesial, otros textos de la Biblia: prov B,g;
Rom 8,23; 2 Tes 2,12. se trata de una recolección pingüe y abundante,
hecha posible por la predicación apostólica de la lglesia:

Iarn aero si primitiua ecclesia est primitiae christi, sequitur,
uberem et copiosarn nTessern esee uniuersarem Ecclesia¡n er Gen-
tilitate euocatam26o.

2. Proclørna de los tree óngeles.

lerrenørum rerum cupíditate, de mu¡di subiectione, deque prophanis ipsius legibus;
eosque tranctulìsee ín libertatem et in regnum f,tíi ditectionia auøe; atque hoc ect, eoe,
qui-captivi tenebantur, a chrìsto luiese in veram libertatem øscertoc, p. 216 c.247p. 717 B.
248p, 7L7 B.
2{ePara todo el desarrollo de esta creencia, Cf p. ZIZ A.B.C.260p. 717 D,
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Lostresángelesrealizanunaencendidaexhortación,amodode
arenga, a la tropa universal de la Iglesia que rige el cordero; pretenden

"r"itar e inflamar el ardor de los cristianos, a frn de que su ánimo no

decaiga y persistan combatiendo al lado de cristo con lealtad.

como existían tres principales enemigos de la lglesia, a saber, el

gran dragón, la primera bestia del mar y Ia segunda bestia de Ia tie-

iru, "rto, 
tres ángeles forman una estupendo contrapunto a la triga

satánica, en cuanto que son los defensoràs de la religión cristiana251.

Elprimerángel,queaparecevolandoenmediodelcielo,comosi
fuese un águila, toma unas palabras del cuarto Evangelio y las grita

en lo alto: ,,Ahora es el juicio de este mundo, ahora el príncipe de este

mundo será echado fuera" (Jn 12,31). Este anuncio se muestra como

un Evangelio feliz para todos los gentiles. Alcázar subraya el gozo que

inunda a toda Ia tierra252'

La segunda voz predice la ruína de Roma, que ha de ser destruído el

imperio qrr" 
"o*bute 

contra cristo y los cristianos; es decir, Babilonia

tiene que ser eliminada. Babilonia, en la visión del Äp signiflca Roma.

Así, pues, la capital de aquel imperio idólatra será arrasada por cuanto

quu'r" ha mosirado enemiga de Cristo. Y habrá de pagar el pecado

á" ,rß injusticias. Y una vez destruído el impedimento crucial, que

le oprimía, la religión cristiana empezará a cobrar lonanía y se abrirá

purå d" manera gloriosa. Así lo han señalado Is 21,9 y Jr 51,8253. Pero

es especialmente Pablo (z Tes 3,3-7), quien hablando de la ruína de

Babiionia, aplica el evenio a Ia situación presente de la lglesia26a.

La tercera voz contiene una severa conminación y amenaza contra

26r gr^ øutern hostilis lac tionia iluces tres fuerint, nempe drøco, bestiø marie et bes'

tia terrae; ídeo tribus hisce ducibus tree item vocee angelicae per ordinem opponuntur

Prima nimirurn draconí; secunda marinae bestiae; lcrtia beslíøe lerreatri. p. 718 D'
2s2 Etenim ut ostenderetur lrustrandas lore iløemonis 8pe8' quds conceperøt de suo

imperio ín toto terrørum oröe per idolorum impietaten roboranilo, nihil potuit hanc

ød ¡em møgis iiloneum aferri. .. et mundo vniaerso leliciseìmus eøponilur nuncius,

nenpe de lelicitøte in øete.rnu¡m duraturø. Quae lelicitaa non eos eolurn attingit, qui

iam Chrìsti ana søcÍø suacePerønt et Pietati ac sanctimoniøe etu¿lebant; eed omnee
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etia¡n lotius orbis nationes. p. 721 B.
26s Sic etiøm IsaìaÌn oc leie¡niom in lite¡ali sensu prophetico per cotmparationem

ontiquae Babylonye, Ioqui de Romø etnicø, quae christi Ecclesiam luerot oppugnølura,

H¡iis autem novtae Bobilonie ruina,,,non eat ølia, nisi Ro¡mae conaersio. p.721 E'
26{Un muy extenso comentario dedica Alcázar a las palabras de Pablo. Exhorta a

no ..norpr..iar el df a del rlltimo juicio, que él ve anticipado en la cafda del imperio

ã. Ro*", el anticrieto. EI autor se pierde en detalles de erudición, y citas prolijaa

de poetas latinog y griegos. p. 723-726'
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aquellos que se dejan engañar por la perfidia de la carne, y se convier-
ten en desertores y reniegan, ante la dureza de la persecución, de la fe
de cristo. Los castigos son evocados por la terrible destrucción de so-
doma y Gomorra; se trata_de los proverbiales azufre y fuego, símboros
de la indignación divina265.

3. Cosecho g oendimia de Io tierra
La recolección de la mies madura es el símbolo de la conversión

de muchos hombres, que han venido desde el pueblo gentil a la fe de
cristo266. Esta mies, ya a punto, que amarillea en su sazón, ha cos-
tado un baño de sangre fecunda. Así aparece indicado en el siguiente
símbolo que narra el Ap: la vendimia: es la sangre derramada en pri-
mer lugar por cristo y luego, a su ejemplo, por todos ros mártiresì''.
Mas esta vendimia no es motivo de disminución numérica para ra lgle-
sia, ni de temor ante el juicio, sino de t¡iunfo y de gloria2B8.

CAPITULO XV
Este cap. trata de un nuevo género de pragas, con ras cuares Dios

combate contra la gentilidad, pero de muy distinto modo a como lo
hizo contra el judaísmo.

Ya el primer verso condensa el contenido de la narración que abarca
conjuntamente los capítulos quince y dieciseis:

"Y vi otra señal en el cielo, grande y admirable: siete ángeles tenían
las siete plagas últimas, porque en ellas se consumará la ira de Dios
(15,1)".

De nuevo un signo grande y admirable, como el signo de la mujer
vestida de sol y del dragón rojo (21, l-g). Es muy admiÃble 

-comentaAlcâzar- que Dios actúe de esta manera con la gentilidad y que ru-
che contra ellos con un nuevo género de plagas; por estas plagas el
señor derrama su mística ira; con esta ira quebranta su pecado, y los
256También para esta proclama bugca Alcázar una fundamentación bfblica; acudea2Pe2,61 Jds 6a Quod uero in hisce epistolis de noaiasimia temporibue asset)erøtur,

ad prímitívae etíøm Eccleeiae lempora relerendum est; íta ut nouiisimø tempora, iuztø
sacrae Scrípturøe phrøsim, de tempore legis intelligantur. p, ZgO C.266Mihilominua míhí ce¡tu¡n ect, per ìnessetn ii hoc toio denotari ingentem fruc-turn, quern auia concíonibua collegerunt Apostolici uíri, quos Deus ød iraedicandumGentibus misít; hoc eet, uberrimam animarvm segetcm et copiosissimàrn Gentìlium
conversionem. p. 738 E.
261p. 742-743.
26ep. 744-745.
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pecadores son liberados de su tiranía259.

El cap. está marcado por la presencia en él del cántico de Moisés

(vv.2-a). Importa conocer la interpretación propia de-Alcázar sobre

ài"hu pí"ru. Este cántico adquiere un sentido místico269. Igual que

Moisés condujo a su pueblo por en medio del mar, el cordero es el

guía que conduce a su Iglesia por el mar de la gentilidad y los envía

como corderos en medio de los lobos. El paso por el mar indica el

feliz ingreso de la primitiva iglesia en la gentilidad. La inmersión y la
muerte del faraón alude a la devastación de la Jerusalén rebelde. El

temor de los idumeos y moabitas indica el temor de todos aquellos que

tratan de oponerse todavía a la Iglesia y al Evangelio2ol'

Hay que subrayar el sentido "místico" que Alcázar concede al

cántico de Moisés. Cada uno de los personajes y acontecimientos,

en él relatados, adquieren una fuerza que sobrepasa con creces a Ia

mera alusión literal e histórica. Y así, el autor refiere una larga serie

simbólica. Moisés representa a cristo. El mar es la gentilidad. El paso

del mar significa el ingreso del Evangelio en la gentilidad. El faraón

y su ejército indican el judaísmo rebelde. Los vencedores son el Israel

místico, a sabet, los predicadores del Evangelio. Incluso, los idumeos

se prolongan en los adversarios del Evangelio.

se trata de una interpretación tipológica del relato. Y es preciso

valorar su importancia y anotar su indudable mérito en el ya acauda-

lado haber de Alcâ2ar262.

CAPITULO XVI

Tlata de las siete plagas dirigidas contra la gentilidad. La voz que

se oye, emergida del templo, designa un decreto del cielo y también

25ep. 749 A.
260 Quippe unurn, idernque canticurn nuncupøtur Mosie et Agní; et quia et ipeo con-

textu mox appøret, quod uictores concinanl, non esse en ipsis Mosøici cønticí aerbis

ilepromptum; seal alia alerri aerbø, quibus mgsticus antíqui cantici sensus comprehen-

ditur. Atque itø nomen Mosis hic mystice accipítur, eicuti nornen Agni; et in utroque

desígnøtur Chriatus. P. 758 C.
261-proeterea, quoil in Mosis pantico tlicitur de ldurnaeorum et Moabitarum perturba-

tione, løcilì negotio applicatur ad Gentium terrore ob clarissimas uíctoriøs, quøs suis

Martyribus Deus conferebøt. p. 758 E.
262E1 autor se pregunta reiteradamente gobre el valor de su interpretación; si posee

sentido literal o mlstico. Realiza una inmersión a fondo en otrog textos bíblicos;

coteja Ia explicación de diversog exégetaa; finalmente, emite la opinion que ya ha

expuesto con anterioridad. (p. ?57 c.D.E.) En todo el proceso de investigación no

se puede sino admirar la seriedad y lucidez de gu comentario'
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se refiere conjuntamente a los decretos emanados de los concilios de la
Iglesia, a fin de promulgar con la suma autoridad el Evangelio a ros
gentiles263.

El capítulo habla principalmente de la guerra mística de ra gen-
tilidad contra la predicación del Evangelio. Esta contienda tuvo un
protagonista y un escenario reconocido en la ciudad pagana e idólatra
de Roma. La guerra está representada en las siete copas o plagas.

La primera plaga refiere toda la confusión y dolor, en donde los
gentiles fueron acusados por sus crímenes e infamias. El efecto con-
sistió en la renovación mística de aquella dura plaga de Egipto, que
provocó tantas heridas. Los gentiles a duras penas la soportaron; se
llenaron de rabia y furor, y se vieron escarnecidos por sus pecados
destestables y atroces264.

Y a esta primera plaga alude el apóstol pablo, el cual ra describe
a grandes y sombríos rasgos, como refiere en su primer capítulo de la
carta a los romanos (Rom 1,18)266, "ubi mira efficacitate eorum re-
vincit insipientiam, idololatriam, et nefanda ac detestanda flagitia; ac
demum illos aeterno supplicio dignos ostendit. Notum autem est quod
attinet ad mundum de scelere arguendum, ut Dei gratiae necessitas
magis elucescat".

La segunda plaga figura de alguna manera a la predicación del
Evangelio266. Esta promulgación de la enseñanza cristiana provocó la
irritación de los emperadores romanos. Fue la ocasión de una terrible
persecución contra los predicadores del Evangelio267.

26s Hia ergo prøeetitutís; vox magna de templo, quae ød eeptem Angelos facta est,
non solum denotøt praeceptum Dei opt, Mas,. in chríetianae Ecclesiøe templo, et
in eiue throno sedentis; aerum etiam Apostolorum decretum in eorum concilío sanci-
tu¡n de Evangelio Gentibus promulgando, deque mystícø Ro¡nani Imperü eøpeditione
aggredienda. ut autc¡m aignificetur et mosímvm rei mo¡nenlu¡n et nasimum lumen
quod virie Apostolicis de caelo ad eøm cogitøtionen øfutsít; øppellatur vou ntøgna,
quøe septem Angelie (id est Evanelicae praedicatíonis minìst¡ia) índidt, uti phialo,s
in terrarn dífunderent. p. 770 C.
26ap. 77L D.
266Reaeløtur ením ira Dei de caelo super o¡nneÌnìrnpictøtem et iniuatitiøm, erc, p.

77r A.
266p. 772 C.D.
267 (Jt autem grødum iøm øil mysteriurn in his verbis inclucum faciamus; ød secun-

darn hanc pløgatn cpectal crudelissima Romani Imperü persecatio ødue¡sus Eaangelü
concionatores suscitatø. cum uero pet Ìndîe Gentilitøs figuretur; ad crucntae perse-
cutionis symbolurn nihil potuit aptius efi,ngi, qìoo* *orc unìuersum sanguineo colore

fuisse tincturn p. 773 B.



VESTIGATIO APOCALYPSIS DE LUIS DE ALCAZA'R 143

Esta persecución se saldó con una multidud de mártires; y ese baño

de sangre está figurado gráficamente en el color rojo, sangre del mar268.

La tercera plaga provocó una guerra civil e intestina, hirió gra-

vemente a los mismos perseguidores. Este es el significado de la
sinécdoque cósmica, el sorprendente hecho de que los ríos y las fuentes

se convirtieron en sangre269.

Todo ello, sin embargo, redundó en gloria de Dios, puesto que un

gran número de infieles se adhirieron a la fe. Estos dos ángeles son

Moisés y Elías; es decir, la sabiduría y la santidad de los predicadores

del Evangelio, que, después de todas las penalidades, se alegran y exul-

tan por Ia eficiencia de esta plaga, y cantan agradecidos las alabanzas

al Señor27o.

La cuarta plaga prosigue todavía los efectos de Ia predicación del

Evangelio, y muestra admirablemente cómo la luz del Dios verdadero

ofusca por su claridad la fatua falsedad de los dioses paganos y hace

descubrir el engaño en que vivían los gentiles27l. Cuanto más obsti-

nados estaban, más eran sorprendidos en sus mentiras. Esto quiere

significar profundamente el misterio del esplendor y de la claridad del

.oì, q,r" los hirió hasta tal punto, que los quemaba con su fuego272.

La quinta plaga representa la mayor progresión de la predicación

del Evangelio. Este se dirige contra la pertinaz rebeldía y obstinación

de los que adoran dioses vacíos y sin consistencia, y permanecen to-

davía en sus depravados crímenes. Su existencia es una burla contra la

vida intachable de los cristianos. Para ellos hay tinieblas totales273. La

268 
Quare, ei mysticum bellurn mari illatum ad ipsius sanctif'cøtionem ordinabøtur;

recte consonøt, ut Marlyrum sønguis mieceatur cum gentilitatis mari; natn aanguis

øquae ødrnistus eøndern sanctificat. p. 773 E.
26ø Acl intestini huius belli repraesentalionem eleganter lontea øc fl,umina snguine

dicuntur luisse tíncta. Illud enim hic eignificatur; persecutionis scilicet calicem ab

ipsis etiøm persecutoríbus luisse potatum.. p. 775 B.
27o At uero in tertia hac pløga primitiae tanti huius fructus viros Apostolicos in Mose

øtque Elia figuratos fnøg¡opere oblectant et erhilarant: et lam ipaorum søpientiø,

quan diuini obsequíi zelus in Gentitium conuersione atqve martyrio mírurn ín rnodum

erultant øtque triumphønt. p. 775 E.
27rp. 778 D.E.
272p. 779 E.

"ruEgo tarnen censeo non hic directe øgi de eorum ignoratione, qui deorum falsita'
tem non agnoscebant; aed de caecitate illorum, qui postquøm solis lucem øspezerant,

hoc est, postqum de uero Deo totius ¡nuridi machinae opifice convicti erant; fi,ebant

ad,huc deteriores, dum eos odio prosequebantuf, quos propter doctrinae et sanctitatis

splendorem diligere ttuasime deberent. p. 780 B'
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mordedura de sus lenguas indica que sus pasiones desordenadas fueron
la causa; pues sus lenguas, órganos sonoros concedidos por la provi-
dencia, no las emplearon para alabanza de Dios, sino para proclamar
con alarde sus propios crímenes274.

La sexta plaga continúa aun en el progreso de ra predicación del
Evangelio; ya que penetra ahora en los recintos íntimos de Roma, en
las casas de los más nobles y en los palacios de los senadores. Esto es lo
que pretende significar la invasión de la mística Babilonia, manifestada
en el secamiento del río Eufrate"276; u saber, en el amor propio, la
propensión a las delicias y voluptuosidades de la vida. En muchos
de los más ilustres romanos, estas fuentes de pecado se secaron para
siempre276. Enseña, pues, esta plaga que la preáicación de los apóstoles
Pedro y Pablo, sellada con la sangre de su martirio, se convirtieron en
victoria que invadió lo m¡is interior de Roma277.

La séptima plaga indica que la predicación del Evangelio crece
mr{s y miís, de manera arrolladora e incontenible. cuando se concede
la impunidad a los cristianos y de manera pública, ya sin ningún obs-
táculo, entonces puede profesarse el culto de la religión cristiana2zs.
Esta plaga manifiesta la conversión de toda Roma. El gran te¡remoto
señala el gran cambio que se ha operado: el furor de la persecución se
ha mudado en una manifiesta y pública confesión de fe27e.

27.Aptíue tamen est, ut per hunc lingvørum ?norsurn et compressionem significetur,
quantunais Ethni ci admír abil em Christì an o rum s ønctit at e m quasi maníb us contr e cta-
rent; eoe tøm'en linguas comprimere, ne Christi divinitøtem ìn suíe seraís conspicuam
faterentur, ob aehementern rabiem, qua ipsi correpti eferøtique erant; quaeque illos
mutos reddebat et elingues. p. 280 C.
27581 autor se extiende en largas disgresiones acerca de la historia del secamiento

del rlo Eufrates, y de cómo los reyes ciro y Darío, pasando a través de su cauce seco,
ocuparon Babilonia. Esta historia es prefiguración de acontecimientos poateriores;
principalmente, la conversión de Roma, p. 7gZ C.D.; Zg3 A.B.

27 6 
Ð up hr at e m e s s e s y mb o lvm øpti s simurn a d, si g nifi c øn dum t o r r e nt e rn r ap i di s s í rnurn

superbiae, delitíarum atque oputn, et forte etian¿ humanøe søpíentiae et eloquentiøe,
quibus Romani circunfl,uebanf. p. 284 A.

277 Ac pottremo in rnysticø hac Romøe inuasíonc quis non uíd,eøt, quam apte et
congruenter enogitetur fidelis eøercitus duces et imperatores praecipuos luisse petrurn
et Paulum, quíbus Regurn orientalíum nornen neritissaime tribuitur?. p. zg4 E.

z1e p;t; etíørn potest per hanc voceftt, e throno procedentem fi,gurari nolítiørn, quørn, B,
Sylvester Pontifex Summus toti Ecclesiae tradid,it de Constantini lrnperatoris decreto;
quo se Christianurn publíce professus est, et lemplø in lesu christi honorem erigi
imperauit. p. 792D.
27eLa cntz, que fue antaño objeto de burla y de vergüenza, reina ahora por encima

de todos log tronos de reyes y emperadores; la humildad de la predicación del
Evangelio e¡ enaltecida; la fe da frutog de conversión. Los gentiles, por ûn, creen
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La óptica con que contempla Alcá,zar este capítulo de las plagas

"s 
.ceptàble y original. No se trata de una descripción de horrores,

-como 
habitualmente se tiende a hacer-, sino de la marcha creciente

del Evangelio. Paso incontenible de la fuerza de Dios, que va destru-

yendo todo cuanto a su potencia se opone' Las plagas tienen sentido

"o*o "orrutos 
de impedimento al triunfo del Evangelio; en vano inten-

tan los hombres resistir el poder invencible del Evangelio. El autor

realiza una actualización del dato revelado; no Io refiere a efímeros

acontecimiento del pasado, ni a eventos intemporales, sino a una his-

toria concreta y ya vivida: la conversión de Roma. Ha quitado de

su comentario los aspectos intrínsecamente negativos y horrendos del

relato, y ha hecho ver' en su lugar, cómo el Evangelio de Cristo se

desarroila con pujanza, avaîza, y penetra hasta en lo más interior y

sagrado de Roma. con la conversión del Imperio romano a la fe de

Ia Iglesia cristiana, esta carrera del Evangelio se convierte en marcha

gozosa y triunfal.

CAPITULO XVil

El ángel que muestra a Juan el suplicio que va a sobrevenirle a Ba-

bilonia es el apóstol Pablo28o. Babilonia se refiere a la Roma pagana281.

Se dice que Roma se instala sobre mucha¡t aguas; es decir, este asenta-

miento indica su dominio sobre todas las provincias del imperio, pues

"las muchas aguas son muchos pueblos"282'

en Cristo, el Salvador del mundo. Es el triunfo de la Iglesia. p' 793 A'B
2"o Prirnøe øutem phiølae rnysterium non luit øliud, quøm Romanog de suis sceleribus

øfguere; et eos per huiusmodi praedicøtionem aerecundiø atque pudore fficere. Qua

in re illud imprimia respectum fuít, quod Poulus de hoc argumento ød Romønos I
eloquentissirne tractøt. p. 803 D.
28iEl autor estudia en una larga disertación la significación de Babilonia en es-

tog dos capftulos. Fiel a gu método exegético, recoge las divergas opiniones de los

antiguos y clásicos comentadores del Ap. Diecute trea acepciones del término. Al
finaiemiie su gentencia: Verissimø ergo interpretøtio est, per Babglonis nomen in

Apocalgpsi ilesignari øntiquam Romøm cthnicam, quae christi Ecclesiøm eragitabat.

p. eof ,0,. El autor se apoya eù ìrn argìrmento de autoridad, que los máa impor-

tanteg comentadores ,""õrå".n, Quøre pro noatra expositione sunt plusquørn viginti

auctores; et inter eos plerique primae notøe, vt Tertullianus, Hierongmus, Apringius,

Paulus Orosíus et alü, P, 802 B.
282 In tnystico øutem ieneu aquae multae, (ut lotiec inculcavirnus) populos multos

significønt, sedere aero supeî aquos multæ, non øliud eat, qvam multis Gentibus øc

piputìs dominari: sicut ingena diqua civitas euper fl'umen síae ad fl,umen aedifrcøtø

eíusd,em flurninic est ilominø. p. 807 D.
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La fornicación de la que el texto habla, ha de ser entendida en
sentido espiritual; indica la inútil superstición de los ídolos, la pagana
idolatría283.

Los reyes de la tierra, a saber, los emperadores y los senadores y
los restantes príncipes, han cometido torpemente actos de fornicación
con Roma284.

El câliz de la fornicación del que está embriagada la tierra, quiere
decir el furor con el que los idólatras perseguían a los cristianos2ls.

El desierto, donde Juan ve a la ramera, se refiere a la gentilidad2so.
La bestia está vestida de color rojo; este simbolismo cromático

indica que el Imperio romano se ha manchado del todo - es ése el color
caracte¡ístico de su vestimenta- con la sangre de los mártires28z.

La embriaguez, de la que habla Juan, no es otra cosa sino las manía
persecutoria contra los cristianos. Juan se admira de que sea tanta la
ceguera, la locura de los hombres288.

La bestia del mar significa er imperio romano, en cuanto que ha
perseguido con crueldad e insania a los cristianos28g.

Los siete reyes son aquéllos en ros que Roma está asentada. Estos
siete reyes no representan a todos ros emperadores romanos, sino sóro
283con notable competencia, el autor ge reûere a los textos más expllcitos de logprofetas, donde eg patente la identiûcación entre laa palabras fornicaciãn e idolatría:

Is 23,15; Jr2,2O;3,1; Ez 16,15; Nah 8,4; Miq l,?. p. 802 C.28a Cum ídoløtria in ea.cris Literis foinicatii; id,olatrix ciuitae, meretris, nominetur;
rnanílestum est, qui ee in idolorum cultu arl Romae consuetudinem conforrnaret, pe_
rinde esse, 

-quøeí 
ød qiritalem lornìcøtionem cuÌn ea coirct. p. gOZ E.

""Parecida expresión gale en Ap r4,g; 14,10 y lg,tg. Et autor hace una breve
exégesio de cada uno de los textos y también de prov 2g,81. Al final ge decanta:
Magis lamen placet, ut tn'ysticø ipsa lornicatio per calicem proslítutionia designetur,
et calir ipse aocetur cølìr irae, Siquídern ídolo¡um cultores in Christianos acenime
inaehevantur; eoturnque luror ac rabíes inípsø nitebantur id,orøtrìa. p. g0g c.286p. 808 E.

287 Et forte ad denotøndam Martyrum innocentiøm et groriam, ipsorum sanguinis
tribuitur coloríe coccinei nomen, quod eat symbolum reì iilustris'øc'regalis; atque hic
fere ect sanguinis Agní color. Et quømvis veatírí coccíno ød deliciøs lãsfumque perti_
neat; hic lamcn aestíttuenti colo¡ in Bestia non est deliciarum argumentum, eed cøedísei internecioníe, quønt, ín Christi øgnis fecerat. p. g09 E.2""Deinde loannes non propterea miratur, quod møgni admodum Romam ethnica¡n
taceret; sed quia insanientem itlius atultitiam, tømquam teÌn noaaîn et insolitam ød-
mirøbatur. Terrigenøe aero admírantur proreus Rimanì Imperií Ethníci supeerbiøm
et nagnitudinen', quod in tantø rerum afiuentia christíanam Rerigíonem non poscit
superarc, p. 8lf E.
28ep. 812 D.E.



VESTIGAÎIO APOCALYPSIS DE LUIS DE ALCAZAR L47

aquellos que desde Nerón, el primero en el tiempo y en atrocidades,

p"rrig,rieion a la lglesia2eo. EI emperador Juliano, el apóstata, hace el

número octavo29l.

En los diez cuernos hay que ver la representación de los senadores.

Las persecuciones contra la lglesia provenían no sólo del emperador

,o.rrurro, sino de todos los principales jefes políticos, a saber, los sena-

dores, cuya autoridad máxima era el senado292'

A pesar de Ia fuerza y potencia de los senadores, mucho mayor se ha

mostrado la fortaleza y el vigor de Cristo, de tal manera que la Iglesia

ha podido triunfar sobre los senadores, Iogrando que se conviertan a

la fe2e3.

por fin y a modo de conclusión de todo este abigarrado y tor-

tuoso capítulo, se dice, en clara relación con los primeros versos del

mismo, que esta ramera, origen infectado de maldad en la historia, no

es otra sino la gran ciudad de Roma, la Roma pagana que ha perse-

guido a la Iglesia y ha derramado en su suelo tanta sangre inocente de

cristianos294.

CAPITULO XVIII

El ángel de gran potestad se refiere al apóstol Pedro; éste utiliza en

su primera carta el nombre de Babilonia para designar a Roma. Los

vaticinios de Isaías y Jeremías, que hablan de la ruína de Babilonia,

han de ser entendidos en su principal sentido, a saber, aplicados a la

Roma étnica2es.

Ese ángel poderoso habla con dignidad, porque actúa como vicario

de Cristo; su voz y su enseñanza son de carácter celestial, por eso se

dice que baja del cielo. su esplendor que ilumina Ia tierra proviene de

zøoux quo elicitur, non ofnnes Imperatores ethnicos considerañ tømquam

huius cipíta, seil eos duntaøat, qui peculiare Eccleeiae bellu¡n indis'erunt; qui

øpte reducuntur ad septem' p. 813 B.
2erp. 813 D.
2e2p. 814 D.E.
2e3-¡¡o, est, ilï quidem prius Agno inlensi atque inlesti perøcre bellurn ipsius fa-

mulis indicent, Agnus tømen de illie gloriossiesime triumphabit. Agnue vincet illos,

et suauí Catholicae Religionis íugo subüciet, (de hac enim itnprimis aictoriø Agnus

ipse gloriatur). Nom si illi potentee eront; multo adhuc potentior eat Chrislus, cui

dum-føsces cubmittent, aere Regec erunt dc do¡nini... Qui aero eius partes eequvntur,

illosmet Deus seligit. P. 815 C.
2e^p. 817 B.C.D.
205p. 818 D.E.

B cstioe
quidem
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aquella confesión de fe en la divinidad de cristo: ,,Tú eres el cristo,
el Hijo de Dios". Y cristo, respondiéndole, le constituyó príncipe y
cabeza de su lglesia. Aquella confesión y dignidad, con que el señor
revistió a Pedro, llpna de asombro y esplendor la tierra enterazeG.

se dice que Babilonia quedó hecha habitación de demonios y de
malos espíritus. se refiere al tiempo anterior a la conversión; lo que
era previamente morada de demonios, quedó convertida en domilicio
de ángeles y del mismo Dios2e7.

se dan tres razones por las que ha venido la ruína a Babilonia:
-Porque todos las gentes bebieron der vino de la ira de su forni-

cación.
-Porque los reyes de la tierra fornicaron con ella.
-Porque los mercaderes de la tierra se hicieron ricos con la opulencia

de sus riquezas (18,8).

En estas tres causag de destrucción se pone de manifiesto que
Roma se sirvió de todos los medios a su disposición para malograr
la fe cristian^a: la guerraze8; la idolatría entendida cãmo espiritual
fornicación2eg' el comercio, el afán del dinero y el valor de las rique-
zas' como poderoso reclamo y captación que subyuga ciegamente a los
2e6El autor se extiende en demasfa, ain que lo exija mayormente la importancia

objetiva del texto, en subrayar la dignidad del Pedro, pontfûce y vicario de Cristo
El texto no pedia tant a explicación, pero sf el contexto vital, la época del autor,
que encontraba un eólido apoyo en aquella historia. Entregacamos sólo algunos
fragmentos antológicoe. .õ[unc ongelum esse Petrum Apostolum, gatís iam ex sUpe-
riorìbus conatat, atque ød eius excellentiøm et primatum dígne ezpendendun, omníno
nescio, quae aerbø possent møgie appositø proferri, quem ut øngelus nt agnde potesta-
tis et auctoritatìs aocoretur. , . ubi mønifecto liquet, non esse sernonem de comrnuni
poteotate Apootolic tradita; eed de aìngulari ílla et es,cellentiesíma pontif,catus eummì
auctorítate Petro collata. ..iam, quod dicitur de caelo hic øngelus descendere, perinile
est, quasi de Petro, quatenus Eutnrno Pontifice et Christi vicørio, inetituøtur sernLo.
Haec enint. dignitøs pîorsus caeleslis alquc divína. p. gl0 r\.El207p. 821 A.B.

2e8 Et quanvie bellicus luror illis gravis øc ¡nolestus non eseet; møuimøe ta¡nen cru-
delitas genus est, .omnea lrnperü provìnciøe bellici tumultus ijne øccendere; øtque id
videtur eese cølicem írae onmibus propinare, id est bellico inn,ammare furore. p, g22
c.

2es Est porro obseraatione digna indignitas ipea, quørn praeaefert høec metaphorø de
regibus terrøe turpi concubinatu addictis inlani meretrici, quae se infimis iuibusque
hominibus solet proctítuere, In hac enim loquenili ratione innuitur iorurn uilitøs et
øbiectio, qui cum summi ølioquin øc prøepotentes aint, in seligenila tømen Dei reli-
gione et cultu, nihil ødhuc speciosìus øut subrirnius meditentur, quam quod aulgus rude
et imperitum: id quod attribuìtur efficassímo lenocinio atque pellacíaì meretricís, cui
nonen Babylon. p. 822 E.
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hombressoo.

Lavoz que se oye: ..Salid de ella pueblo mío para no ser partícipes

de sus pecados y no recibir sus plagas" (tS,a)301 se refiere a-los cristia-

nos que hasta entonces vivían inmersos entre los paSanos; los exhorta

a no ocultarse pot más tiempo, y a confesar públicamente su fe. Pues

en su tardanza y simulación corren el peligro de verse inducidos a co-

mulgar con la misma idolatría de los paSanos y a recibir los mismos

castigosso2.

Es la predicación del apóstol Pedro, quien designa a Roma con el

nombre de Babiloniasos.

Los cristianos, animados por este anuncio, que ya presagiaba que

los crímenes de Roma habían llegado al límite de su maldad, confiesan

su fe y entregan por Cristo su propia vida' Con esto, también llega a

su fin la paciencia de Dios contra esta ciudad idolátrica y asesina.

se oye una voz de castigo: "Devolvedle el doble de como ella os ha

dado, y pagadle el doble según sus obras; en el cáliz que ella os dio a

U"U"i,-aualu d" b"but el doble" (18,6). Este verso -opina 'l¡cá,zat-
debe ser entendida en sentido metafórico. si grande y vehemente fue

el celo de Roma contra los cristianos, mayor y má,s ardiente debe ser el

afán de los cristianos por abolir la idolatría y extirpar los vestigios de

toda impiedadsoa. Que la soberbia y el fasto de Roma se reduzcan a

penitencia y humillación, de tal manera que la ciudad pecadora com-

prrr"bu la esterilidad a que conduce ser adoradores de ídolos falsos3o5'

sooAlcázar analiøa la exPreaiôn ile uirtute deliciarum eius divites løcti sunt, tomada

en su acepción latina Y griega, Y se decide por una palabra española: 'el valor'

Sed Hispønia etiøm est, nos ewrtv eadem omnino aoce et egregiam hominis virtutem

et mer¿ium pretium ac aaloretn signifi'camus' Nam utrumque Hispanís' tlenotat hoc

noìnen, EI uølor. P. 822 E.
sorEl autor recuerda las apariciones de egta primera expresión en la Biblia: Is

4g,20;5L,6.45; zac 2,7. Luego realiza una valoración de lag principales opiniones

de los autores más representativos. su comentario se mueve con ûrmeza.
302p. 824 D.E.
3osp. 824 B.
aot'quod ai irøe calix, quen Babylon Gentilibus propinabat, indicat, illam eie indig'

nationis ac luroris igniculos odmovere, eosque inebriøri ailae¡sus christi sectatores;

míscere illi duplum, non aliutl erit, quøm Euangelií praedicatione Roma¡n irnpellere,

ut indignatio iontra idolotriam et eìus evertendøe zelus, eìnt duplo maiorø, quem furor

ac røbies, quibus ønteø Genlilee in Ecclesia infl'amtnabanÚ' p' 826 D'
sos ¡¡¡r'o¿¿; potest, qui atlhuc ín eua superstitione reÍLonefent, tantum eos deinceps

conlusionis aiqu, iolàris hørnturos, quantum hauserant prius aoluptatis øtque trium-

phí, quøndo Christíønos persequebantur' p' 827 B'
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viene luego un llanto universal, provocado por la caída de Babilo-
nia. Lloran y se lamentan los reyes de la tierra, los navegantes del mar,
los mercaderes de la tierra. Ya no habrá en ella más tesoros. sus ayes
se mezclan con los alaridos de dolor. ya no existe la ciudad codiciada.
En una hora ha quedado desolada306.

No permanecerá de ella recuerdo ni vestigio. se hundirá en el mar,
igual que se hunde una piedra grande en las profundas aguas. con ese
ímpetu será arrojada Babilonia, y ya nunca más será encontradasoz.

En Roma -al menos para la peculiar concepción de Arcázar- se
concentra toda la maldad que ha ocasionado la muerte de los mártires:
"En ella fue hallada la sangre de los profetas y de los santos, y de todos

.cuantos han sido degollados en la tierra,, (1g, 24)soa.

cuantos vaticinios y fatídicos presagios se dirigían contra Babilonia

-todo el cap. es una elegía por la caída de la ciudad autosuficiente
y orgullosa-, Alcá,zar los ve ya realizados en la Roma imperial, la
que cometió el mayor crimen: derramar la sangre de los cristianos. su
interpretación se dirige de manera expresa y contundente a la ciudad
de Roma. Posee el valor de la concrección histórica: darle un nombre
preciso a esa mítica ciudad de Babilonia; mas tiene la desventaja y el
desvalor de quedarse confinado para siempre en Roma. su interpre-
tación es histórica, sí, mas con frecuencia reductivamente historicista.

CAPITULO XIX

Este capítulo trata del gozo de la Iglesia cristiana por la conversión
de Roma, del Imperio y del pueblo romano.

El cap. se abre con la proclama de cuatro solemnes aleluyassog.
sooAlcázar hace una interpretación moralizante de estas tres categorlas de hom_

bres: log reyes, los mercaderes y los navegantes; en cada una de ellas ve tipiûcado
un grave pecado. Superbiø ígitur ín superbis terrae regibua; avøritia in mercatoribus
Iucro inhiantibus; lururía ín ailibua øtque abiectie homìnibus (cuíuamodi turba nautica
esse aolet) apprirne figurantur p. 829 E.soTquiere decirse que la idolatrfa ae extirpará de Roma para eiempre. Aptissaime
nunc post gratulationem Apostolis et Evøngelicia miníetris factøn, eubiungitur, ìtl,y-
aticam hønc ultionem lore øeternam; propterea quod Romønø ciaitas nunquøm esset
ød idololatrìae uomíturn reuersurd, p. 833 C.3o8Non solum Ro¡nøm in divino iudicio luisse conaictam tanquam praeacipuam Mar-
tyrum in eø occicorum auctricem; eed Martyrum etíøm omníutn, quotquot per lotum
terrarum orbe necøbøntur; quia uniuersae huiusmodi caedes Romøe ipsíus imperío,
auctorítøte, ere mplo, øut sdltem líbìto fiebønt. p. EB5 D.soeAlcázar realiza un minuciogo egtudio de digcernimiento y de crftica textual, a



VESÎIGATIO APOCALYPSIS DE LUIS DE ALCAZÂR 151

Esta cuádruple reiteración indica la alegría pública y general de la

Iglesia, que salta de gozo por la acogida de los gentiles a la fe de

Cristo. Esta converriãn hu sucedido tras la conversión de Roma310.

Es un canto todo é1, pletórico de aleluyas; con sus notas la Iglesia

cristiana alaba a Dios merced a la preclara victoria conseguida sobre

Roma. Dios es alabado por su magnífica providenciasll'

La primera alabanza indica el conocimiento de la fe de aquella

ilustrísima hazaña812.

La segunda celebra la glorificación divina a causa de las obras y

de la vida cristiana; por eso sul8e como una alabanza duradera y

eterna313.

La tercera es la que ofrecen los ministros de Dios, a saber, los sacer-

dotes y predicadores, mientras cumplen valerosamente sus deberes314.

frn de identiûcar la lectura legftima de egtos primeroa geis verglculos del capltulo.

Repasa las opiniones de Ambrosio, Beda y Haymo. Hasta cuatro varianteg digtintae

se ofrecen ya en el vergo inicial: turbarum, turbam, tubøe, turbae. Repasa lag versio-

nes de antiguos códices griegos, la lectura de un códice de Lovaina, y la novfsima

edición vaticana. Indaga a través de estas divergas lecturas el primigenio sentido,

que es el que ofrece a loe lectoreg. p. 837 A'
'tro yrru exordiutm cumitur ex quadruplici Alleluia; quibus significøtur løetitíø atque

uoluptas, quam universa Eccleeìa et Gentiurn subiugatione, id est ad Christi fidem

conversione, percePit. P. 836 B.
ltt Er;stimaiit qiispian in eis quaai praecipuvm scoputtt intendí qualuor princípalia

divinae provìilentiøe ottríbvta; nempe virtutem, Benefi,centiom, Aequítølem, sapien-

tíarn. Potest ením non inepte conoiderari, quatuor haec attributø in mystica Ro'

mae confløgrationc cumprimis ezcelluísse; atque adeo congruene aalde esse, uti Devt

cornrnendetur propter quailruplicis huius attributi gloriarn et excellentíam, quoe in eo

opere elucescirl. p. 837 D.
àr, pr;*u* atliluia indicat løudem, quom Deo fidelee delerebant eo ipso, quod ødmi-

røndi illius operis a Deo in Ro¡nøe aictorio gesti amplitudinem et ezcellentian rccog-

noscerent. In huiusìtLodi explicatíone løcile cerni potesl quam congruenter cohøereat,

ut primø laus contineot cogiilionem pariter ac conlessionem illiva ingentic beneficíi in

Ecclesiøm colløti. .. Deinde in üs aerbis salua, gloria et virtue Deo, triø perstringvntur

ailnotatv ilignissíma et Beatissimae Trinitøti gloriosissima. p. 838 E.
sLl 

Quíbua verbís indicatur, ex hoc secundo Alleluia redundøre lumi ez Babylonico

inceidío erumpentíc perpet'úitatern. .. Et aero inlegra ac concta Romønoru¡m aitø poat

chriatíonam Religíonen susceptøm, efi.cit, ut iltius ignis gloría perpetuo du¡et.. ' Hoc

autem insigne beíef,cium pollicetur Deus, dum confi,rmat, lumurn eius in søeculorutn

saecula orrrnruru , alioqui uera Religio neutíquam Romøe durøret, si uilae sønctilas

inibi omnino deficeret. P. 839 C.D.
sLaSequitur teitiurn Atieluia; et løudem sane tertíøÍt, ílløm esse diximus,quøe inwmor-

tati Deo luit Missie, concioníbus et diainís officüs decontata. .. Quis autem non uideat,

quo teipore illuslrlissimø illa ile Romøno populo victoria luit pørta, copioaam sacrífi'

iiorr^ multitudine¡n pro grotiarum actíone a nostris sacerdotibus îuisse Deo oblatam;
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La cuarta, por fin, rememora el celo universal en favor de la con-
versión de las almas. Los hijos de la lglesia trabajaron con denuedo
por la conversión del todo el mundo316.

Estas cuatro alabanzas están inspiradas en veinte salmos y entre-
tejidas de sus pasajes. Existe coincidencia entre el argumento de estos
salmos y la presente doxología del Ap: la alegría de la Iglesia cristiana
por la conversión de la gentilidadslo.

se habla a continuación de las bodas del cordero. Estas sagradas
nupcias entre cristo y la Iglesia siguen en el tiempo a la destrucción
de Babilonia -Roma-. El incendio de la ciudad propició la conversión
de la Roma étnica a cristo. El contexto de todo el cap. apremia a
mirar en esta esposa la_realidad de la Iglesia romana, la que es cabeza
de las demás lglesias3l7.

nec mínorem concionum nurneruîl, øb Evangelìcis concionøtoríbus habitum; ut fide_
Ies cohortarentur ad debítas pro tanto beneficio gratea dìvinae clementiøe agendas. p,
839 D.E.
srscristo, una vez subido al cielo y sentado a la derecha del padre, derramó el don

de su Esplritu santo no gólo sobre los apóstoles, eino sobre todo el pueblo de los
ûeleg cristianos, y ésto, llenos der fuego del Esplritu, predicaron y prä"oru.o' qo.
ge conociera el nombre de Diog en toda la tierra, trataron de dominar con efrcacia
las diversas naciones. Nam Alleluia sonøt laudøte Deum. euae øutem, huiusce løudis
redditur rolio, ea est; Quoniøm regnaait Do¡ninus omnipotens. euod non øriud est,
quam ci diceretur Deum se Regem declarøsse eo ipso, quod aanø iilolorum superstilío
ez Romana urbe luít cxpulsa, et Gentea ac nøliones Deo ípsi subiectøe fuerint. Ex eo
uero, quod Deua in terrarum orbe per cuøm fidem, ac relígionen imperitít; sun noperc
ipaiue eervi løetantur, et ad eiua groriam omni vírium contentioni prociandøm aese
eacitønt. p. 840 C.
3l6Alcázar hace notar que en ninguna parte de la Escritura, a no ser en los galmos

y en el libro de Tobfa¡ (ßrzz), se encuentra eota expresión del Alleluya. se dedica
a investigar en los galmos y encuentra, tras laborioso examen, que existen veinte
piezaa aalmódicas, que hablan explicitamente del aleluya . w;t itom;nus etistimo,
quatuor huíua capitís Alleluia relerrí ød omnea illoa uígintì paalmoe. p. g4l B. Eetog
salmos, segrln la enumeración por él adoptada y que corresponde a la vulgata, son
loa siguientee: 104; 105; 106; t10; lll; 112; t18; 114; 115; tt6; ll?; 118; tS4;
135; 145; L46; L47;148; 149; 180. De cada ealmo ofrece un epfgrafe, sintetizador
de au argumento. Deepués, en una casi interminabre disquisicio" 1p.'g41-g46), el
autor ee pone a'eatablecer un orden y jerarqufa interior entre log ãir-o. salmos,
para justiûcar una conexión con loe cuatro aleluyas del Apocalipsie. crea múltiplee
objeccionee, luego las arguye con perepicacia. su pro."ãid*i"rrto regurta alambi-
cado, tortuoso. su manejo del texto bfblico ee brillante. Ma¡ tanto prurito.de
investigación en el detalle, nos lleva fuera del argumento concreto del Ap.8r7.Ãlcâzar, ûel a gu intepretación fundamental àel Ap, reûere al triunfo de la Igle-gia romana estas nupcias. Eø eo cnirn, quod Ecclesia christíanø ethnicam Ro¡nørn
triumphouerit, et in noaa Roma aerae fi,dei et sanctitøtis splendor per publicøm retigio_
nís christianae prolescíonem effulserit: hinc inquøm, rønquøm ex lonte atque origine
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Fueron unos desposorios célebres y memorables, cuando por fin la
Iglesia cristiana pudo ver la luz, siendo declarada su religión pública
y oficial. Consiguió con ello el triunfo sobre la idolatría3l8.

La lglesia romana es comparada con la reina Ester; ésta, al igual
que a aquélla, en la preparación próxima de las nupcias, se le concedió
vestirse de lino y blancurasle.

Es el apóstol Pedro quien, en la figura de ángel, anuncia la felicidad
de los que son invitados a estas nupcias32o.

En el magnífico convite de estas fiestas, Dios recrea a los comensales
con su sabiduria celeste y su doctrin.321.

Sorprendido ante la grandeza que aguarda a los cristianos, Juan
cae de rodillas ante Pedro, pero éste le disuade y le hace dirigirse al
Señor; sólo a él se le debe la reverencia. Pedro es un consiervo de todos
los que Juan llama hermanos, a saber, de los profetas, los que tienen
el espíritu de la profecía, los predicadoress22.

A continuación se ven los cielos abiertos; esto indica que ahora se

desvela y se contempla la revelación de los grandes misterios, hasta en-
tonces ocultos y reservados. El mundo puede asistir a este espectáculo
prodigioso: es el esplendor de la Iglesia militante que se extiende por
toda la tierra; y son los predicadores del evangelio, que hablan de
Cristo a los hombres, los que hacen posible en la historia el milagro de
los cielos abiertos323.

derívata fuít totíue Imperü conversio; quae ødurnbratur in mad¡nø illø internecione
post Agni nuptias curn sua sponsa perøctas consecuta, p. 850 A.
3¡8El autor rechaza la opinión de quienes ven en la celebración de egtas bodag un

tiempo y un espacio fuera de la historia preaente y de la tierra. Algunoe (entre otros
Gregorio y Beda) eitúan egtas bodas en el cielo y trae el tiempo de Ia ¡esurrección.
p. 848 D; 849 A.B.
ttnAlcázar se refrere concretamente al libro de Egter y menciona algunos textos

pertinentea: l,l9; 2,4.12.15. Pero también explica el salmo 44, del que hace una
breve exégesis; y párrafoa escogidos del Cantar de loe cantares (3,1t;6,7). p. 849-
85f. El sobrio adorno de esta esposa se opone al ornato profano de la cortesana del
cap. 17 del Ap. p. 852 C.

82oDe nuevo una muy extensa disquiaición para conocer la identifrcación del ángel.
Deduce que ea el apóstol Pedro, pues el ángel está revegtido de una gran poteatad.
p. 852 E; 853 A.B.C.

32rDe egta cena el autor hace una interpretación alegórica y múltiple: eg el convite
de la sabidurla y el sacrifrcio de la Misa y la frecuencia de log sacramentos. p. 854
A.B.C
"'2Para Alcá,zar (en contra de la opinión de Ribera), desempeñar el oûcio de

predicar en la Igleaia signiûca tener el esplritu de profecla. p. 857 D.E.
g2sPer 

caelu¡n hic adumbrøtur Ecclesia; ut saepe alibí inloto huiue operis decursu,
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El jefc dc csta expedición es Cristo, el que trae definitivamente
la salvación a los suyos. Su nombre es "Fiel y Yeraz", e indica este

emblema la fidelidad y veracidad con que Cristo mantuvo sus promesas

de victoria, manifestándose ésta en el triunfo sobre la idolatría y la
conversión de los gentiless2a.

Todos los símbolos con que se adorna Cristo, indican la grandeza

de su victoria. La múltiple corona realza su omnímoda dominación
sobre los reyes y naciones del mundo326. Las diademas son símbolos
de la inmensa victoria de Cristo y de la magnitud de su reinot'u. Qrr"
lleve las ropas teñidas de sangre, indica la pasión de Cristo, que le
ha reportado la victoria y que ha permitido lavar a los cristianos de
todos los pecados. La sangre derramada de Cristo tiene como efecto
la conversión del mundo327.

El ejército que sigue a Cristo, vestido de blanco, es el símbolo de los
predicadores del evangelio;su ministerio es una expedición gloriosa. El
color blanco de los caballos indica el triunfo de la lglesia. Lavados por
la sangre de Cristo, justificados por sus méritos y llenos de su valor,
triunfaron sobre toda la tierrasz8.

Es Cristo mismo quien realiza esta m¿i,tanza mística y cósmica. La
espada que sale de su boca es su doctrina celeste. La gloria del triunfo
y de la victoria se deben a Cristo sólo. Los predicadores continúan
combatiendo con su misma espada, a saber, con la misma palabra que

sale de la boca del Señor32e.

El ángel que invita al místico convite es el profeta Ezequiel33o. S"

quod aero cøelum palcscøt, denotat, ante publicarn Relígionís Christianøe professío-
nem caelum íplum ueluti occlusvm videri: quippe Ecclesiae doctrina vix ¡nundo in-
nosteacebat. Ceterum postquøm reserøtum lvit caelvm, el per totius orbie compita
øc plateoc cese ingcno prøedicatorum nutneruE efudit, mirum in modu¡n Evangelü
prøedicatio eøtore et eminere aisa eet. p. 860 E.

324Cita para fundamentar gus aûrmaciones los aiguintea textos: Joa 23,10: Mt
28,20; L Cor 10,13.
326p. 861 A.
826Muchas coron¡É indican muchag victorias. Quamobrem iure optimo hic inducitur

lraultis redimitus coronis ød cignificøndum ipsius iua et aequitatem, quø rcgnat; øtque

aictorias, quae in eiua obedientiøe escellenliø includuntur. Prøesertim quia iøtn reøpae

Romam catholicøe fidei subegerøt, et idolølriam lunditus suetulerøt. p. 861 B.
327p. 861 D.
328p. 862 C.D.
32ep. 862 E.
ssoEs eete profeta quien ya preaanunció la guerra euscitada por Gog y Magog

(capltulo 38.39). p. 863 D.E.
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invita a todo el mundo, a todas las gentes y naciones, tanto sabios
como rudos; porque tras la conversión de Roma todos llegaron a ser
cristianoss3l.

Esta universal conversión, la de toda-s las gentes a la religión cris-
tiana, se encuentra admirablemente evocada en aquella masacre que
Cristo hizo sobre sus enemigos, y también en el convite que el ángel
había aderezado para satisfacer el hambre interior de aquella multitud
de hombres que se convirtieron a la fe332.

LIBER, QUINÎUS

En estos tres últimos capítulos del Apocalipsis se habla respecti-
vamente: de la paz de la Iglesia cristiana, de la persecución suscitada
contra ella por el Anticristo, y de la grandeza de la gloria de la lglesia,
que sobrevendrá tras el juicio fina1333.

Así, pues, estos son los argumentos principales: la paz duradera
de la Iglesia romana, cabeza de las demás Iglesias, la guerra pade-
cida por culpa del Anticristo y la victoria obtenida, y por fin la ex-
celsa gloria, que será conseguida por la Iglesia romana en la celeste
bienventuranza9Sl.

La intención de este quinto libro del Ap es mostrar la triple felicidad
de la lglesia romana, una vez que ha sido desterrada la idolatría de
todo el orbe del Imperio romano. La primera felicidad consiste en la
paz que durará mil años. La segunda es la victoria conseguida sobre
la persecución del Anticristo. La tercera, que aparece del todo eximia
y admirable, está presente en la gloria otorgada, como don divino, a

la misma Iglesia romana336.

Este libro quinto se percibe como la coronación de todo el Ap.
Los tres primeros capítulos fueron el prólogo de toda la obra; después,
hasta el undécimo, se habla de la lglesia, que Cristo fundó, y de la
guerra que contra ella entabló la Jerusalén rebelde y del éxito de esta
contienda, que no fue otro sino la severidad divina, mostrada en el
castigo justísimo contra los judíos. En el tercer libro, desde el cap.

3s1p. 864 A.B.
392Asl lo refiere Alcázar, mediante una ardua elucubración donde trata de descu-

brir el gentido gramatical (p. 864 D.E; 865 A.B.) V el gentido enigmatico (p. 865
C.D.E;866 A.B.c.).
s33p. 867 E.
334p. 868 A.
335p. 868 B.C.D.E.
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doce hasta el diecinueve, se describe la fundación de la Iglesia cristiana
romana y la guerra que contra ella levantó la Rom¿ étnica y del éxito
final, que culminó con la conversión de todo el imperio.

Y en este libro quinto se asiste a la triple felicidad de la Iglesia
romana, conseguida tras la victoria sobre los gentiles. Esta triple dicha
la estudiaremos a continuación336.

CAPITULO XX

Este capítulo trata de la paz duradera en la Iglesia tras la con-

versión del imperio romano; y de los tiempos del Anticristo y del día
del juicio universal337.

Ese ángel que desciende del cielo para atar aI gran dragón, alude

al libro de Tobías, donde Rafael, cuyo nombre significa "medicina de

Dios", retuvo al demonio para que Sara pudiera gozal de su matrimo-
nio tranquilamente y en paz. Asimismo, el hecho de que el demonio
sea atado, ligamiento del que se hace mención en este cap, se refiere

a que la Iglesia romana, esposa del Cordero, puede ya gozaÌ de su

matrimonio en quietud y paz. Tlas Ia proclamación pública de la re-

ligión católica, la Iglesia disfruta de una época de paz, permaneciendo
el demonio atado durante todo ese período de tiempo338.

Las llaves y la cadena son elementos simbólicos, con los cuales el

8sop. 869 B.
8t71. El encadenamiento del demonio no significa su destrucción en los infiernos,

sino el impedimento de su poteatad. 2. El abigmo ha de entenderse de manera
metafórica; no eigniûca, pues, el infierno. 3. La bestia del mar no quiere decir
el Anticristo, gino el mundo pagano. 4. El ángel que encadena al demonio no es

otro eino el migmo Señor. 5. Los tronos y quienes se sentaron ¡obre ellos no hacen
referencia al dfa det juicio universal, eino al gobierno de Ia lglesia en esta vida. 6.

Sólo al diablo ge le permite eeducir a las nacioneg y hacer Ia guerra contra la Iglesia.
7. La ciudad sitiada por loe ejércitos de Gog y Magog, no es la Jerusalén terrena,
sino la Igleeia dp Cristo. 8. Por Gog y Magog no debe entenderge alguna nación
particular o jefea concretos, sino las nacionea del mundo guiadas por el Anticristo.
p. 870 A.B. Y conûesa explfcitamente Alcázar: In hie omnìbus punctis santissimi
Doctorie [Augwtini] declarationem venercr amplectorque. Ibid. B.
388Alcázar relaciona los primeros versos con lo enunciado en el cap, diecinueve,

que trata de la Iglesia romana, no de la lglesia univereal; es aquélla la esposa del
Cordero cuyas nupcias se iban a realizar. Para poder celebrar en la paz egte santo
matrimonio de la Iglesia, era preciso que el demonio fuera encadenado, Desde esta
visión, el autor hace una lectura acomodada del libro de Toblas, en especial del cap.
octavo, donde ge relata el matrimonio entre Sara y Toblas. p. 870 D; 871 A.B.C.
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demonio trataba de impedir el culto público de la religión cristianasse.

El problemático número milenarismo ha de ser considerado en sen-

tido místico; a saber, indica la plenitud del tiempo fijado por Dios
hasta la llegada del Anticristo34o.

Referente a los tronos y a quienes se sientan en ellos, ha de aplicarse
el simbolismo a la autoridad eclesial; es decir, la autoridad con que en

este tiempo feliz de profesión cristiana, los obispos rigen y moderan
las Iglesiassal.

Pero tras la fracción del tiempo fijada por Dios (que por mil años

está simbolizada), desatado de sus cadenas el Änticristo, resurgirá el

diablo con su innumerable ejército contra la ciudad amada, es decir,
contra la Iglesia romana con un objetivo ciego: hacer la guerra a fin
de arrebatarle el ejército de la religión cristiana. En esta persecución
del Anticristo se renovará la antigua guerra de Gog y Magog3a2.

33ep. 8?1 E.
3a0Ha de obseryarge la sobriedad de Alcázar en su interpretación del milenarismo,

lejos de lag arbitrariedadeg de los comentarigtag de aquel tiempo, y también es

preciso estimar su arraigo dentro de la mejor tradición crìstiana, con S.Agustín a

la cabeza (y Gregorio, Primasio y Beda):. Mille annorurn nurnetul non est proprie
et stricte, sed metaphorice et late, capiendus, . . Eristimo tamen, ín Apocalypai per
millenarium nurneruï¿ non desígnøri aolwn rnultitudinem, sed etiam plenitudínen
temporis. .. Recte uero usurpatur mille annotunt phrasís ad denotondum multorum
annorunù nutneturn, quem divina providentia sibi proposuít. p, 872 C.D. Por otra
parte, el autor no es ajeno a lag teorfag que por entonces pululaban. Su dominio
cultural y su desenvoltura exegética se muegtran una vez mâs. En un egtudio
denso, preaenta detalladamente el contenido de nueve dietintas versioneg (Papfas,
Ireneo, Fernando del Castillo, Ubertino de Casal, Aureolo, Próapero, Hortulano,
Alfonso Castrensig y "otros") acerca del milenarismo; luego las va degentrañando
y combatiendo diaécticamente. p. 875-882.

sar Si autetro consequenter loquendum ait, (constituta iam ea declaratione quam in
døe¡nonis allígalione aectamur,) omníno explicandus est locue de publíca Episcopo-
rum, et praecipue Romønorum Pontificum øuctoiitate seu møíestøte post publicam
religionis Christianøe professionem. p. 885 E.
3a'tag una largufsima disquisición gobre el binomio Gog y Magog, que en la his-

toria de su interpretación se ha aplicado indigtintamente a los herejes de la lglesia, a
loa turcos, a los mahometanos, a los calvinietas,.., el autor, tras rebatir cada una de
las anterioreg propuestas, ge ciñe a la explicación propuesta porbzequiel (aa-Ae) y
concluye: Er dictie potest lacíli negotio intelligí, in praecipuo Ezechielia eensu per Go-
gum denotarí Romønoe Imperøtorec ethnicoe, et uniuersum idololatrarum imperium
cont¡a Chrietiønam.Ecclesiam belligerøntium; in Apocalypsi aero eignificari eodem
Gogi nomine totum Antichristi eøercitum, et qvicunque øb illo decipiendi sunt, Utro-
bique autem per Magogi nornen non alian¿ øssignari gentem ob ea, quae per Gogum
denotatur; aed ín Gogi quidem nomine innui eøm genlem esse daemonis domicíliun;
øt in nomine Møgogi illud peculiariter addi; eos proplerea in Ecclesiam saeaire, quiø
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El éxito de la contienda está asegurado. Dios mismo inflamará
con el fuego de su Espíritu santo el ejército del Anticristo y dará eI

triunfo a su Iglesia romana sobre sus enemigos: todos se convertirán
a la verdadera religión343. Enton"es será precipitado en el infierno el
Diablosaa y también la bestia del mar y la bestia de la tierra, y todos
sus ministros345.

Se sigue eljuicio universal, donde el trono grande y blanco designa
la majestad de aquel juiciosao. La huída de los cielos y la tierra repre-
senta la equidad rectísima del mismo juiciosaT. No valdrá, entonces, ni
la gracia o el favor de los cielos místicos, ni la piedad o conmiseración
de la tierra mística por alguien a fin de protegerlo. Sólo los justos
méritos de cada uno serán su defensor.

Aquellos libros abiertos en el día del juicio son lês sagradas escri-
turas que, como suprema norma y regla, darán el veredicto para cada
hombre348. Et libro de la vida designa el católogo de los elegidos3ae.

Terminado el juicio, se afirma con contundencia que aquellas dos
trágicas realidades, la muerte y el infierno, serán echados en el estanque
de fuego y azufre. Allí sufrirán eternamente los condenados: la muerte
los pastorearâ,, e igualmente el infierno los apacentará36o.

døemonis habitatio sunú. p. 902 E; 903 A.
srs lam, quod ígnis e cøelo descendens et infinitam itløm multiludinem deuorane ad

anìmarum convergionem cít referendva; efficøciter ez ipao contextu probatur; huius-
modi ením víndìctam dc Gogo et Magogo eumendam proúme consequitur uniuersa-
lic iudicä dies. Credibile autem non est, post honibile¡n illøm persequutioneÍt non
eae subaequuturum mocimae laelicitøtid cumulun, uberrì¡nam ønimarun convercìonis
tnesscrn et glorioaiseimum Eccleeiøe in hoc søeculo triumphum ønte aempiterna illø
aeterna beøtitudinis trophaeø. p. 905 B.
3{ap. 905 D.E.
sasTodos serán destrufdos por igual: la soberbia del imperio romano (bestia del

mar) y la sabidurfa de la carne (bestia de la tierra) y quienes gecundaban egtos
propósitos demoníacos. p. 906 C.D.

346p. 90? B.
3{7p. 907 D.E.
3{8p. 908 D.E.
saop. 909 B.
360Con patético realismo, con una descripción casi dantesca, rayana en Ia crueldad,

relata Alcáar la penosa condición de los condenados: JVon solum vere ilici poseít,

Mors depascet eos; eed etiam, Inlernus depøscet eos. Nec vero contenti erunt Mors et
Inlernus miserorum cøede øc deaoratione, siculi anteø tolebant; sed Mora Eettper cog

occidet, Inlernus sernpü abacondet øc devorabit: nec Mors unquørn illoa interficere
desinet; quía Inlernue eos senpú viuoe øfervøbit, quo patiantur eemper øc ¡moriantur,
Atque hoec est mors secunda, quøm dømnatis Mors et Inlernus pariter inferent. Itøque
Infernus et Mors in ignitum mittuntur stagnurn; non ut patiantur ab igne, sed ut ín
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CAPITULO XXI

Tlata del triunfo admirable de la Iglesia Romana en la patria
celeste351.

Los nuevos cielos, y la nueva tierra sin mar, representan el nuevo
estado de felicidad de los santos tras el juicio final. En estos nuevos
cielos místicos será considerado como algo propio y peculiar, el gozar
eternamente de la presencia de Dios y de la luz de su gloria, sin ningún
movimiento de distracc¡6tr352.

En la nueva tierra las dotes de la gloria inmortal rodearán los
cuerpos de los santosSõ3.

En esta nueva creación no aparecerá el mar; a saber, no sobre-
vendrán peligros, ni vicisitudes inconstantes, ni tormentas ni tempes-
tades354.

Por la nueva o mística Jerusalén hay que entender la Iglesia Ro-
mana, aquella de la que se dice que desciende del cielosõ6.

aeternum Deí inimícos excrucíent. p. 911 D.
3srTanto égte como el siguiente capltulo, a los que Alcá,zar denomina como dos re-

Iatos no juxtapueetos, sino intrfnsecamente unidos; a saber, de la ciudad admirable
y del río, son un glmbolo conjunto que presenta el triunfo de la Iglesia en la patria
celeete. p. 912 E.

362p. 921 E.
353p. 921 D.E.
35aobgérveee la elegancia en la descripción poetica que Alcázar hace del mar:

cómo gon detectadog y conjurados sus peligros, 6us trampaa, la falgedad de gug

olas, la esterilidad de au arena, la lucha tdonde el pez grande se come al pez
chicot; mág al final, alegóricamente, viene prometida a loe cristianog elegidoe la
aeguridad de un mar en calma; es decii, una vida anclada en la egtabilidad y dulzura
propias de Dios: "Non iam amplius mare apparebit; hoc est, nuaquam metus,
nusquam formidines, nusquam pericula; quae omnia per mare ûgurantur. .. Nec iam
deinceps marig undae terram verberabunt, aut quatient; non ûuctus, non procellae
aut tempestates exurgent; non grandiores pisces exiguos pisciculos devorabunt; non
iam falsae et amarae pelagi undae longe lateque se extendent; non aterilis arena
suberit; non denique naufragii periculum erit: sed quies, sed securitaa, sed stabilitas,
ged dulcedo. Quae omnia eleganter coërcuit paucis Auguatinug dum dixit, mare in
hoc loco allegorice debere accipi pro hoc gaeculo turbulento et procelloso", p. 922
A.

356¿Existe detr¡í¡ un contricante, a quien él pretende gin duda convencer? El tono
de gug aseveracioneg asf parece conûrmarlo. Alcá,zu porfía en mostrar y demostrar
que eata realidad gimbólica entrevista es Ia lglesia romana. A nadie ge le oculta
el contexto en el que escribe gu libro ni son ignoradas lag coyunturas higtórias
de eu época. Entresecamos algrlnos párrafos signiûcativos a este respeclo. Hanc
Agní sponcam, cuius meminít loannes, esse Romanøm Ecclesiam, et eondem ipsøm
hoc in loco noaarn Ierosolyman nominøri...Deinde quialicet mater Sion et Romønø
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Juan contempla a la Iglesia Romana investida de la gloria, que

poseerá tras el día del juicio final, adornada de la majestad que le
conviene como esposa de Cristo en el cielo366.

Y el mismo Dios que tiene su trono en esta espléndida ciudad,
afirma y confirma que todos los santos han de gozar de manera muy
amigable y familiar de su presencia; y también de una presencia mutua
entre ellos: se mirarán complacientes y gozarán unos de otros367.

Quien está sentado en el trono, revestido de autoridad, hace nuevas

todas las cosas. Ha llegado, por fin, el cumplimiento del vaticinio de

Isaías (43,19).

El ángel que muestra a Juan esta maravillosa imagen de la ciudad
es S. Pablo

La ciudad santa de Jerusalén posee la claridad de Dios. La prin-
cipal felicidad de la Jerusalén celeste es la gloria, que llaman esencial,
y que consiste en la misma fruición de la divina esencia y naturaleza.
Aquella máxima felicidad está figurada en la claridad que Juan ve di-
manar de una piedra de jaspe, pero que se asemejaba al cristal. El
jaspe es símbolo de la gloria y de la divinidad. Reluce a manera de

un cristal muy brillante, translúcido, que emite una poderosa claridad
y esplendor, y es por ello símbolo adecuado para significar que Dios
descubre y manifiesta en la patria del cielo su íntima claridad y de

ella quiere enriquecer y hacer dichosísima a la ciudad celestial de los
santos. Dios ilumina con su claridad toda la ciudad no desde fuera,
así como el sol alumbra la tierra, sino desde dentro.

La"s doce puertas de la ciudad manifiestan que la entrada es siempre
franca y se encuentra completamente abierta para todas las gentes y
naciones, sin ninguna cxcepción, ni exclusión. Los ángeles son los
porteros de la ciudad y están alerta y vigilantes a fin de que entren

Ecclesia potadnt, tanquøm nøter et filía, ínter ce distingui; haec tamen distinctio hic
non est ad rem. Nam Romanøe Ecclesiøe gloriø, prout hic considerøtur, complectítur
etiøm møtris Sionie et relìquørum Eccleaiarum gloriam. ., Quod autem de Rotnana
aingulatim Ecclësiø aermo fit; id quidem coruentoneum aalde exstítit. p. 923 D.
s's Hoc est, tanto gloriø oc maiestøtc conspicuø, quønta decet Sponeam cøelestis

Agní. Apoyado en una oda de Pfndaro y una estrofa de la Eneida de Virgilio,
dibuja el autor frligranas con el texto del Apocalipsis. p. 924 E.

s67 Omnes commorantea in møsíma vitac corn¡nunione sint necesse est. Nec enim
unus øb alio omnino abstrahi aut celøri poteet. Id ergo admirøbile plane est in bea-

tisaíma illø caelitu urbe, perinde enim, quoai tentorium quoddan øul tabernøculu¡n

foret, omnes seae mutuo pervident et perfruuntur, nec caelestem unquøn regem inter
ipsos placidisairne degentem ex oculorum conepectu ømittuntur. p. 925 E.
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sólo quienes están en armonía con la dignidad de la ciudad.

El símbolo de los fundamentos se atribuye a los doce apóstoles;

éstos se constituyen en los verdaderos cimientos de la Iglesia cristiana.

Fueron los doce apóstoles quienes compusieron el símbolo apostólico y

lo predicaron por el mundo. Se ignora el orden de los apóstoles en el

Ap.

La caña de oro indica las grandes riquezas, aportadas por los

méritos de Cristo; con esta regla áurea se mide el edificio de la Je-

rusalén celeste. Quien fuere grande en el conocimiento de los méritos
de Cristo (como tenía Pablo: Cf Ef 3,8.18), ése podrá rectamente me-

dir la longitud y latitud de la ciudad, la altura de sus muros y la
profundidad de sus cimientos: conocerá la grandeza de Cristo.

El área cuadrada de la ciudad es símbolo de su perfección. De

este modo admirable relucen las cuatro principales perfecciones de la
divina providencia. La igualdad de los muros y de los edificios nos

expresa la máxima paz y benevolencia de los santos.

La materia de los edificios está hecha de oro transparente e indica
que la gloria de los santos se muestra perfectísima, y es derivada de la
gloria de Cristo. La gloria de Cristo está simbolizada en el crisólito.

Doce son las perlas selectas como doce son los artículos del símbolo

apostólico.

El sol es símbolo de Ia claridad de Dios, la luna de la humanidad
de Cristo.

El esplendor, que los viajanùes ven desde lejos, indica aquella in-
creíble felicidad, que, mediante la predicación evangélica, Dios guardó

para los suyos. Los reyes que traen su gloria son los príncipes de las

Iglesias, que aportan los tesoros de sus virtudes y de sus méritos.

La gloria de las naciones y las ingentes riquezas, que por las puer-

tas, a raudales, entran en la ciudad, muestran que durante la existericia
en esta tierra no deben dejar de practicarse las virtudes: la santidad
del alma y la pureza de vida; lo que concierne a la verdadera sabiduría
y felicidad. Todo cuanto hay de noble y estimable, en el ingenio, las

artes, las ciencias. . . todo esto no se perderá, sino que se encontrará
de manera acumulada y misteriosamente cumplido en la ciudad de la
nueva Jerusalén.

Sólo habitarán en la ciudad quienes están inscritos en el libro de

la vida. Esta ciudad jamás será abatida; la lglesia romana nunca
desfallecerá
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CAPITULO XXII

Este capítulo trata de la eterna felicidad ya pteanunciada y tam-
bién, de la estima tan grande con que ha de ser honrado, leído y
estudiado el libro del Apocalipsis.

El río indica simbólicamente el torrente de deleite celestial, que la
visión de Dios y de Cristo hace derramar sobre los santos, colmándolos
de dicha inefable. El agua de este río es espléndida y transparente como
el cristal; un agua llena de luz, de sabiduría; agua que da la vida.

En el árbol de la vida está presente el misterio de la inmortalidad;
la que procede de aquella dichosa visión. Esta contemplación de Dios
sana perfectamente todas las heridas y cicatrices que tuvieron los san-
tos durante su vida mortal ; por eso se dice que las hojas del árbol son
para la curación de las naciones.

Es el apóstol Pablo, a cuyos pies cae Juan.
Se prescribe a Juan que no selle la profecía de este libro; pues

cuanto hay en é1, aunque oscuro y difícil, es de sumo descanso y uti-
lidad. Los cristianos deben llenarse de estas palabras para provecho
propio. La profecía del Apocalipsis, como se había indicado, se cum-
plirá pronto.

Cristo amonesta y exhorta a los suyos a fin de que, cuando los
perseguidores causen sufrimientos a la lglesia, entonces, en lo más
recio del combate de la fe, sepan aprovechar la propicia ocasión de la
persecución, obtengan copioso fruto merced a la integridad de su vida,
y de su santidad. Así estarán preparados para recibir el premio que
les está reservado y destinado por el Padre.

Cristo se llama a sí mismo raiz de David; esta designación posee
un transfondo histórico; significa que cuando el reino de David parecía
casi extinto, a punto de consumirse, entonces esta raí2, tanto tiempo
escondida, brotó poderosa, con un brío y pujanza tales que fue capaz
de instaurar el antiguo reino de David, como había sido predicho por
los profetas.

Asimismo para que la Iglesia católica consiguiera en esta vida la
gloria prometida, fue necesario sufrir cop paciencia y fortaleza las per-
secuciones. En medio de las tormentas y de las adversidades Cristo
asegura que él es el lucero matutino, que trae en la oscura noche la paz
a los hombres, y que confirma la esperanza e\ que el sol muy pronto
habrá de surgir.
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Mas la esperanza futura no miraba sólo hacia adelante, aguardando
en vano. Ya había empezado a realizarse en el tiempo. Esto aconteció

cuando la verdadera Iglesia de Cristo, la Iglesia católica, triunfó sobre
la Roma étnica y el Imperio romano.

Una muy severa conminación se pronuncia contra quienes preten-
dan añadir o quitar algunas palabras de este libro.

Con el saludo de la gracia del Señor finaliza el cap. y acaba igual-
mente el libro entero del Ap. Alcázar agradece con emoción el auxilio
divino, que le ha permitido realizar, "de primera y última mano", la
ingente labor de este comentario. A la autoridad de la Iglesia se somete
con espíritu filial y obediente.

CONCLUSION

En estas largas y densas páginas, cuajadas de citas y discusiones,
se ha realizado la presentación fiel del comentario de Alcázar sobre el

Ap. Pero -es preciso matizar- no nos hemos limitado sólo a una
información, distante y reductiva, de la obra considerada en sí misma;
hemos querido permanecer en diálogo constante con el autor; hemos

ido valorando a cada paso los aspectos destacados y originales de su

exégesis, acentuando positivamente sus logros y avances interpretati-
vos, no olvidando tampoco indicar los defectos y carencias que, a nues-

tro juicio, presentaba. El juego intermitente de las luces y las sombras,
sin querer conjurar ninguno de los dos elementos polares, configura la
única realidad que existe. Y no al margen, sino dentro de la realidad
hemos permanecido. No quisimos incurrir ni en el falso ditirambo, ni
en la absurda ingenuidad. Hemos, pues, con honestidad profesional
tratado de presentar e interpretar el comentario de Alcázar; retratar
y explicar su pensamiento.

Ahora, llegados al final del diálogo abierto y mantenido con el

autor, bueno es hacer un balance de los resultados obtenidos. No de-

bemos caer en la tentación de repetir cuanto ya hemos dicho. ¿Qué
utilidad obtendríamos con la reiteración y la insistencia? En su mo-
mento oportuno se dijo más y mejor; sólo señalar de manera fiel y
precisa 

-cuanta 
más concisión, mas fácil y certeramente se compren-

derá la síntesis-, en forma de breves sentencias, las aportaciones im-
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portantes de su comentario. Así, pues, en orden a la claridad final y
a la objetivdad, diremos diez características. Cinco son positivas; las
restantes nos parecen defectuosas.

Cualidades positivas de la obra de Alcázar.

7. Cornentario sisteÌnótico, riguroso, científi,co.

El trabajo exegético de Alcázar se presenta como una obra co-
herente en sí misma. Forma un edificio doctrinal, compacto y ho-
mogéneo. El autor realiza su trabajo con criterios totalmente válidos
y serios. Este talante "científico", de acercamiento objetivo al texto
del Ap, posee un valor intrínseco innegable, que es preciso estimar
y reconocer. Tiene, además, el mérito oportuno de haber servido de

reacción científica a las desviaciones de fanatismo y de exaltación, que
todavía perduraban en la lglesia, tras las interpretaciones arbitrarias
de Joaquín de Fiore y Nicolas de Lyra.

2. Despliegue glorioso de Ia lglesia mediante
la proclarnacióndel Eaang elio.

Tal es el subtítulo explicativo que mejor cuadra a su comentario.
Se trata de la historia de una Iglesia vencedora, que marcha por el
mundo de manera resuelta e incontenible -como el Cordero, su jefe
que la empuja con la energía victoriosa de su resurrección-, a pesar
del cúmulo de persecuciones y hostilidades con que es acosada por
doquier. La Iglesia tiene una misión que cumplir: predicar el evangelio
a todas las naciones. En esta tarea, se ve asistida por la providencia
de Dios, que nunca dejará de protegerla y con su solicitud. La Iglesia
es contemplada como un pueblo en marcha, en el gesto misionero de
predicar siempre y a todo el mundo.

9. Interpretoción histórica.

Su comentario no se mueve en consideraciones atemporales; no se

refiere a los últimos acontecimientos; no se se pierde en las más remotas
fases de la escatología final 

-como era habitual por entonces-, sino
que realiza una verdadera aplicación a la realidad.

Es la victoria de la Iglesia cristiana durante sus primeros años. En
primer lugar, esta Iglesia naciente es perseguida por el judaísmo. En
segundo término, es atacada por el Imperio romano. De ambos poderes
negativos, la Iglesia sale renovada y fortalecida. Y ello comporta su
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triunfo universal.

Posee esta visión el valor de la aplicación histórica; el haber con-

templado el Ap desde la clave de-la realidad concreta de la historia de

la lglesia, en los primeros siglos.

l. Cualidødes óptirnas d'el cornentatio.

-La Biblía, en primer lugar.

El autor ha mostrado ampliamente su inmenso caudal de conoci-

miento escriturístico. Maneja con soltura el texto hebreo, la versión
griega de los LXX, cita con profusión, discute los pasajes oscuros' En

el difícil arte de la Biblia, Alcâzar se manifiesta como un maestro.

-Importanciø de Ia teología'

El autor aporta las interpretaciones de los Santos Padres, que han

estudiado el Ap; trae las opiniones de los comentadores anteriores y

coetáneos a é1. Tiene en cuenta cuanto se ha dicho de relevancia res-

pecto al libro del Ap. Su exégesis parte siempre de un "status quaestio-

nis", verdadero arsenal de conocimientos y de erudición. Esto revela la
ingente riqueza del material recogido y discernido por Alcázar. Al es-

tudioso, que desee acercarse al Ap le resultará el comentario de Alcázar
una fuente casi inagotable de conocimientos.

-Valoración d,e las ciencias profanas.

El autor, haciendo gala de una colosal erudición, aporta el pare-

cer de los más diversos géneros de la ciencia y del arte: naturales,
didácticos, poéticos. . . Nada que pueda servirle en su comentario es

rechazado; todo lo que valga es recogido con empeño de incansable

zahorí. Mas no sólo es de cualquier manera almacenado, sino orde-

nado, cernido, largamente discutido, y finalmente aceptado:'El autor
se muestra en esta ingente labor cauto y crítico. (Incluso, algunas

expresiones de nuestra lengua española, ya desaparecidas, han sido

rescatadas por Alcázar).

5. En dióIogo permanente.

En el comentario existe una ósmosis doctrinal del todo permeable
y continua. Cuanto ocurÌe en su entorno, tiene que ver de forma
influyente para sus interpretaciones. Percibimos los problemas de su

tiempo a través de estas páginas, que guardan el sabor de la época.

Nos damos cuenta de las luchas con los protestantes, a los que él

llama herejes luteranos, y que son los personajes negativos del Ap.
Conocemos la enorme importancia que le asigna a Pedro, elevándolo
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a la categoría de los más altos ángeles. Oímos continuamente una
exagerada loa en favor de la Iglesia romana y del romano pontífice.

¿Quién no reconoce en estas caracterizaciones la marca ambiental de la
teología de entonces: la lglesia de Roma en conflicto con las confesic¡nes
protestantes, y, también por parte del autor, una defensa a ultranza
de los sagrados valores de la tradición católica?

Reparos crfticos al comentario de Ãlcâ,zar.

1. Reduccionis¡no histírico.

La interpretación se fija con unilateralidad en una época muy con-
creta de la historia; a saber, el conflicto de la Iglesia primitiva con el
judaísmo y el Imperio romano, y el consiguiente triunlb de la Iglesia
sobre estas dos grandes potencias contrarias. Pero en los estrechos
límites de esta referencia histórica, queda confinado y encadenado el
comentario.

Hay que decir que el Ap es, ante todo, una teología de la historia.
Juan, el autor del libro, contemplando la actuación divina en el AT,

-en especial a la luz de los profetas-, y el comportamiento de Dios
en su tiempo, ha extraído unas categorías teológicas, unos paradigmas
de comprensión, que se aplican a la providencia de Dios para con la
Iglesia de todos los tiempos. El tiempo en el Ap, no puede referirse a un
solo período, sino que, desbordando cada coyuntura y estadio humano
por la fuerza del símbolo, supera los condicionamientos precarios de
la sucesión cronológica, convirtiéndose en un tiempo especial, al que
se le ha designado con razón '(metahistórico". El Ap contempla la
providencia ejemplar de Dios en todo el devenir de la historia; no puede
ser reducido, ni empequeñecido a un solo hito de esta gran economía
de la salvación.

2. Interpretacion alegórico-moral de los símbolos.

Alcá,zar realiza una gran parábola sobre el Ap: expone la gran
calamidad del pueblo judío, su ruína en el año 70, y asimismo la des-
trucción del Imperio romano. Al final queda la victoria de la Iglesia.
Esta es la gran y exclusiva enseñanza.

Mas es su particular interpretación del símbolo del Ap, lo que des-
virtúa la magnitud de su comentario. El autor disecciona el símbolo
en partes,lo divide en corpúsculos diminutos, los arranca del conjunto
y los considera aparte; saca luego, tal vez demasiado deprisa, unas
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conclusiones moralizantes, de aplicación a la vida cristiana, en orden a

la práctica de la virtud y el fervor de la devoción. No se enfrenta a la

extraña originalidad del símbolo. La grandeza del símbolo es más rica
que la suma de sus partes. En la interpretación del símbolo le falta al

autor el aliento y la fuerza del genio.

9. Barroquisrno d,esbordante.

A veces el comentario se pierde en los vericuetos larguísimos de

cuestiones secundarias, laberintos de disgresiones excesivas. De todo
cabe en su comentario. Lo que se ha estimado como un indiscutible
valor, -su acervo cultural- se convierte por la exageración y la des-

mesura, en una desventaja y en un antivalor. Cuántas veces, en su

comentario los árboles frondosos no nos dejan ver el bosque. Tantas

cuestiones, a nuestro parecer ociosas' distraen y con no poca frecuen-

cia producen irritación. Tenemos la sensación confusa de habernos

perdido en medio de tanta exuberancia, o sufrimos el vértigo ante el

despliege de tan colosal erudición. La crítica que se le ha hecho lleva

su razón en parte:

In Apocalgpsim opus adntodum elaboratum, ingeniosum et eru-

ditum, sed, od, Iiterøm minus solid'um.

l. Actitud antiiudío.

El autor ve en el pueblo judío el atributo nefasto de la historia.
Representa para él la suma de las injusticias, el colmo de todas las

maldades. Este pueblo cometió el peor de los crímenes: matar a Jesús

y a los cristianos. Su postura fija ante los judíos es belicosa, agriada
por una profunda aversión y rabia. Ya hemos leído en el comentario
algunos de los odiosos apelativos con que el autor se desentiende con

desprecio de los judíos. Los profundos condicionamientos que el autor
padecía -hay que saber relativizar algunas afirmaciones excesivas con

las excusas de la historia; nadie está exento del influjo de su entorno-
tanto en la situación política española como en la Iglesia y en la
orden, influyeron en esta actitud t'visceral". Más de una vez, hemos

Iamentado dicho talante, marcado por una permanente intolerancia
contra los judíos.

5. Crítica acerba al Imperio d'e Roma;
enaltecirniento hiperbóIico de Ia lglesia roma.na.

En la Roma imperial ve concentrados los pecados de todas las ciu-

dades rebeldes: Sodoma y Gomorra, Babilonia, Egipto (?), Jerusalén.
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Contra esa ciudad, autosuficiente, idólatra y asesina, la Roma que mar-
tirizaba a los cristianos, el autor se desahace en una sarta, entretejida
de improperios y lamentos.

Por contra, en la Iglesia romana, ve acumuladas todas las bendi
ciones de Dios: está colmada de santidad, plena de sabiduría; brilla
por doquier la justicia de sus miembros. Esta Iglesia, con el romano
pontífice a la cabeza, es la única esposa radiante del Ap, la esposa del
Cordero, la sola heredera de la Jerusalén celestial. De nuevo es preciso
adimitir las condiciones ambientales y beligerantes de su época, en
abierta lucha con el protestantimso, para comprender el justo alcance,
sea de la crítica amarga, sea de la alabanza excesiva.

La sabia mezcla de estos elementos positivos y defectuosos de su
comentario, sin acentuar ni olvidar ninguno de los dos, nos ofrecen
la justa medida de su real valía, nos permiten obtener la valoración
conclusiva y el aprecio permanente de su obra.

El comentario de Alcázar sobre el Ap ha conocido desigual fortuna
histórica. J.B.BOSSUET lo saludó con un grito de bienvenida y de
alborozo, decepcionado como estaba de las interpretaciones habituales
de la época: "No es profecía, sino historia".

Luego, el tiempo ha ido cubriendo con su inexorable pátina el origi-
nal brillo de este comentario, deján<ìolo en un estado de ocultamiento
tal, que ya casi nadie lo conocía ni valoraba. Sólo alguna referencia
ocasional hablaba de é1, pero siempre de segunda mano. Hemos bus-
cado con insistencia algún trabajo, o artículo monográfico, que nos
diera alguna luz sobre su comentario, mas en vano.

Estas páginas han tratado de rendir un homenaje de justo reco-
nocimiento a un sabio ilustre, un jesuíta eximio, un exégeta que ha
comentado, por vez primera, con verdadero rigor científico-histórico,
el libro del Apocalipsis.

Acabada la tarea, creemos haber conseguido un doble objetivo:
rescatar a Alcá,zar de un secular y lamentable olvido, y poner su co-
mentario a disposición de cualquiera que, animado de paciente empeño,
quiera encontrar las sorprendentes y abundantes riquezas que su lec-
tura generosamente ofrece.
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EI 66TR,ACTATUS DE OBEDIENTIA CÆCA'

¿es de Toledo o de Belarmino?

pot

F. JAVIER RooRícuoz MoLERo, S.I.

En la Biblioteca de la universidad de Granada se conserva un

códice procedente de la antigua Biblioteca del colegio de san Pablo,

de Ia compañía de Jesús, con la signatura caia B 31. Consta de

una serie de papeles escritos por el cardenal Francisco de Toledo en

diversas épocas. Muchos de ellos Son autógrafos; otros, en forma de

borrador con correcciones del mismo cardenal; otros son copias pues-

tas en limpio por él o por otros. Et P. José A. de Aldamal ya lo reseñó

en 1940, distinguiendo 37 escritos autógrafos de Toledo, menos cuatro

que son de otra letra. Recientemente, en 1985, el P. Eduardo Moore2

hu"" ,rrr. mención más detallada, bajo el epígrafe "Caja B 3L Escritos

de Francisco d,e Toledo, s.1., sobre sagrada Escritur¿'. Entre ellos se

halla el tratado "De obedientia cæca" con el número 34 en Moore y

el 36 en Aldama, quien agrega: "Es de otra letra, pero parece estar

compuesto por el mismo Toledon.

De la existencia de estos papeles, aunque sin pormenorizar, nos

da ya noticia la Historia del Colegio d,e Grønadas de 1640' con es-

tas palabras: uEstán sus papeles originales de la misma mano' con

*u"h* decisiones de congregaciones, en que como cardenal se halló;

y le remitían muchas resoluciones de los casos má,s dificultosos que

rJ.A.de ALDAMA, s.I., [/n cótlice de lø Bíbliotcca uniuersitøriø de Grønøda con

øutógralos del Cørdcnal Toleilo : ArchTeolGran 3(1e40) 35-41).
Ia Universidod de2E. MoOR^E, 5.1., Manuscritos teológicot postridentinoa de

Grønødø, I/ : ArchTeolG¡an 48 (1985) 63-194.
s Hist'oria sucinta y compendiaria del Colcgio de Granødø, AHN, Jesur'úas, libro

773.


